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Estudio de las impresiones dermopapilares de los 
dedos en dos poblaciones americanas de origen europeo: 
Canadâ y Argentina.
I N T R O D U C C I O N
El tema de la présente tesis estâ basado en el estudio de po- 
blaciones humanas, mediante el anâlisis de las configuraciones y 
nCmero de crestas dêrmicas en las yemas de los dedos de las manos.
En este estudio se analizan dos poblaciones americanas de o- 
rigen europeo y se comparan con otros paises, en especial con los 
paises de origen, con el objeto de contribuir al conocimiento de 
las variaciones humanas observadas en los paises de emigraciôn.
DATOS HISTORICOS
El interés en los dermatoglifos no es cosa nueva, sino que 
data de cientos de afios atrSs. En 1892, Garrih y Mallery, descu- 
brieron un petroglifo en el parque de Kejimkoojik, a la orilla del 
lago del mismo nombre, en la Provincia de Nova Scotia, Canadâ, en 
el que se ve claramente el dibujo de una mano con las llneas de 
flexiôn y con detalle de torbellinos en los dedos. Se trata de un 
huecograbado de los indios aborigènes de Nova Scotia. (Figura 1 )
En Utah, existe un pictograbado de un cestero con varias fi­
guras humanas y cuatro dibujos espirales concêntricos, que recuer- 
dan los disefios de los dedos.
La mâs famosa de las impresiones digitales prehistôricas, es­
tâ situada en las paredes de un pasaje neolltico de la isla Grav'
Inis; en veintltrés de los soportes verticales se observan clara­
mente dibujos formados por llneas curvas, que Alexandre Bertrand 
en 1885 y Stockis en 1920 afitman ser dibujos de huellas digita­
les, Figura 2
Parece ser que el hombre de las cavernas adornaba los muros 
de sus cuevas con grabados de armas e instrumentos. En las cuevas 
de Aurignac se advierten, entre representaciones humano-animales, 
dibujos de la mano humana.
En las cuevas de Altamira, hay pijituras en rojo y negro que 
parecen ser de manos estilizadas, semejantes a peines de cuatro o 
cinco pGas.
En la gruta de Gargas, descubierta por Ragnault y descrita 
por Cataihac y Breuil, hay siluetas de manos en las que se ve que 
una vez que aplicaban la mano sobre la pared, espolvoreaban alrede- 
dor con polvo rojo y negro.
El descubrimiènto de llneas papilares en las cerSmicas japo- 
nesas fue lo que incité a Faulds a eatudiar dactiloscopla.
Ya en el siglo III A. C. se observa una preocupaciôn por los 
dermatoglifos, como lo prueba una impresiôn en barro que se conserva 
en el Field Museum of Natural History. Es un sello que segûn pare­
ce acompafta a un documente, pues en una cara tiene un sello personal 
y en la otra una impresién del dedo pulgar.
Los contratos en China se sellaban con impresiones dactilares 
como lo prueba un documento datado en 1839, que lleva una huella 
<^ÿl&al a modo de firma. Un contrato chino de un prëstamo se lee 
asiî Las dos partes han encbntrado esto jüsto y  claro, y han jmpre- 
so las marcas de sus dedos como seftal. A continuaciôn figuran las 
impresiones de los dedos de los testigos.
CP
Fig. 1 . Petroglifo de indios de Nova Sscocia, repreeen- 
tando dermatoglifos y lineao de ilexidn de una mano humana. 
Descubierto por Mallory, en 1892. Actuaimente en el rauaeo 
de arte modorno de Nueva York,
Figura 2 Huecograbado en piedra hallado en un 
dolmen a la entrada de una cueva neolltica de la isla de 
Gavrfinis, que segûn Stockis y Bridges représenta der­
matoglifos .
De Pina cita un trabajo de Barros (1563) titulado Asia donde 
senala con relaciôn a las ventas de ninos durante el siglo XVI, que 
los contratos se marcaban con las huellas de las palmas de las ma­
nos y de las plantas de los pies, para evitar falsas identidades. 
Esto prueba una conciencia de identificaciôn en China.
Todavîa mâs impresionante es la marca de Thomas Bewick (1753 
-1828), grabador inglés y a la vez naturalista y escritor, que 
grabô en madera las impresiones de sus llneas dêrmicas y las es- 
tampô en sus libros. . Probablemente se dio cuenta del valor iden- 
tificador de las llneas papilares.
El Dr. Henry Forest en su trabajo sobre la historia de los 
dermatoglifos, anade su huella junto con su firma a tîtulo de i- 
dentificaciôn. Tambiën introduce en 1902 las primeras impresiones 
registradas en los Estados Unidos para la identificaciôn personal.
La primera vez que las crestas fueron claramente descritas, 
fue en el aho 16 84, por Nehemian Grew, que escribiô en un reporte 
enviado a la Royal Society de Londres "... las innumerables ll­
neas paralelas contienen los poros de las glândulas sudoriparas 
y se disponen en forma ellptica o en triângulos...".
En Amsterdam , Bidlo (1685), en su trabajo Anatomia humani 
corporis describe con gran detalle la anatomia de los surcos y de 
las crestas dêrmicas de los dedos.
A estos estudios o menciones de las crestas papilares, Cum­
mins (1961) afiade los de Hinze (1747), Albinus (1764) y cita con 
menciôn especial el de Mayer (1788) cuyo Atlas de Anatomia, tiene 
una pSgina dedicada a los dibujos papilares de los dedos.
En el siglo XIX, hay varias contribuciones, tales como la de
eSchrôfcer (1814) que describe la morfologïa de la superficie palmar 
e ilustra c6mo se relactonan los poros con las crestas.
Sin embargo el trabajo mâs importante, en cuanto a un mejor 
entendimiento de los dermatoglifos se refiere, es el del bohemio 
Juan Evangelista Purkinje (1823), el cual en su tesis doctoral 
clâsifica los diseftos dermopapilares, describe nueve tipos o va- 
riedades en los dedos y sugiere que pueden ser usados para la i- 
dentificaciôn personal. La obra de Purkinje estâ escrita en la­
tin con el titulo ^  examine physiologique organi visus et siste- 
matis cutanei.
En el afto 1856, el antropôlogo Hermann Welcker toma la im- 
presiôn de su propia mano a la edad de 34 aftos y la repite a los 
75 aftos de edad en 1897, publicando las dos impresiones juntas en 
los Archivos de Gross (1898).
Sir William Herschel, administrador de un distrito de Ben- 
gala, utiliza a modo de firma, las impresiones digitales de los 
nativos, Con esta prâctica averJguô que las impresiones podlan 
ser un medio de identificaciôn y las utilizÔ en el registre de de- 
funciones y en las prisiones.
El Dr. Henry Faulds (1843-1930), médico del hospital Tsuki- 
ji en Tokio, observa impresiones digitales en cerâmica prehistô- 
rica japonesa y comienza a interesarse por su carâcter genêtico y 
êtnico. A su regreso a Inglaterra en 1886, propuso la creaciôn de 
un archive dactiloscôpico penal.
Al mismo tiempo, dos americanos, Tabor y Thomson, usaban las 
impresiones dactilares para identifIcaciôn personal.
Todos estos estudios crean un cunbiente que recoge un notable
cientlfico inglés. Sir Francis Galton (1822-1916), al cual se le 
considéra como el primero que enfoca el problema cientîficamente. 
Galton estudiô medicina en Birmingham y en Cambridge interesSndose 
sobre todo por la fisiologla y la herencia. En 1886, se dedica al 
estudio de las crestas papilares en su obra Classification and uses 
of finger prints. Establece tres tipos fundamentales de dermato­
glifos y utiliza el mêtodo de contaje de las llneas desde el delta 
al centre del diseno, sobre una recta imaginaria trazada transver- 
salmente a la direcciÔn de las crestas. Su nombre ha quedado in- 
mortalizado en el Galton Institute of Human Genetics de la Univer­
sidad de Londres.
En Argentina, Don Juan Vucetich (1858-1925) nacido en Jesina, 
isla del Archipiélago AdriStico, perteneciente entonces al Imperio 
Austro-Hûngaro, fue encargado por el Jefe de Policia de la ciudad 
de La Plata, de buscar un mêtodo de identificaciôn antropomêtrico. 
Por una casualidad recibe un ejemplar de Revue Scientifique y al 
leer los avances antropolôgicos realizados por Galton, destacando 
la importancia de las impresiones digitales, se decide a adoptarlas 
como medida de la identificaciôn. Los cuarenta disenos descritos 
por Galton, Vucetich los amplla hasta llegar a ciento uno. En sep- 
tiembre de 1891, por medio de su ficha decadactilar toma las impre­
siones digitales a veintitrês presos, las que clasifica y archiva.
En 1899 se inicia la expediciôn de fichas especiales para la cêlu- 
la de identidad, que se adopta oficialmente en 19 05 en el Convenio 
Internacional de Policia de La Plata, Capital Federal, Rio de Ja­
neiro, Montevideo, Santiago de Chile y las posteriormente anadidas 
de Bolivia y Paraguay. La obra de Vucetich Dactiloscopla comparada,
8recibe el Gran Premio en el Congreso II Mêdico de Buenos Aires.
En el afto 1907, la Aoademia de Ciencias de Paris, informa al 
Ministro de Justicia argentine, que el sistema mSs perfecto es el 
de identificaciôn de Vucetich. En el mismo ano, en el Congreso 
de la AsociaciÔn Espafiola para el Progreso de las Ciencias, cele- 
brado en Zaragoza, el Dr. Federico Olôriz Aguilera, académico e 
inspector del Servicio de Identidad Judicial, déclara que el sis- 
tema de Vucetich es superior al de Henry.
Harris, H. Wilder (1874-1928) inaugurô ûn programa de in- 
vestigaciôn biolôgica con un estudio comparativo de los dermato­
glifos, cuyo primer trabajo se publica en 1897.
Inez Whipple Wilder (1871-1929) ayudô a su marido en el es- 
tudio de los dermatoglifos.
Kristine Bonnevie ha publicado mâs que ningûn otro investi- 
gador sobre anâlisis, herencia y caracterlsticas de los dermato­
glifos y los procesos embriolôgicos que determinan la formaciôn 
de las crestas dêrmicas.
Heinrich Poll (1877-1939) investiga sobre las diferencias 
raciales y sobre las variaciones geogrâficas de la distribuciôn, 
constituciôn y simetria de los dermatoglifos. Propone el uso de 
nuevos métodos de investigaciôn, taies como el "manual?, en el que 
se consideran las manos por separado, y el "bimanual", que repré­
senta las combinaciones de diseftos en ambas manos de cada indivi- 
duo. Este ûltimo mêtodo fue tambiên ideado independientemente por 
Kirchmair. Otro mêtodo analltico ideado por Poil, es el dactilo­
grama, que consiste en un grâfico de cinco puntos donde se repre- 
sentan las frecuencias de los torbellinos y arcos de parejas se- 
leccionadas de digitos. •
Del trabajo de todos estos ploneros nace un magnlflco y exten­
so campo le investigaciôn representado parcialmente por la biblio- 
grafla qte acompafta esta tesis.
DÜRACION, PERMANENCIA E INTERES.
Coitas, en su Manual de Antropologîa Fîsica (1966) define los 
dermatoglifos como " figuras curvillneas de formas diversas, de la 
cara palmar de las extremidades".
La palabra cientîfica universalmente aceptada es DERMATOGLI- 
FO ( de m a  = piel ; glyphos = grabado ) que fue introducida por 
Cummins y Midlo en 1926 y desde entonces usada por la mayorîa de 
los investigadores que trabajan en este tema.
La inalterabilidad de las configuraciones de los dedos fue 
demostrada por sir Francis Galton en el ano 1892 mediante fotogra- 
fîas tomalas en individuos con intervalos de treinta anos.* Estas 
plaças se encuentran actualmente en el Galton Institute de Londres.
Es interesante el estudio de los dermatoglifos por tratarse 
de un carâcter humano que se forma en los primeros meses de la vida 
fetal; por no estar influenciado por el ambiente; por ser distinto 
el detalle estructural de las llneas dêrmicas en cada indivjduo, y 
por ûltimo, porque pueden ser clasificados en grupos sencillos aun- 
que varlen su forma y su tamafto.
Los disenos y el nûmero de crestas papilares presentan varia­
ciones raciales y sexuales muy interesantés para el antropôlogo en 
el estudio de poblaciones humanas.
Desde el punto de vista genêtico, conviene mencionar varios 
trabajos de Sarah Holt ( 1961,1962 y 1968 ), en los que afirma que 


























el nûmero total de crestas (total finger ridge-count)es un carâc­
ter mêtrico heredado, observândose un nûmero de genes relativamente 
pequefio y perfectamente aditivos. La misma autora menciona en o- 
tro lugar, que el ambiente prenatal juega una parte muy pequefta. 
Admite asimismo, que no se trata de un caso de poligenes sino mâs
bien de genes mûltiples (1952) y no ligados al sexo.
El valor de la influencia ambiental se calcula que es del 
5% y solaraente durante los dos o tres primeros meses de vida fetal 
que es cuando se forman y definen las crestas dêrmicas.
Desde el punto de vista médico, el estudio de los dermatogli­
fos estâ altamente ligado con problemas croraosêmicos y anomalies 
genêticas de las manos y de los pies. Podlamos citar innumerables 
ejemplos, entre ellos, tenemos la zigodactilia, polidactilia, sin- 
dactilia, braquidactilia, distrofia apical de los dedos, carencia 
de papilas, etc.
Lo que mâs ha sorprendido a los investigadores es la concor- 
dancia entre las variantes de crestas dêrmicas y las anomalies cro- 
mosêmicas, por ejemplo: el Down sindrome (mongolismo) relacionada 
con la trisomie 21; el Cri-du-chat sindrome con la deficiencia o 
faite de un segmento cromosômico; el Turner sindrome con la monoso­
mie XO y el sindrome de Klinefelter con XXY o extra X.
En el caso de translocaciones cromosômicas juega un papel muy 
importante el pedigrê formado por las impresiones de las palmas y 
de los dedos (Norma Ford Walker, 1963). En todos los casos, la 
distribuciôn y frecuencia de las medidas obtenidas en grupos anor­




Existe una gran discrepancia en la nomenclatura de los derma­
toglifos, incluso entre investigadores de una misma lengua.
La terminologie clSsica (Comas, 1966) en las diferentes lan­
gues es:
.arch, loop, whorl inglés
arc, boucle, tourbillon francés
arcus, sinus, vortex aleraân
arco, pre'silla, torbellino espahol
arco, presilla, verticilo portugués
Sin embargo, algunos traductores espanoles usan términos de 
varias lenguas. AsI el traductor de L.Loeffter usa los vocablos 
"arco" (espaftol)., bucle ( francés) y verticilo ( del portugués).
Penrose, en el Memoranduin on Dermatoglyphic N orne ne 1 atur e 
( 1968) expone los resultados de un simposio organizado por la Fun- 
daciôn CIBA al que asistieron quince participantes de siete paises 
distintos. Este memorando define claramente la anatomia, dimensio- 
nes y detalle de la estructura de las llneas dermopapilares.
En el présente estudio, se seguirS la siguiente nomenclatura:
a) Anatomia
En sentido estricto el estudio de los dermatoglifos se preo- 
cupa de las crestas papilares que forman sistemas de llneas paralelas 
en la superficie del estrato côrneo de la piel. Los poros de las 
glândulas sudoriparas se abren en las cumbres de estas crestas. Las 
depresiones entre las crestas se llaman surcos. Laë estructuras de 
la dermis, sobre la zona en contacto con el estrato germinativo, los 
pliegues glandulares y los pliegues de los surcos siguen las direc-
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clones de alineamiento de las crestas y surcos de la superficie. 
Debajo del estrato germinativo se encuentra la endodermis con los 
vasos Sanguîneos y las glândulas. La superficie de este estrato, 
estâ orientada en sentido inverso a la zona basai de la epidermis. 
(Figura 5 )
b) Dimensiones
Aunque no nos concierne para este trabajo, conviene mencio­
nar que la verdadera amplitud de una cresta es la distancia entre 
los puntos medios de dos llneas contiguas, toraada en ângulo recto. 
La anchura de una cresta es estrictamente la medida del grosor de 
la impresiôn de la misma. Tradicionalmente se ha conslderado la 
media del grosor de las crestas como el nûmero de lîneas que cortan 
perpendicularmente a otra lînea de un centîmetro de longitud. Esta 
medida estâ en desuso hoy en dïa.
c) Minucia
Lo ûnico que nos interesa en este punto es la definiciôn de 
las llneas Intersticiales o rudiraentarîas. Son crestas pequefias 
que suelen estar a un nivel mâs bajo que las verdaderas y ademâs ca- 
recen de poros. En las medidas se suelen omitir, aunque tienen va­
lor para la identificaciôn personal.
ORGANIZACION Y CLASIFICACION
En cuanto a la organizaciôn de las llneas dermopapilares 
conviene aclarar los siguientes conceptos:
a) Campo abierto. Conjunto de llneas paralelas casi en lînea 
recta. Se désigna con la letra 0.





































































































forma de arco. Se désigna con la letra A.
cl Abanico. Las llneas aqul se separan y multipllcan dever- 
gentemente. Se designan cOn la letra M.
di Vestlqios» Son organizaciones de llneas en las que pare- 
ce haber un dlsefto, pero que carecen de trirradio. Se designan con 
la ietra V.
el Trirradio. El centro de uniôn de très regiones de surcos 
paralelos en forma de delta. El punto central es el lugar de con- 
vergencia de très radios que forman ângulos de 120Q. A mènes que 
cada ângulo mida 90q o mâs , no se considéra como trirradio. Para 
tomar las medidas se considéra el centro geométrico del mlsmo.
f) Presilla. Campo de llneas paralelas en el que la direc- 
ci6n de las mismas sufre una torsiôn de 180s. El centro suele estar 
marcado por la llnea central o por un espacio ent%e dos lîneas.
g) Torbeliino. Dos presillas que se fusionan formando un clr-
i
culo. GeneraImente poseen dos trirradios.
El tipo de diseflo depende del nûmero de trirradios présente. 
En la clasificaciôn de los dermatoglifos de los dedos se sigue la 
terminologla tradicional.
Sin trirradio. A un sistema de lîneas curvado sin disefio de-
finido, se denoraina arco y se désigna por la letra A.
Un trirradio. Una variante del diseflo en forma de presilla 
en el que el centro del mlsmo corresponde con una de las lîneas ra­
diantes del trirradio, de denomina arco tendldo, y se suele clasl- 
ficar con los arcos, a pesar de tratarse de un verdadero diseflo. Se
le représenta mediante las letras Ta y T.
Una presilla simple, cuyo centro se dirige hacia la parte cu­
bital recibe el nombre de presilla cubital y se le désigna con las
17
notaciones ^  y U. Si la presilla, por el contrario, se dirige 
hacia la regiôn radial, se llama presilla radial y su notaciôn es 
Lf y R.
Dos trirradios. Cuando las presillas son dos y estSn bien 
definidas se las conoce con el nombre de presilla doble ( double 
loop). Este tipo de diseno se clasifica con los torbellinos y se 
le represents con las letras V^, y D.
Una presilla doble en la que el centro forma una espiral o 
un circulo, se denoraina torbeliino y se désigna con la letra W.
A veces se presentan mâs de dos trirradios, considerândose 
como una combinaciÔn de presilla y torbeliino y se represents con 
la letra .
Una vez aclaradas las definiciones adoptadas en el memorando 
y aceptadas universalmente, paso a aclarar c6mo se han considerado 
para el présente estudio y en quë forma se han agrupado. Los dise- 
nos seleccionados aparecen en la figura y en la
Diseno Signo Côdigo
Arco A 0
Arco tendido At 1
Presilla cubital U 2
Presilla cubital compuesta U« 3
Presilla radial R 4
Presilla radial compuesta r '^ 5
Torbeliino W 6
Presilla doble 7
Torbellinos con 3 trirradios 8
nûmeros corresponden al programs computador FORTRAN :
utilizado para el anâlisis de los dermatoglifos.
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A. A R C O B . ARCO TENDIDO
C. PRESILLA D. PRESILLA DOBLE
E . TORBELLINO F. TORBELLINO
Figura 6, Tipos de disenos usados en esta tesls
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G. LINEAS BLANCAS H. CICATRIZ
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Segûn Crawford (1977), la einbriologla de los dermatoglifos 
estS ligada con la disposiciôn de las terminaciones nerviosas de 
la palma. La explicaciôn que da es la siguiente. Los pares de dl- 
gitos II y III y los pares IV y V, constituyen dos factores inde- 
pendientes y coinciden con âreas distintas de la inervaciôn de la 
palma. AsI, pues, la unidad digital II y III corresponde a la re­
giôn nerviosa media. La unidad digital IV y V corresponde con la 
regiôn nerviosa cubital, y la del dîgito I, o sea el dedo pulgar, 
corresponde con la regiôn nerviosa radial.
Por lo tanto, se considéra que existe una interrelaciôn entre 
la distfibuciôn de las terminaciones nerviosas perifëricas y la 
formaciôn de las crestas epidêrmicas. La disposiciôn de los haces 
formados por el nervio, la arterta y la vena en las superficies 
palmares es regular y bSsicamente èlmilar en todos los grupos huma- 
nos. Se cree, que las varlaclones sexuales y raciales de la distri- 
buciôn y nûmero de papilas dërmicas, se debe a desviaciones en la 
distribuciôn de los haces nervio-vasculares, que probablemente son 
inducidos por factores genôticos const!tucionales.
El nûmero de crestas desde el trirradio al centro del diéefio, 
depende de la altura y el tipo de abombamiento de las yemas de los 
dedos en el embriôn, en el momento de la diferenciaciôn de la epi­
dermis. En el embriôn humano, las crestas dérmicas aparecen primero 
en las superficies volares de los dedos, luego en las palroas y fi- 
nalmente en las plantas de los pies.
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HERENCIA
La ûnica manera de poder distinguir si una variaciôn ha sido 
producida por factores ambientales o por factores genëticos, es me­
diante experimentos de transplantes o injertos.
La influencia citoplasmStica o materna ha sido exclulda al 
observarse que las correlaciones entre madre-hijo, madre-hija son 
paralelas a las correlaciones padre-hijo, padre-hija. Solamente 
pueden considerarse como influencia materna ciertas dietas alimen- 
ticias o tal vez la ingestiôn de alguna droga durante el embarazo. 
Esto, en ûltimo caso influirS en su ontogenia pero no serS hereda- 
ble.
Biswas (1968) admite que la presiôn ejercida por el feto so­
bre la mano cerrada del mismo hace que los dedos se tuerzan en di- 
recciôn al radio o en direcciôn cubital, produciëndose presillas 
radiales en el primer caso y ulnares en el segundo.
Keiter (1960) mantiene que la mayorla de las variaciones no 
heredables son probablemente intrlnsebas del mismo embriôn o sea 
dependientes del " intra-ambiente" o medio fenogenëtico.
Stern (1967) cita como ejemplo el hecho de que algunas carac- 
terîsticas dërmicas estân asociadas con la distribuciôn y ramifica­
ciôn de las fibras del nervio digital en su trayecto desde la mëdu- 
la espinal hasta los rudimentos de los dedos. Los detalles de su 
crecimiento y ramificaciÔn son lo sufIcientmente flexibles para po­
der estar influenclados por el ambiante, a la manera que las rocas 
y la vegetaciôn influyen en el curso de un torrente o arroyo en for­
maciôn.
En resumen, admitiendo que las diferencias de crecimiento del 
nervio estân influenciadas por el conjunto intrinseco de la misma
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estructura, un resultado de este tipo pueden ser las crestas dêrmi- 
cas, ^uesto que la diferenciaciôn y crecimiento de las papilas dër­
micas ( en las cuales estân las terminaciones nerviosas ï~ se desa- 
rrolla durante el sôptlmo mes ( Hale, 1952 y Walker, 1954 J, o sea 
mucho después de haberse forraado los dlseflos externes de las crestas, 
La topografla de la mano se forma entre las trece y las dlez y nue- 
ve semanas.
MATERIAL
El material de esta tesls consta de las impreslones dactila- 
res tomadas en Indlvlduos de dos palses amerlcanos de origen euro- 
peo, Canada y Argentina.
La primera muestra se obtuvo de alumnos canadlenses matrlcula- 
dos en la Unlversldad de Saint Mary y de escolares de 9 a 16 afios 
de edad perteneclentes a tres escuelas de la ciudad de Halifax, Con 
todos ellos se han elaborado dos series de 400 variantes, una para 
cada sexo. Todos los Indlvlduos pertenecen a las Provinclas Marl- 
tlmas del Este de Canadâ y no estân relaclonados entre sî.
La segunda muestra se obtuvo en la ciudad argentins de Mar 
del Plata, en el afio 1969 de escolares de los coleglos Peralta Ra­
mos y de Nuestra Seflora de la Merced, todos de origen europeo y no 
emparentados en tre si. Se han elaborado dos series, la masculins 
de 145 variantes y la femenina de 70.
Parte del estudio de las muestras de la poblaciôn argentins ha 
sido publlcada como a contlnuaclôn se indlca.
1. Anâlisis cualitatlvo de los dermatoglifos de una muestra 
argentins. MENDELIANA ( Revista argentins de Genëtica î 111(1-2); 
1-22. 1978
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2. Pattern type Indices of an Argentinian population of Euro­
pean extraction; Index of Dankmeijer, Index of Furuhata. Aceptado 
por la International Dermatoglyphic Association. 1979
3. Distribution and analysis of finger dermatoglyphics in an 
Argentinian population of European extraction. Pattern intensity. 
Aceptado para su publicaciôn por la International Dermatoglyphic 
Association. 1979
En ambas poblaciones se han seleccionado los individuos na- 
cidos en el pals y con al menos uno de sus padres, también nacido 
en el pals en cuestiôn. Ambas poblaciones son el resultado de una 
fuerte corriente de inmigraciôn contemporSnea.
En la comparaciôn con otros palses se han seleccionado para 
cada poblaciôn, datos de la bibliografla de palses relacionados 
histôrica y geogrSficamente con los misraos.
METODOS
La clasificaciôn general de los diseftos se hace segûn Galton, 
Dos tipos de anâlisis se han verificado en el presente estudio: el 
anâlisis cualitativo, que nos da una idea del tipo de disenos y de 
su distribuciôn, y el anâlisis cuantitativo que es mâs laborioso y 
considéra el nûmero de crestas o lîneas dermopapilares, su distri­
buciôn , correlaciÔn y demâs parâmetros estadîsticos, para cada se­
xo, individuo y para el total de la poblaciôn.
Para estes anâlisis se han seguido los métodos descritos por 
Cummins y Midlo (1961), por Sarah Holt (1968), por Froehlich (1973) 
y los sugeridos por otros autores de nuestra bibliografîa y que se- 
rân citados en su momento oportuno.
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Para medlr la complejidad de los diseflos o conflguractones 
de las crestas dërmicas, se utillza el Indice de Cummins o sea el 
nûmero de trirradios por mano y por individuo ( P. I. Index 1. Este 
Indice oscila entre JO y 2^ por individuo, y entre ^ y por 
mano.
Se ha calculado el "total ridge-count" que consiste en las 
medidas tomadas a lo largo de unà llnea recta trazada desde el cen­
tro del trirradio al centro del disefio correspondiente. Esta medi- 
da nos indica la magnitud del diseflo y su complejidad. En el 
"total ridge-count" se toma solamente el valor mâs alto de las dos 
medidas en los torbellinos; pero en el "absolute ridge-count", se 
consideran todas las medidas. En una comunicaciôn personal de Bon- 
nevie a Sarah Holt (1968) recomienda el uso de la primera.
Tambiën se han calculado aqul los Indices de Furuhata y de 
Dankmeijer, el bimanual de Kirchmair y el dactilograma de Poil, que 
aunque no se usan demasiado en la literatura moderna, son bastante 
ûtlles para el estudio comparatiyo entre poblaciones.
25
L A  P O B L A C I O N  C A N A D I E N S E
DESCRIPCION DE LA MUESTRA
La muestra canadiense se ha tornado en la ciudad de Halifax, 
capital de la Provincia de Nova Scotia. La muestra se tomô en es- 
tudiantes universitarlos de ambos sexos y en ninos de tres escuelas 
de la ciudad. Todos los individuos de la muestra son caucasoides 
y no estân relacionados entre sî. Se han excluido de la muestra 
todos aquellos nacidos fuera del pals o en las provinclas del Cen­
tro y Oeste de Canadâ y tambiën los nacidos de padres extranjeros. 
Se han extraido tambiën de la muestra los "Acadienses", descendien- 
tes de los primeros colonlzadores de la provincia de origen francës, 
Una muestra de este grupo ëtnico estâ en proceso de estudio y serâ 
objeto de una publicaciôn especial. Por todas estas razones consi­
dérâmes que la muestra objeto de esta tesis es representative de 
la poblaciôn normal del Este de Canadâ.
Todos los individuos de esta poblaciôn presentan todos los 
dedos de ambas manos; pero se han rechazado todos aquellos que te- 
nlan alguna impresiÔn ilegible aunque el diseno fuese clasificable.
ANALISIS CUALITATIVO DE LOS DERMATOGLIFOS 
DISTRIBUCION DE LOS DISENOS
SERIE MASCULINA
Mano izquierda. El cuadro 1 présenta la distribuciôn actual y por- 
centual de los disenos de los dedos de la mano izquierda, observân- 
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2 7
Los arcos se presentan en todos los dedos en menor nûmero que 
los otros diseflos. El dedo II da el porcenta je mayor (11,5%) y el 
dedo IV, el menor (2,0%). La frecuencia para la mano en conjunto 
es 6,05%. El orden decreciente de las frecuencias es II-III-I-V 
y IV.
La mayor frecuencia de presillas se halla en el dedo V, con 
un 87,75% y la menor en el dedo II (62,75%). El orden decreciente 
de la frecuencia de las presillas es V-III-IV-I y II.
Las presillas radiales se presentan con una frecuencia de
25% en el dedo II; en los restantes las frecuencias son inferiores 
a 3,5 %; siendo el orden decreciente de frecuencias II-III-IV-I y V,
Las presillas cubitales son muy frecuentes en todos los de­
dos. La frecuencia mSs alta estS en el dedo V (87%), siguiendo en
orden los dedos IV (69,25%), III (68,25%), I (64,25%) y el dedo II
(37,75%) con la frecuencia inferior. AsI, pues, el orden decre­
ciente es; V-IV-III-I y II.
Los torbellinos son tambiën abundantes en todos los dedos, 
aunque su porcentaje de frecuencia es mucho menor que el de las 
presillas. El dedo I, con el valor mSs elevado, tiene una frecuen­
cia de 30,5%. Le siguen los dedos IV (27,75%), II (25,75%), III 
(18,0%) y el V (8,0%).
El orden de frecuencias es: I-IV-II-III y V. El total para 
la mano en conjunto es de 22,4% con relaciën a los otros diseflos.
Hay en esta muestra tres casos de torbellinos con tres tri­
rradios, uno en el dedo I y dos en el dedo II.
Mano derecha. Analizando la muestra en el mismo orden vemos ( cua­
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29
bellinos y finalmente los arcos.
Los arcos se presentan con baja frecuencia en todos los de­
dos, siendo el valor mSs alto el del dedo II (13,5%). Siguen a ês- 
te el III (7,0%), el I (3,0%), el IV (2,5%) y el V (1%). El total 
de la mano es 5,4%. El orden decreciente es el siguiente: II-III-
I-IV y V.
Las presillas son mSs abundantes en el dedo V (86%). Le si-
I guen los dedos III (74,75%), II (58,25%), IV (57%), y el 1(56,75%).
I Las presillas radiales son menos abundantes que las cubita-
I les y sus frecuencias son: dedo II (23,75%), dedo III (3,25%), de- 
I dos I y IV (1%) y por fin el dedo V (0,75%). Por lo tanto el orden 
I decreciente de mayor a menor es II-III-I y IV y finalmente el V. 
j Las presillas cubitales abundan algo menos en esta mano que
j  en la izquierda, pero sus porcentajes siguen siendo altos. El valor
I mayor lo da el dedo V (82,25%), siguiêndole el III (71,5%), el IV 
! (56%), el I (55,75%) y el dedo I (34,5%). El orden de frecuencias
descendentes es; V-III-IV-I y II.
En el grupo de los torbellinos se han incluldo los "double 
loops" o presillas dobles y los torbellinos con tres trirradios, 
mâs los torbellinos simples.
Los torbellinos son mSs abundantes en los dedos pulgar y anu- 
lar. Las frecuencias son: dedo IV (40,6%), I (40,25%), II (28,25%) 
III (18,25%) y el V (13,0%). Su orden decreciente es: IV-I-II-III
y V.
Ambas manos. Para el estudio de ambas manos se han unido los de­
dos homôlogos formando pares. En el cuadro 3 se muestra la distri­
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siguientes concluslones ;
Los arcos siguen siendo los menos frecuentes con respecto a 
los otros disefios. El dedo de frecuencia mSs alta es el II (12,5%), 
al cual siguen los dedos III (8,62%), I (3,62%), IV (2,25%) y V 
(1,62%), siendo su orden decreciente de frecuencias II-III-I-IV y V.
Un tercio de los arcos del dedo II sen arcos tendidos (3,88%) 
o sea que poseen un trirradio. También se encuentran arcos tendi­
dos en los dedos III (1,5%) y V (0,12%), pero no en los dedos I y 
IV, La frecuencia total de arcos en los varones se ha calculado 
que es 5,72 %.
Las presillas son muy abundantes en todos los dedos, siendo 
el de mayor frecuencia el dedo V (86,8%), siguen el III (73,25%), 
el IV (63,62%), el I (61 %) y el II (60,5%), todas muy altas. El 
total de presillas para los varones considerando todos los pares de 
dedos homÔlogos es de 69,05%.
Las presillas radiales estSn prâcticamente concentradas en el 
dedo II con un porcentaje de 24,37% con respecto a los otros dos di­
sefios para este dedo. Podemos resumir, pues, que las frecuencias 
se presentan como sigue para cada pareja de dedos: 11(24,37%), III 
(3,37%), IV y I (1%) y el V (0,75%).
Las presillas cubitales son muy abundantes sobre todo en el 
dedo V (86,12%), al cual siguen en orden los dedos III (69,87%), el 
IV (62,62%), I (60%) y el II (36,12%).
La frecuencia total de presillas cubitales en los varones es
de 62,95% y la de presillas radiales es 6,1% o sea diez veces menos 
frecuente.
En el grupo de torbellinos se observan presillas dobles so­
bre todo en el dedo pulgar. Disefios de tres trirradios se han ob-
32
servado en los dedos I (0,25%) y II (0,37%).
Los restantes torbellinos se presentan en el siguiente orden: 
dedos I (35,37%), IV (34,12%), II (27%), III (18,12%) y V (11,5%). 
Vëase la distribuciôn porcentual para varones en la figura 8 
SERIE FEMENINA
Mano izquierda. La muestra femenina canadiense consta de 400 indi­
viduos, ouya descripciôn ofrecemos a continuaciôn.
En el cuadro 4 estân representadas las frecuencias, observSn- 
dose lo que sigue.
Los arcos son mâs abundantes en la muestra femenina que en 
la masculina, siendo sus frecuencias: dedo III (14%), dedo 11(13,25%) 
dedo I (6#), dedo IV (5,5%).y dedo V (2,75%). Por lo tanto su or­
den decreciente se présenta III-II-I-IV-V.
Se observan arcos tendidos en los dedos II (2,5%), 111(2,25%) 
y IV (1%). Los arcos I y V carecen de arcos tendidos en esta mano.
Las presillas siguen siendo el diseflo prédominante en todos 
los dedos, sobre todo las cubitales. En general, las presillas o- 
frecen una frecuencia de 71,8% con respecto a todos los diseflos de 
la mano izquierda en las mujeres, coraparado con 8,3% de arcos y 
19,9% de torbellinos. Las presillas radiales se presentan en los 
dedos I y V con frecuencias muy bajas (1=1% y V=0,25%); en los de­
dos II (25,5%), III (3,75%) y IV (1,25%) tampoco son altas. Su or­
den es II-III-IV-I y V.
Las presillas cubitales por el contrario dan frecuencias muy 
altas, representando el 65,45% de los diseflos de esta mano. Las 
frecuencias son: dedo V(87,25%), 111(70,%), IV(66,25%) 1(64,75%) y 
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j  Los torbellinos simples son mâs abundantes en el dedo IV y 
14s presillas dobles en el dedo I (pulgar).
Solamente se ha encontrado una impresiÔn con tres trirradios 
eiji esta serie de las mujeres y es en el dedo II.
El valor para toda la mano izquierda es 19,9%. Su distribu- 
c^Ôn por dedo es como sigue: dedo 1(28,25%), IV(27%), II (22,25%), 
ikl (12,25%) y V (9,75%). Su orden decreciente es; I-IV-II-III-V.
Mano derecha. En el cuadro 5 se representan las distribueiones 
por dedos.
Los arcos son algo menos abundantes en esta mano que en la 
izquierda. Su orden de frecuencias es: II (14,5%), III (6,5%), IV 
(3,5%), ï (2,5%) y V (1,75%). Resumiendo: II-III-IV-I-V.
Los arcos tendidos estân representados solamente en los dedos 
II (3%), III (0,75%), y IV (0,25%). Los dedos I y V no poseen nin- 
gün arco tendido en esta mano de la serie femenina. Su valor ma­
nual es 5 ,75%.
Las presillas, algo mâs abundantes en esta mano que en la iz­
quierda, se presentan en este orden en los dedos: V (88%),III(83,5%), 
I (65,5%), IV (62,5%) y II (59,9%), siendo el total para la mano 
derecha de 71,8% con relaciôn a los otros disenos.
Las presillas cubitales se distribuyen asî: V (87,5%), III 
(82%), I (62,25%), IV (61,5%) y II (42,75%) o sea en orden decre­
ciente V-III-I-IV-II.
Las presillas radiales presentan aqul un valor para la mano 
de 4,0% comparado con 67,8% de presillas cubitales. Su distribu­
ciôn es; II (16,75%), III (1,68%), IV( 1,0%), V (o,5%) y 1 (0,25%), 
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No se encuentran torbellinos con tres trirradios en la mano 
derecha de las mujeres.
Las presillas dobles predominan en el dedo pulgar con el or­
den siguiente: I (13%), II (3,25%), III y V (ambos con 1%) y V(0,5%) 
siendo su orden decreciente I-II-III y IV-V.
Los torbellinos propiaraente dichos se ordenan de mayor a menor 
en esta forma: IV (33%), II (22,75%), I (19%), V( 9,75%) y 111(3%).
La frecuencia total de torbellinos para la mano derecha es de 
22,45% y sü orden decreciente IV-II-I-V-III.
Ambas manos. Combinadas las dos manos de las mujeres canadienses ob- 
tenemos un total de 4.000 dedos, distribuîdos del I al V y represen­
tados en el cuadro 6
La distribuciôn de las frecuencias de los arcos em la serie 
femenina y para ambas manos es: II (13,87%!, III (10,25%), IV(4,5%),
I (4,25%) y V (2,25%). Considerando todos los dedos de las manos, 
el porcentaje de arcos es de 7,02%. El orden decreciente es II-III-
IV-I -V.
Esta serie difiere de la masculina en la distribuciôn de las 
presillas en los dedos I y IV. Las mujeres presentan mayor propor- 
ciôn en el dedo pulgar y los varones en el Indice. El total para la 
mano es tambiën mâs alto en las mujeres.
El orden de frecuencias es: V (87,75%), III (78,62%), 1(65,62%) 
IV (65,0%) y II (62,0%) . Su orden decreciente es V-III-I-IV-îI. El 
total de la mano es 71,8%.
Las presillas cubitales, diez veces mâs frecuentes que las ra­
diales, se presentan en el orden siguiente: V (87,3%), III (76,0%), 
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El total de la mano es 66,62%,
Las presillas radiales son mâs abundantes en el dedo II 
(21,12%), siguiéndo en orden decreciente los dedos III (2,62%),
IV (1,12%), I (0,62%) y V (0,37%). Su orden es II-III-IV-I-V. El 
porcentaje para la mano es de 5,17%.
En cuanto a los torbellinos podemos observer que el dedo pul­
gar posee el valor mâs alto de presillas dobles y el meflique, el 
menor. Se presentan en el orden siguiente: I )13,37%), II (3,25%),
IV (1,12 %), V (1%) y III (0,87%). El orden es I-II-IV-V-III.
Los torbellinos propiamente dichos son tres veces mâs abundan­
tes que las presillas y se distribuyen del modo siguiente; IV 
(29,37%), II (20,75%), I (16,7%), III (10,25%) y V (9%). El valor 
de las manos para todos los torbellinos es de 21,17%. El orden de­
creciente es; IV-II-I-III-V. ( Ver figura 9 ).
AMBAS SERIES REUNIDAS
Mano izquierda. Considérâmes que es importante agrupar a veces in­
dividuos de ambos sexos para darnos una idea clara de la tendencia 
hallada en cada poblaciôn. Pasamos asî a describir brevemente la 
distribuciôn porcentual de los disefios de la mano izquierda de la 
poblaciôn canadiense, cuyos datos pueden verse en el cuadro 7
El orden de frecuencia de los arcos es en la mano izquierda 
el siguiente; II (12,37%), III (12,12%), I (5,12%), IV (3,75%) y
V (2,5%). La frecuencia total para la mano es 7,717% y su orden de­
creciente es: II-III-I-IV-V.
En el dedo pulgar de la mano izquierda no se ha yisto ningün 
arco tendido. El dedo II tienen el mayor nûmero de arcos tendidos. 
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En la muestra canadiense se observa una preponderancia de 
presillas. En la mano Izquierda hay un 71,67 % de este disefio. El 
orden de frecuencias es: V (87,62%), III (72,75%), IV ( 68,87%), I 
(65,5%) y II (63,62%). O sea, en orden decreciente:V-III-IV-I-II.
El dedo que tiene mayor frecuencia de presillas radiales es 
el dedo II (25,25%) y el que posee mayor frecuencia de presillas 
cubitales es el dedo V (87,12%).
La distribuciôn de frecuencias de presillas cubitales para 
las manos izquierdas canadienses es V (87,12%), III (69,12%), IV 
(67,75%), I (64,5%) y II (38,37%), siendo el orden decreciente : 
V-III-IV-I-II.
La distribuciôn de las presillas radiales es: II (25,25%),
III ( 3,62%I, IV (1,12%), I (1%) y V (0,5%1. Su orden es;II-III-IV 
-I-V.
Los torbellinos se presentan con alta frecuencia aunque no 
tanto como las presillas. En esta mano se han encontrado cuatro 
torbellinos dobles ( presillas dobles); uno en el dedo I y dos en 
el dedo II, siendo sus respectives frecuencias de Q,12% y de 0,37%.
La frecuencia de torbellinos en esta mano es de 21,15%. La 
distribuciôn es ; I (29,37%), IV (27,37%), II (24%), III (15,1%), 
y V (9,87%). El orden de las presillas dobles es;I (15%), II 
(4,37%), III (2,87%), IV (1%) y V (1%). O sea, I-II-III-IV=V.
El orden de frecuencia de los torbellinos espirales o concen- 
tricos es: IV (25,25%), II (19,37%), I (14,25%), III (12,25%) y V 
(7,75%). Eu orden decreciente es: IV^II-I-HI’-V.
Mano dOrecba. En general todos los valores de los arcos obtenfdos
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para la mano izquierda, son mSs altos que los valores de la mano de- 
recha, a excepciôn del dedo II (Indice), en el que la frecuencia de 
arcos es mayor que en la derecha. La frecuencia de arcos para toda 
la mano es de 5,57%. No se encuentran arcos tendidos ni en el dedo 
I ni en el V.
i
I El orden de frecuencias es II (14%), III (6,75%), IV (3,0%),
I j(2,75%) . y V (1,37%). Siendo el dedo II el que tiene mayor fre­
cuencia de arcos tendidos (3,75%). El orden decreciente es î II- 
I]jl-IV-I-V.
Las presillas son algo menos frecuentes que en la mano iz- 
q^ierda, pero siempre son el disefio dominante, en general.
Las presillas cubitales se presentan en este orden: V(81,3%),
IJ\1 (75,37%), I (59,12%), IV (52%) y II (36,75%). Su orden decre­
ciente es; V-III-I-IV-II.
i Las presillas radiales se presentan en todos los dedos dis-
tribuldos asi: II (20,25%), III (2,37%), IV (1%), I y V (0,62%) ca- 
da uno. El orden decreciente es: II-III-IV-I=V.
La frecuencia de presillas tomadas en conjunto es: V)87%), III 
(7),12%), I (61,12%), IV (59,75%) y II (58,87%). Para todas las ma­
nos derechas en total la frecuencia de presillas es 69,17% y su orden,
V-III-I-IV-II.
Los torbellinos son mSs frecuentes en la mano derecha que en 
la izquierda, siendo su valor para la mano en conjunto de 25,25%, 
comparado con el de la mano izquierda que es 21,15%.
Las presillas dobles, menos abundantes en esta mano, se mani- 
fiestan del modo siguiente; I (11,75%), II (4,87%), III (2,25%), IV 
(1,25%) y V (1%). De mayor a menor tenemos la serie I-II-III-IV-V.
4 4
Los torbellinos concëntricos se presentan en el orden si­
guiente: IV (36%), I (24,25%), II (22,12%), III (11,87%) y V 
(10,62%). O sea, IV-I-II-III-V.
Solamente se encontraron dos torbellinos con très trirra- 
dios en la mano derecha, uno en el dedo I y otro en el dedo II.
La distribuciôn de diseftos para la mano derecha va de tari la- 
da en el cuadro 8
Ambas manos de ambos sexos. Las frecuencias de la distribuciôn de 
los disenos en la poblaciôn canadiense estSn representadas en el 
cuadro 9 Observando el mismo, podemos sacar las siguientes con- 
clusiones générales.
Los arcos representan el 6,73% de todos los disenos. No se 
ha encontrado ningûn arco tendidô en el dedo pulgar de la pobla­
ciôn canadiense. La distribuciôn de las frecuencias en los dedos 
es: dedo II con una frecuencia de 13,18 %; siguen los dedos III 
( 9,43%), I (3,93%), IV (3,37%) y V (1,93%). La frecuencia de ar­
cos tendidos es 1,03%. Su orden decreciente es: II-III-I-IV-V.
Las presillas predominan en todos los dedos, siendo su or­
den de frecuencias el siguiente: V (87%), III (75,93%), IV (64,13%), 
IV (64,31^) y II (61,25%). La frecuencia para toda la poblaciôn es 
70;42 %. Su orden decreciente, V-III-IV-I-II.
Las presillas radiales aparecen con una frecuencia de 5,63% 
y las cubitales de 64,78%.
La distribuciôn de presillas cubitales sigue el orden: V 
(36,43%), III (72,93%), IV (63,25%), I (62,5%) y II (38,5%).
La distribuciôn de las presillas radiales es II (22,75%), III 






























0 0  C N
c n  - 
C N  r- 
c n
2  g
o  i n
r 4  CN
O
3  2
o  o  
i n
0 0  " Ï












O V  CN 
V O  C N
Tf
m




3  M  
TP 
(N|
r '  N
=  3
i n  r ~
a\ CO
d
CD O  
C O  O
^  vo' 
c n
2  2  
3
c n


















cn  r ~
V O  C O
r ~  p -  
V O  C N  
».
• o >
C N  VO
1
S

















































c n  V O  
o  ^




c n  c n




r H  ^
CT» V O  
VO  0 3
o
0 0  C N  
V O  *. 
i n  w
• V O  
CN
-  2 V O
O  O
in'




^  <Ts 
in
in





V O  o  
T f  CN
E i




^  3 "
P '  C N  
c n  cn
■'T »
o
C N  V O
1
( N  r^
o 7
o
< N  O
-  3
%  ^  
ID
_ O r-
c n  i n  
C N  -
C N  i n









0 0  3
rH
i n










< « s M  c n3
o
N *  V O
3  3
a :  '1
25 àP z  <*» %  dP Z  «*> Z  cw













Oom  in rH nin <N mrH
OOO O
«x> m  in I—I
3
in § 00 o
































Los torbellinos son una tercera parte del porcentaje dado pa­
ra las presillas y cas! cuatro veces mayor que el de los arcos. Los 
torbellinos propiamente dlchos, abundan en los dedos Indice y anu- 
lar, siendo el menlque el que posee menos. Los torbellinos se dis- 
tribuyen en la siguiente forma: IV (30,62%), II (20,75%), I 
(19,25%), III ( 12,06%) y V (9,18%). Su orden decreciente es IV-II- 
I-III-V.
Las presillas dobles tienen su mfxima representaciôn en el 
dedo I con el 13,37% de los diseflos de este dedo. Su orden de fre­
cuencias es I (13,37%), II (4,56%), III (2,56%), IV (1,68%) y V 
(1,56%). Su orden es :I-II-III-IV-V.
En resumen, la poblaciôn canadiense présenta la distribuciôn 




Sin embargo, el porcentaje de cada uno de estos disefios pré­
senta una variaciôn muy amplia para cada par de dedos homôlogos, co­
mo se indica a continuaciôn.
Dedos Arcos Presillas Torbellinos
I  3,93 % 63,31 % 32,75 %
I I  13,18 % 61,25 % 25,50 %
I I I  9,43 % 75,93 % 14,62 %
IV 3,37 % 64,31 % 32,31 %
V 1,93 % 86,43 % 10,75 %





Presillas radiales — 
Torbellinos - «




Ill IV VI II
M a n o  d e r e c h a
100%
I II III IV V
A m b a s  m a n o s
Pig. 1 0  Distribuciôn porCentual de disenos de la serie canadiense de 800 
individuos de ambos sexos.
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COMPARACION ENTRE SEXOS
Con el fin de comprobar si hay diferencia significative entre 
la distribuciôn de disefios de cada uno de los sexos, se verificaron 






sexos p* (— ) 0^449 (p)




















Aplicando la fôrmula x = ( S (ap) - np ) de acuerdo
pq




que para dos grados de libertad, el valor de P es inferior a 0,01, 
lo cual nos hace pensar que existe diferencia significativa entre 
ambos sexos.
COMPARACION CON OTROS PAISES
A continuaciôn exponemos los resultados obtenidos por yarios 
autores sobre la distribuciôn de los disenos en Inglaterra y en Es- 

































4,3 61,50 5,9 67,40
5,7 65,60 4,8 70,40
5,0 63,50 5,4 68,90
E S T A D O S 0 N I D 0 S
5,2 59,40 3,3 62,70
2,3 56,10 5,3 61,40
C A N A D A
5,72 62,95 6,10 69,05
7,02 66,62 5,17 71,80












No se nota gran di.screpancta con las muestras Inglesas, aun­
que podrîamos indicar que parece haber una tendencla a aumentar el 
nflmero de arcos en ambos sexos y a disminuir el nûmero de torbelli-
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nos en la poblaciôn canadiense actual,
Con respecte a los Estados Unidos, se observa una frecuencia 
mayor de presillas y menor de torbellinos en la poblaciôn canadien­
se.
Résulta interesante ver que la poblaciôn canadiense se ha man- 
tenido mSs cerca de la inglesa que de la americana.
No se puede comparer esta poblaciôn canadiense con otras del 
Este de Canadâ, por ser ésta la primera vez que una poblaciôn nor­
mal, no india ni esquimal,estâ siendo estudiada.
Bonnevie {1924) expone con detalle la distribuciôn de disefios 
en cada dedo de una poblaciôn inglesa ( ver cuadro ), la cual
présenta una marcada diferencia de arcos en el dedo II de cada una 
de las manos, con porcentajes mayores que en la canadiense. El de­
do III de la mano izquierda en la poblaciôn inglesa muestra un por­
centaje menor que en la muestra présente. El resto de los arcos no 
parece presenter diferencias dignas de menciôn.
Las presillas presentan cifras similares en los dedos I de la 
mano izquierda. Valores mayores en los dedos II y IV de los cana­
dienses, y en los dedos III y V de los ingleses de la mano izquier­
da. En la mano derecha, todos los valores de los dedos en la serie 
canadiense son mâs altos, que los correspondientes de la muestra in­
glesa.
Los torbellinos, por el contrario, dan valores mayores en to­
dos los dedos de la serie inglesa, con la excepciôn del dedo V de 
la mano izquierda. Los dedos IV, presentan diferencias fondamenta­
les, siguiôndolos los dedos II de ambas manos.
Comparando la poblaciôn canadiense con otra muestra inglesa 
estudiada por Sarah Holt con mâs detalle ( vêase cuadro ) se
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Wano Dedo A r C O S  p r e s i l i a s T o r b e 1 1 i n
Bonnevie Unturbe Bonnevie Unturbe Bonnevie Unturbe
I V 2,00 2,50 90,00 87,62 8,00 9,87
Z
Q IV 3,00 3,75 66,00 68,87 31,00 27,37
u
I III 8,00 12,12 76,00 72,75 16,00 15,12
E
R II 17,00 12,37 53,00 63,62 28,00 24,00
D
A I 5,00 5,12 65,00 65,50 30,00 29,37
D
I 3,00 2,75 53,00 61,12 44,00 36,12
E
R
II 17,00 14,00 53,00 58,87 30,00 27,12
E
C
III 7,00 6,75 78,00 79,12 15,00 14,12
H
A
IV 2,00 3,00 53,00 59,75 45,00 37,25
V 1,00 1,37 86,00 87,00 13,00 11,62
Cuadro 1 0  Distribuciôn porcentual comparativa por dedo de los 
disenos entre dos muestras: inglesa (Bonnevie, 1924) y 
canadiense ( présente estudio ).
Al
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Mano Dedo A R C O S P R E S I L L A S T O R B E L L
Holt Unturbe Holt Unturbe Holt Unturbe
M U J E R E S
I 5,40 6,00 69,80 65,75 24,80 28,25
II 10,00 13,25 60,20 64,50 29,80 22,25
Izquierda III 10,40 14,00 74,40 73,75 15,20 12,25
IV 4,20 5,50 63,40 67,50 32,40 27,00
V 2,40 2,75 87,20 87,50 10,40 9,75
I 3,00 ■ 2,50 64,00 65, 50 33,00 32,00
II 11,00 14,50 56,60 59,50 32,40 26,00
Derecha III 7,40 6,50 81,20 83,50 11,40 10,00
IV 1,60 3,50 58,60 62,50 39,80 34,00
V 1,40 1,75 . 88,60 88,00 10,00 10,25
V A R O N E S
I 3,40 4,25 67,00 65,25 29,60 30,50
II 9,40 11,50 61,00 62,75 29,60 25,75
Izquierda III 6,60 10,25 77,00 71,75 16,40 18,00
IV 2,60 2,00 63,80 70,25 33,60 27,75
V 1,40 2,25 84,40 87,75 14,20 8,00
I 1,60 3,00 58,80 56,75 39,60 40,25
II 9,60 13,50 57,20 58,25 33,20 28,25
Derecha III 5,90 7,00 72,60 74,75 21,60 18,25
IV 2,00 2,50 47,80 57,00 50,20 40,50
V 0,40 1,00 84,40 86,00 15,20 13,00
Cuadro 1 1 Distribuciôn porcentual de las frecuencias de dise­
nos en una poblaciôn canadiense y en una poblaciôn ingle­
sa estudiada por Sarah Holt ( 1964).
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pueden sacar las algulentes conclualones..
La serle femenlna Inglesa présenta un porcentaje mener de ar­
cos en cada dedo de cada mano que la serie canadiense, con excep­
ciôn de los dedos I y IIÎ, derechos, en la que la frecuencia de ar-- 
COS es ligeramente mayor en las mujeres inglesas.
La frecuencia de presillas en los dedos de las mujeres ingle­
sas tambiën es menor que las de las canadienses, con excepciôn de 
los dedos I y IV izquierdos y V derecho. Se muestra un gran para- 
lelisrao, en general, en la distribuciôn de las frecuencias de pre­
sillas en los dedos de ambas poblaciones femeninas.
La distribuciôn de frecuencias de los torbellinos en los de­
dos de la serie femenina inglesa es, por el contrario, mSs alta pa­
ra todos los dedos de la serie inglesa, con excepciôn de los dedos 
I izquierdo y V derecho, aunque este Ûltimo con diferencia muy pe- 
quefia.
La serie masculins inglesa tiene menor frecuencia de arcos que 
la canadiense, en cada uno de los dedos, con excepciôn del dedo IV 
izquierdo, que es ligeramente mayor.
Los varones canadienses tambiën presentan mayores presillas 
que los ingleses, con la sola excepciôn de los dedos I y III izquier­
dos y el dedo I derecho, que en los ingleses es mayor.
Los ingleses tienen una frecuencia de torbellinos mayor en 
todos los dedos que los canadienses, con la excepciôn de los dedos 
I y III izquierdos y el I derecho. que en los canadienses da valo­
res mayores.
Finalmente, con el objeto de dar una idea grâfica de la distri­
buciôn de los distintos disefios se han representado los disefios de
5 5
cada una de las series por separado, en las figuras 8 y 9 y de la 
poblaciôn en conjunto en la figura 10
Otro modo de presenter la distribuciôn porcentual de los di­
seftos grSficamente es en forma de histogramas, como se ve en las 
figuras n  y 12
BIMANUAL DE KIRCHMAIR
Con el fin de conseguir un conocimiento mâs claro de la dis­
tribuciôn de d i s e n o s P o i l  ideô un método de agrupaciôn de los 
mismos en un sistema de coordenadas, donde aparecen solo los arcos 
y los torbellinos. En el eje de ordenadas se anotan los torbelli­
nos y en el de abscisas, los arcos. Las presillas se pueden dedu- 
cir de la siguiente manera. En el espacio correspondiente a 0 ar­
cos y 0 torbellinos, se incluyen los individuos que solo tienen 
presillas; los espacios 0 arcos y 1 torbellino y 1 arco y 0 tor­
bellinos, corresponden a los individuos con 9 presillas.
Kirchmair ideÔ el ambimanual, combinando los unimanuales de 
las manos derechas y de las izquierdas en un diagrams,
En los cuadros 12. 13 y 14 se representan el bimanual para los 
varones, mujeres y total, usando las frecuencias porcentuales y 
los nûmeros actuales hallados.
La distribuciôn modal de la comblnaciôn de disenos estâ indi- 
cada por la concentraciôn de frecuencias an la zona inferior iz­
quierda de los cuadros mencionados, debido a que las presillas es 
el tipo de disefio mâs frecuente. Las frecuencias disminuyen hacia 
la diagonal del " manual". Asî, pues, una comblnaciôn rartsima sé­










Figura 1 1 Histograma porcentual de distribuciôn de disefios, en 
cada dedo de ambas manos juntas en 400 varones y 4 00 mujeres ca­
nadienses .
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Figura 12 Histograma porcentual de distribuciôn de disefios, 
en cada dedo de ambas manos de la poblaciôn canadiense de 800 


































0 2 10.25 1.75 0.5
S 44 11 4 2 1 1
1
11.0 2.75 1.0 0.5 0.25 0.25
66 38 7 11 2 4 1 1 3
ü 16.5 9.5 1.75 2.75 0.5 1.0 0.25 0. 25 0.75
0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
A R C O S
Cuadro 12 Bimanual de una muestra de 400 varones de CanadS. ( Va­
































































72 34 19 4 3 8 4 1 1 1 1
0 18.0 8.5 4.75 1.0 0.75 2.0 1.0 0.25 0.25 0.25 0.25
0 1 2 3 4 . 5 6 7 8 9 10
A R C O S
Cuadro 1 3 Bimanual de una muestra de 400 mujeres de Canadâ 


















L 48 5 2
4 6.0 0.62 0.25
I
55 9 3
N ^ 6.87 1.12 0.37
O , 89 14 7 1 1 1
2 11.12 1.75 0.87 0.12 0.12 0.12
S
82 20 8 6 3 1 2
10.25 2.5 1.0 0.75 0.37 0.12 0.25
0
138 72 26 15 5 12 5 2 4 1 1
17.25 9.0 3.25 1.87 0.62 1.5 0.62 0.25 0.5 0.12 0.12
0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
A R C O S  
Cuadro 14 Binmanual de una muestra canadiense de 800 individuos 
de ambos sexos. (Valores hallados y porcentajes)
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en nuestra muestra.
Segûn Cummins (19611, las frecuencias de las combinaciones 
arco-torbellino, disminuyen al acercarse a la zona de la diagonal 
cerca del espacio que représenta "5 arcos-^5 torbellinos", siendo 
factores genêticos los que determinan una exclusividad mutua de 
gran nûmero de torbellinos y de arcos a la vez en un mismo indi- 
viduo. Por esto se observa que los valores se distribuyen a lo 
largo de las casillas que indican 0 arcos o 0 torbellinos.
No obstante, no se puede deducir ninguna conclusiôn aunque 
la representaciôn grâfica es alteunente atractiva.
INDICE DE DANKMEIJER
Este indice relaciona los arcos con los torbellinos. Es in- 
teresante para el estudio comparativo de poblaciones. Un aumen’-' 
to de los arcos impiica una disminuciôn de los torbellinos y vice- 
ver sa. Existe por lo tanto una relaciôn inversa entre ellos.
El Indice de Dankmeijer se calcula dividiendo la frecuencia 
total de arcos por la frecuencia total de torbellinos. Se ha cal- 
culado este indice para cada una de las siguientes combinaciones: 
cada dedo de cada mano en cada uno de los sexos y en ambos sexos 
juntos; cada dedo de ambas manos juntas en cada sexo y en ambos se­
xos juntos.
Ademâs se calculô tambiën el Indice de la mano por separado 
en cada uno de los sexos y en los dos sexos juntos; en las dos ma­
nos reunldas en cada sexo y en los dos sexos en conjunto.
Todos estos câlculos se han hecho porque las series con las 
que podemos comparer nuestra muestra, no guardan uniformidad en
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cuanto al dato calculado. De esta forma podemos comparer esta se­
rie canadiense con cualqueir otra. ( Vêase cuadro 1 5 )
Como el propôsito de esta tesis es el de comparer las pobla­
ciones estudiadas aqui con otras relacionadas histôricamente, nos 
vemos obligados a incluir todos los datos posibles, a pesar de que 
estos indices se usan ya poco en la literatura moderne.
A continuaciôn se rauestran los Indices que hemos podido réu­
nir de Inglaterra y de los Estados Unidos.
Autor Nûmero Varones Mujeres Total
I N G L A T E R R A  
Waite (1915) 2.000 25,51
Cummins y
Midlo (1943) 5.000 19,00 —  —
E S T A D O S  U N I D O S
Cummins (1927) 100 19,14 —  —




Como se .puede apreciar por las series obtenidas, la compara- 
ciôn puede hacerse solamente entre varones, ya que en ninguna de 
las otras series hay individuos del sexo femenino, y por lo tanto 
carecemos de un Indice total para la poblaciôn en conjunto, no pu- 
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I N D I C E  D E  F U R U H A T A
Lo mismo que para el Indice de Dankmeijer, se han calculado
aquI los Indices para todas las combinaciones posibles, como puede
verse en el cuadro 16
Varones. La mano derecha présenta un Indice mâs alto que la iz­
quierda. Los dedos I, II, IV y V tienen un Indice mayor que en la 
mano derecha, mientras que los dedos III lo tienen mayor en la iz­




Mujeres. La mano derecha prédomina aquI tambiën. Los valores de 
los dedos individualmente son tambiën mâs altos, a excepciôn del de­
do III, que sigue siendo menor que en la mano izquierda. En orden 
decreciente, los valores estân distribuldos asI 
mano izquierda I-IV-II-III-V
mano derecha IV-I-II-III-V
En conjunto, se podria decir que tomadas las dos manos reuni-
das, todos los valores de cada dedo de los varones son mâs altos
que los del dedo correspondiente de las mujeres. Los totales para 
cada mano y para las dos manos juntas son tambiën mâs altos en la 
serie raasculina.
Pocos datos se han encontrado en la bibliografla de poblacio­
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Autor N Varones Mujeres Total
I N G L A T E R R A
Waite(1915) 200 39,50
Cummins (1927) 5.000 36,00
E S T A D O S  U N I D O S
Cummins et al.
(1927) 100 52,03
C A N A D A  
Unturbe (1980) 400 36,52
400 29,48
800 32,94
Aunque solo podemos. comparar la rauestra masculina, se ve que 
hay mayor semejanza con la poblaciôn inglesa que con la norteameri- 
cana. Tal vez la raz6n se deba a tratarse de una muestra muy pe- 
quena para este Gltimo pats, en cuyo caso no serta representativa.
DACTILOGRAMA DE POLL
Un método analltico ideado por Poll y que nos es Gtil para di- 
ferenciar distintos grupos raciales utilizando las medidas de los 
Sngulos que forman las llneas que unen cinco puntos de las frecuen- 
cias de arcos y torbellinos, en seleccionados grupos de dedos orde- 
nados en orden creciente de porcentaje de torbellinos.
En este tipo de grSfico se seleccionan las parejas de dedos 
siguientes: V izquierdo-V derecho; III izquierdo-III derecho; II 
izquierdo-II derecho.. Los restantes dedos se agrupan en esta for-
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ma: I izquierdo-IV izquierdo y finalmente, IV derecho-I derecho.
La raz6n que da Poll al seleccionar estos grupos, es que con 
relaclôn a la frecuencla de torbellinos, guardan mSs estrecha re- 
laciôn los dedos I y IV de la mlsma mano que los dedos pulgares
entre sî o los dedos anulares entre si.
Hay que hacer notar no obstante, que algunos grupos raciales 
son excepciones de esta regia de asociaciÔn de los grupos de dedos 
I y IV, presentSndose como parejas.
En un dactilograma de Cummins (1961), basado en una muestra 
de 5.000 personas de Scotland Yard, hemos superpuesto el hallado 
con los datos canadienses y observamos que el Sngulo formado por 
los pares de dedos III izquierdo-III derecho; II izquierdo-II de­
recho y el par I izquierdo-IV izquierdo, es menor en la muestra
inglesa que en la canadiense. Esto es debido a que hay una mayor
incidencia de torbellinos en los dedos I izquierdo y IV izquierdo 
en los canadienses que en les ingleses. ( Ver cuadro 17 ).
Comparando nuestros grâficos de mujeres con los de los varo­
nes sacamos las siguientes conclusiones:
El ângulo ABC en los varones es 162s, mientras que en las 
mujeres es 100°, lo que represents mayor nCmero de torbellinos en 
los dedos III del sexo masculine.
El ângulo BCD de los varones mide 80s. Aquî el de las mujeres 
es mayor (lOOQ) que se traduce por la mayor frecuencla de arcos en 
los varones.
El ângulo CDE de los varones mide IIOS; el de las mujeres 
150s, Todo esto indica que los dedos de los. grupos I Izqulerdo- 
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T O R E  E L L I N O S
35 40
A r c o s T o r b e l l i n o s
V izquierda-V derecha (A) 1,93
III izquierda-III derecha (B) 9,43
II izquierda-II derecha (CQ 13,18
I Izquierda-IV izquierda (d) 4,43






Cuadro 17 Dactilograma de la poblaciôn canadiense de
800 individuos. ----  CanadS - - - - -  ingJaterra
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menos arcos en los varones que en las mujeres. Para un mayor 
















A r c o s T o r b e l l i n o
V izquierda-V derecha (A) 
III izquierda-III derecha(B) 
II izquierda-II derecha (C) 
I izquierda-IV izquierda(D) 
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O R B O S (%)
V izquierda-V derecha (A) 
III izquierda-Ill derecha (B) 
II izquierda-II derecJia (C) 
I izquierda-IV izquierda (D) 
I derecha-IV derecha (E)






Cuadro 1 9 Dactilograma de la serie canadiense de 400 mujeres.
71
ANALISIS CÜANTITATIVO DE LOS DERMATOGLIFOS 
PARTE I
INTRODUCCION
Datos histSricos. Desde un punto de vista biolôgico, no podemos 
conformarnos con el estudio de la clasificaciôn de los disefios en 
cada dedo, mâxime que la clasificaciôn de los mismos es un poco sub- 
^etiva. La transiciôn, por ejemplo, de presillas con verticilo a 
torbellinos es muy difîpil y en muehos casos un mismo diseno puede 
clasificarse en uno u otro grupo de acuerdo con el investigador que 
hace el estudio.
Galton (1895), fue el primer investigador, que en un intento 
de raedir la semejanza hereditaria, empezô a contar las crestas para 
subclasificar las presillas en la identificaciôn personal.
En el aiio 1900 Henry, en su libro de Classification and uses 
of fingerprints da algunas reglas para contar las crestas, pero su 
sistema fue siempre siempre desde un punto de vista de identifica­
ciôn y se limita tan solo a las presillas.
En el aho 1924 Bonnevie aplica este mêtodo en sus estudios de 
presillas y torbellinos.
Sarah Holt (1968) en su libro The Genetics of the Dermal Rid­
ges - indica alguna réglas para tenerse en cuenta. Mâs tarde Maval- 
wala (1978), en su libro Dermatoqlyphics; An international perspec­
tive, tiene un capitule dedicado a Methodology of Dermatoglyphics, 
donde describe con detalle las tëcnicas a seguir para el contaje e 
interpretaciôn de las crestas de los dedos y de las palmas.
Lo mâs importante, para un buen estudio de las crestas, estâ
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en la obtenciôn de la muestra, por lo cual hay que tener sumo cui- 
dado de que tanto el centro del diseno como el trirradio estên pré­
sentes en cada impresiôn dactilar.
Mêtodo de contaje de las crestas. El contaje de crestas se efectûa 
contando las crestas que cortan a una lînea recta trazada desde el 
centro del trirradio al centro del diseno o patrôn. El trirradio 
no se incluye, ni tampoco la lînea central. Las crestas que termi­
na n cerca de la lînea no se cuentan, pero dos crestas que resultan 
de la bifurcaciôn de otra cerca de la lînea, sî d ^ e n  con tarse.
Las crestas secundarias, carentes de poros de glSndulas sudorîparas, 
y por cierto, muy frecuentes en los dedos pulgares, tampoco se cuen­
tan. La presencia o ausencia de lîneas secundarias se debe a las 
diferencias de presiên ejercida al tomar las huellas. Las islas 
se cuentan siempre. Los arcos, tanto sencillos como tendidos care- 
cen de contaje. En los torbellinos ( Figura 6 ) se trazan dos lî­
neas desde el centro o centros del patrôn a cada uno de los trirra- 
dios; pero solamente el valor mâs alto es considerado. Este valor 
se denomina total ridge-count o en abreviatura T.R.C. La razôn es 
porque interesa valorar el tamano del diseno y no la intensidad del 
mismo. La intensidad depende del nûmero de trirradios y no parece 
ser un carScter hereditario en alto grado. Merece hacerse notar que 
un diseno pequeno de torbellino tendrS el mismo nûmero de crestas 
que una presilla grande, cuando se consideran los dos contajes del 
primero. ( Figura 6 ).
La suma de los contajes sencillos de los dedos de un individuo 
se denomina "total ridge-count" y se considéra como una medida pu- 
ramente cuantitativa. La suma de los contajes dobles de los torbe-
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llinos mâs los sencillos de las presillas, se llama " absolute 
ridge-count" . En manos sin torbellinos, el valor obtenido para el 
absolute y el total ridge-count coinciden.
Los diverses estudios de dermatoglifos nos muestran que las 
crestas dérmicas presentan asimetrla bilateral, en cuanto al nûme­
ro de las mismas, tamano del diseno e intensidad del patrôn.
Al analizar las crestas, Bonnevie (19 24), Holt (19 51) y Ma- 
valwala (1962), usando valores cuantitativos, han demostrado que el 
nûmero de crestas dermopapilares en dedos adyacentes y en dedos ho- 
môlogos guardan mayor correlaciôn que los dedos mâs separados entre 
sî. En estudios genêticos, sin embargo, la relaciôn de los dermato­
glifos entre los distintos dedos ha sido ignorada frecuentemente. 
Pons y Parson obtienen îndices de correlaciôn muy similares tanto 
en las series femeninas como en las masculines.
Existe un complejo hereditario, teniendo en cuenta la varia- 
ciôn de expresiôn del genotipo en los distintos dedos, la distinta 
ocurrencia de un diseno particular en ciertos dîgitos, y final­
mente la relaciôn entre el tipo, forma y tamarlo de los disefios.
En el pasado, el nûmero total de crestas se considerÔ como 
un carâcter poligenético, dando una variabilidad muy alta (Holt,
19 52). No obstante, individuos con el mismo nûmero de crestas 
muestran una distribuciÔn muy variada en cuanto al nûmero de cres­
tas en cada uno de los dîgitos. A veces se observa que dos pobla- 
ciones tienen la varianza y la media casi iguales. Sin embargo, 
ambas poblaciones pueden ser genëticamente muy distintas. Un ejem­
plo dado por Roberts y Coope (1975) nos lo muestra claramente.
Los jîbaros del este del Ecuador tienen una media de crestas 
( T.R.C.) de 136,8 muy semejante al valor medio (137,2) de una
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muestra de varones de Cherwell y Chipping Norton en Oxfordshire 
(Inglaterra). Sin embargo, estas dos poblaciones son muy distin­
tas desde los puntos de vista genêtico, geogrSfico, lingülstico, 
histôrico y cultural.
De modo semejante, nuestra muestra canadiense présenta casos 
de individuos con el mismo nûmero total de crestas en cada mano, 
en los cuales la distribuciÔn de las crestas por dedo es completa- 
raente diferente. A continuaciôn présentâmes unos ejemplos de esta 
diversidad.
Nûmero de crestas por dedo 
Mano izquierda Mano derecha
Nûmero de crestas por mano
Izquierda Derecha Ambas
V IV III II I I II III IV V
03 04 03 07 17 19 12 04 02 04 34 41 75
04 14 14 00 12 15 00 14 05 07 34 41 75
20 00 00 03 17 24 06 03 04 16 54 53 107
16 11 11 05 11 15 07 08 14 09 54 53 107
05 11 11 04 17 15 07 02 14 09 55 47 102
09 11 11 09 15 14 06 10 08 09 55 47 102
08 12 12 03 11 18 12 12 17 10 50 69 119
13 00 00 04 15 23 09 04 19 14 50 69 119
Resumiendo, el contaje total de crestas, considerando los 
diez dedos juntos, no parece darnos una idea clara de las dife­
rencias entre individuos o entre poblaciones. Los dedos se dife- 
rencian entre sî por la frecuencla de disenos, la variabilidad, el 
nûmero de crestas, el tamano del diseno y otras caracterîsticas 
que pueden estar enmascaradas por una similaridad en el contaje del 
T.R.C.
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Cada dedo tiene sus caracterîsticas, como se demuestra por 
el estudio de las distintas poblaciones. En general, la media mâs 
alta de nûmero de crestas se da en los dedos pulgar y anular, y la 
media menor, en el îndice. El dedo indice y el dedo medio presen­
tan el mayor nûmero de presillas radiales. Por lo tanto, se ve 
claramente que aunque todos los dedos estân sujetos a un mismo pa­
trôn de factores genêticos, cada dîgito estâ influenciado de una 
forma distinta, que varia de una poblaciôn a otra. Asî observamos 
que, mientras que el genotipo se expresa en los diez dedos de un 
individuo, cada uno de los dedos ejerce su propia influencia modi- 
ficadora para producir sus caracterîsticas.
Basândose en estas experiencias, Roberts y Coope (1975) acon- 
sejan que se use un mêtodo de anâlisis multivariado, mêtodo que ya 
se venîa usando para otras medidas antropolôgicas.
La teorîa formulada por Butler (1953) para explicar la simi­
laridad en la denticiôn de los primates, donde cada diente puede 
ser considerado como una modificaciôn del diente vecino, dependien- 
do de la posiciôn, se puede aplicar también para explicar el nûme­
ro de crestas, donde cada dedo estâ simultâneamente influenciado 
por el mismo conjunto de factores genêticos y ambientales. Cada 
dîgito es una modificaciôn de sus contiguos en cuanto al diseno y 
al nûmero de crestas, siendo toda la mano un espectro variante de 
sus caracterîsticas. Galton (1892 ) observô " la mayor frecuencla 
de arcos en el dedo îndice, mientras que en los restantes dedos las 
frecuencias disminuyen con arreglo a la distancia de cada uno al 
dedo îndice".
Asî, pues, cada dedo se puede considerar como un punto diferen­
te con relaciôn a los otros en el espacio multidimensional produci-
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do por los gradientes inductores de los factores biolÔgicos.
Estos gradientes biolôgicos podrlan explicar las diferencias 
de los coeficientes de correlaciôn encontrados por Holt (19 51) y por 
Mavalwala (1962), los cuales demuestran que los dedos contiguos es­
tân mâs relacionados entre sî que con los restantes dedos.
Una situaciôn semejante la hemos encontrado tambiên en nuestra 
muestra, la cual serâ estudiada con mâs detalle en el capîtulo co- 
rrespondiente a la correlaciôn.
7 7
ESTUDIO ESTADISTICO DE LAS CRESTAS
Siguiendo a Simpson, Roe y Lewontin (1960) se ha hecho el anâ­
lisis estadlstico de las muestras, con cuyos resultados se han ela- 
borado el cuadro 20 A su vista sacamos las siguientes conclusio­
nes .
La disttibuciÔn de frecuencias en los dîgitos correspondten­
tes de la mano derecha y de la mano izquierda son bastante semejan- 
tes. A pesar de que existen diferencias muy claras entre las distri- 
buciones de cada uno de los sexos, hay una tendencia general de los 
dedos homôlogos a poseer caracterîsticas en comûn.
En la poblaciôn inglesa, el rango de ambos sexos es 0 y ^  
crestas, variando ligeramente de dedo a dedo y de un sexo a otro.
La media del recuento de crestas varîa tambiên tanto en los dîgi­
tos como en los sexos. Sarah Holt (1968) encuentra que la media es 
significativamente menor en el sexo femenino que en el masculine. 
Esto ocurre porque en el sexo femenino la frecuencia de arcos es ma­
yor en los dedos I izquierdo y II izquierdo.
En la poblaciôn canadiense, el rango para los dos sexos es ^ 
y _33 por dîgito, habiêndose encontrado un individuo entre los va­
rones con 38 crestas en el dedo IV de la mano izquierda.
En la serie masculina canadiense, las medidas del nûmero de 
crestas de cada dedo son mayores que las de los dedos homôlogos de 
la serie femenina en cada una de las manos. Los dedos que presen­
tan mayor discrepancia sexual son los pulgares de cada una de las 
manos. Esto mismo ocurre en las poblaciones estudiadas por Holt en 
dos ëpocas distintas (1951 y 1958).



























el dedo îndice de las mujeres, la media menor (9,98), lo cual coin­
cide con los resultados de la poblaciôn inglesa (Holt, 1958) .
Una discrepancia encontrada con la poblaciôn estudiada por 
Holt es que nuestros pulgares presentan un valor medio mayor que 
el de los dedos IV ( anulares ), mientras que en la inglesa el de­
do anular izquierdo da un valor de la media mSs alto que el del 
pulgar de la misma mano.
Las médias del nûmero de crestas en orden decreciente de mag- 
nitud es I-IV-V-III y II en los dos sexos y en cada mano.
Comparando cada dedo de la serie femenina con los correspon- 
dientes de la serie masculina, se encuentran diferencias significa- 
tivas entre los dedos I, II, IV y V de la mano izquierda, y entre 
los dedos ; I y V de la mano derecha. Los restantes dedos no ofre- 
cen diferencias estadîsticas significatives.
Considerando todos los dedos de ambos sexos, se encuentra que 
el dîgito mâs variable es el îndice (II) y el menos variable, el 
menique (V), lo que coincide con la poblaciôn inglesa.
Los recuentos de crestas de los dedos V y IV de ambas manos 
de las mujeres, son algo mâs variables que los correspondientes dî­
gitos de los hombres. Los dîgitos I y II, por el contrario, son 
mâs variables en la mano izquierda de los varones que en la corres­
pond i ente mano de las mujeres. La media por dedo en los varones es 
13,85 y en las mujeres es 12,61.
DIFERENCIAS BIMANUALES DEL NUMERO DE CRESTAS
Los valores de las médias del nûmero de crestas son en general 
mayores en todos los dedos de la mano derecha, tanto en los varones 
como en las mujeres. En todas las poblaciones estudiadas se ha
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encontrado esta tendencia a poseer mayores disenos en la mano de­
recha.
La ûnica diferencia significativa se hallô entre los dedos 
pulgares en ambos sexos. Las diferencias bimanuales entre los o- 
tros dedos con sus correspondientes de la otra mano, no son esta- 
dïsticamente significatives. Vêase cuadro 21
Ya Galton (1892) observô que la frecuencia con que cada di­
seno ocurre en el dedo pulgar y en el dedo anular, difiere mueho 
de una mano a otra.
Una explicaciôn generalmente aceptada es que las crestas dêr- 
micas de los dedos de la mano derecha son mâs pronunciadas y el 
nûmero de las mismas tiende a ser mâs alto. Asî, pues, los torbe­
llinos y las presillas radiales son mâs frecuentes en las manos de- 
rechas y los arcos y las presillas cubitales, en las izquierdas.
La diferencia entre el nûmero de crestas de cada mano de un 
individuo se considéra como un îndice de la asimetrîa. No se ve 
prueba,. no obstante, que indique que la asimetrîa se deba a cau­
sas hereditarias.
La significaciôn de la diferencia entre las médias se ha e- 
fectuado mediante el test de Student, con la fôrmula siguien te.
t =
( N ^ - 1 )  s ^  f  ( N g - l )  Sg
N^ t N2 - 2
Considerando las manos complétas como una unidad, se pueden 
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en conjunto.
En los varones, la media del nûmero de crestas para la mano 
izquierda es de 68,50 , con una media por dedo de 13,71.
En las mujeres, la media del nûmero de crestas es 61,10 para 
la mano izquierda y su media por dedo de 12,22.
En la mano derecha de los varones, la media del nûmero de 
crestas es 70,86, con una media por dedo de 14,17.
En las mujeres la mano derecha tiene una media de 65,03 y la
media de crestas por dedo es de 13,00.
En la serie masculina, la media por individuo es 139,44 y la 
media total por dedo es 13,94.
En la serie femenina, la media por individuo es 126,13, co-
rrespondiendo por dedo una media de 12,61.
Tomando la poblaciôn en conjunto, la media se calcula median­




COMPARACION CON OTROS RAISES
A continuéeiôn se dan los valores obtenidos para la poblaciôn 
canadiense, junto con otros obtenidos para una poblaciôn inglesa y 
otra cunericana.
Pais Autor Varones Mujeres Total
Inglaterra Holt (1955) 144,98 127,23 136,10
Estados Unidos Cummins et al. 159,30 137,10 148,20
Canada Unturbe (1980) 139,44 126,13 132,78
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Cummins y Steggerda (1935) en otro estudio de una poblaciôn 
americana de 113 individuos obtienen un valor medio de 122,30, pero 
no se indica si van incluîdos aquî uno o los dos sexos.
No se puede calculer el test de significancia entre las dis­
tintas médias por carecer de datos suficientes ( varianza) para 
las poblaciones citadas. No obstante, se puede apreciar una ten­
dencia de acercamiento entre las poblaciones inglesa y la canadien­
se ,
Finalmente, en el cuadro 2 2 se pueden observer los valores 
medios por dedo en varones y en mujeres en la poblaciôn canadiense 
y en otras dos poblaciones inglesas, estudiadas por Sarah Holt en 
dos ëpocas distintas ( 1951 y 1958 ).
Comparando las très vemos que hay un gran paralelismo en la 
distribuciÔn de cada de una de las médias en los distintos dedos, 
pero existe una tendencia en la poblaciôn canadiense a poseer valo­
res mâs bajos que los de la poblaciôn inglesa.
En la figura 13 se ha representado la distribuciÔn porcen- 
tual de crestas en la mano izquierda y en la derecha de los varones. 
Se observa una tendencia a platicurtosis con inclinaciôn a la dere­
cha. En la mano derecha la mayor parte de los individuos estân en­
tre las clases 50 y 100, mientras que en la mano izquierda oscilan 
entre 30 y 100. El valor modal para las dos manos en conjunto estâ 
entre 70 y 80.
En las mujeres ( figura 14 ) se observa que la distribuciÔn 
ae crestas en la mano izquierda es mâs gausiana que en la derecha. 
Las clases modales siguen siendo para ambas manos las de 70 a 80.
En ambas manos la mayor parte de los individuos poseen de 40 a 100
P4
Cuadro 2 2  Valores de las médias del nOmero de crestas por dedo de cada ma­
no, en varcxies y en mujeres de la poblaciôn canadiense, ccrparados 
oon los de dos poblaciones Inglesas estudiadas por Sarah Holt.
V A R 0 N E S
M A N O D E D O C A N A D A I N G L A T E R R A
( 1980 ) ( 1958 ) ( 1951 )
I 18,97 19,76 19,16
II 11,09 11,78 11,70
DEPECHA III 11,49 12,02 12,14
IV 15,50 16,52 15,98
V 13,82 14,10 13,99
I 16,60 17,04 16,23
II 10,72 11,34 11,64
IZÇyjIEFiDA III 11,92 12,44 12,39
IV 15,65 16,29 15,66
V 13,69 13,88 13,61
M U J E R E S
I 16,88 16,50 16,61
II 10,35 10,68 11,89
EEREXZHA III 10,86 10,82 11,26
TV 14,64 15,16 15,59
V 12,30 12,36 12,45
I 14,45 14,30 13,85
II 9,98 9,77 10,39
IZQUIERDA III 10,32 10,60 10,39
IV 14,11 14,71 15,15
V 12,22 12,07 12,15
M A N O
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Figura 1 3  DistribuciÔn total de crestas (agrupadas de 10 en 10) 









10 20 30 40 50 60 70 80 90 100 110 120 130 140
C R E S T A S






10 20 30 40 50 60 70 80 9 0 M O  H O  l20 330 140
Figura 1 4  DistribuciÔn total de crestas ( agrupadas de 10 en 
10) por mano en mujeres canadienses.
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por mano.
La distribuciÔn en las manos de la poblaciôn total estâ re- 
presentada en la figura 15 Ambas distribuciones son mas o menos 
gausianas, dando una distribuciÔn mâs platicûrtica la de la mano 
derecha. Mâs del 75% de los individuos tienen de 40 a 100 cres­
tas en la mano derecha y de 30 a 100 en la izquierda.
En la figura 16 se da la distribuciÔn de las dos manos 
juntas de ambos sexos y sobre ella se ha trazado la curva normal 
calculada para la poblaciôn total. La distribuciÔn sigue siendo 
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Figura 15 DistribuciÔn del numéro total de crestas, por mano 
en la poblaciôn canadiense de 800 individuos, de ambos se­
xos, agrupados en intervalos de 10 unidades.
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Figura 16 DistribuciÔn porcentual de crestas en la muestra cana­
diense de ambos sexos, considerando las dos manos juntas 
con la curva normal de igual media y desviaciôn standard 
superpuesta.
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REGRESION Y CORRELACION DE LAS CRESTAS
La regresiôn tiene por objeto conocer la naturaleza inatemâti- 
ca de la dependencia de una variable sobre otra, por medio de una 
ecuaciôn que détermina la cantidad que puede esperarse de aumento 
o disminuciôn en una variable por cada unidad en que varia la otra. 
Una de las funciones principales de la regresiôn es predecir el va­
lor de una variable cuando se conoce otra con ella relacionada, por 
lo que résulta de gran importancia en estudios antropolôgicos.
Sir Francis Galton (1892-1911) descubriô el raétodo estadîs- 
tico de la regresiôn en un intento de entender la naturaleza general 
de la herencia.
Es importante poder conocer si el nûmero de crestas de la ma- 
no izquierda guarda relaciôn con el de la mano derecha, y quê valor 
de una u otra mano puede esperarse conociendo solamente uno de 
ellos, de la misma manera que al encontrar un trozo de mandibula nos 
hacemos una idea de las proporciones del resto.
Considerando como variable independiente el nûmero de crestas 
de la mano izquierda (X) y el de la mano derecha como variable de­
pend lente (Y) en una misma persona, y proyectando esos pares de valo- 
res en un sistema de coordenadas, se obtiene un diagrama de puntos, 
en el que se observa la tendencia a crecer o decrecer de un valor 
con respecto al otro. Si los valores de ambas manos guardan cierta 
relaciôn, los puntos tienden a distribuirse en forma de elipse tanto 
mâs estrecha cuanto mâs Intima es la relaciÔn entre ambos. Si las 
variables no estSn relacionadas entre si, los puntos se distribuyen 
al azar en todo el campo de coordenadas. En el primer caso, la re­
laciôn entre las variables se expresa generalmente por medio de una
01
funciôn rectilînea del tipo
? = byx +
donde es la inclinaciôn de la recta; X, la variable indepen­
diente y , la intersecciôn de la llnea sobre el eje de ordenadas.
El coeficiente b se llama tambiên coeficiente angular, yx
Naturalmente, la funciôn que relaciona Y con X puede invertir- 
se ahora, pasando X a ser la variable dependiente. Enfonces la ecua­
ciôn anterior toma la forma siguiente
■^Y ^
X = ------ + ------ y
^yx ^yx
"*Y
donde -------  es el valor de X para el cual Y es 0, y
N x
es la inclinaciôn de la nueva recta.
*^ yx
La funciôn puede enfonces expresarse bajo dos formas
' V  + 'y'I' - V  +=x <2>
siendo el coeficiente angular de la (2) 




Para calcular el coeficiente de regrasiôn en el présente estu- 
dio se han usado las siguientes fÔrmulas, substituyendo en ellas las 
incôgnitas por los valores de las crestas y sus correspondientes 
médias,
(X - X) ( Y-Y)
'!>   — - , Sy = ? +
(X - x)^
(X-X) (Y - Y)
( 2 )  b ^ y   -----------------------: ------  : b x y Y
( Y- Y )^
Las dos llneas de regresiôn obtenidas representan la regresiôn 
de X sobre la Y y la de Y sobre X. Estas llneas coincidirSn sola­
mente si los puntos son colineares, lo cual en la prâctica raramente 
ocurre con medidas biolôgicas.
En las figuras 17 y 18 se han marcado los puntos corres4 
pondientes a los valores de las crestas de cada individuo, los de 
la mano izquierda en las ordenadas y los de la derecha en las abs- 
cisas, para los varones y las mujeres, respectivamente. De ello ré­
sulta un diagrama de puntos que relaciona estas dos medidas. Obser- 
vando el diagrama se nota una marcada conexiôn entre las dos varia­
bles. Con el fin de valorar exactamente esta relaciôn se han cal- 
culado los correspondientes coeficientes de regresiôn, con los cua- 
les se obtienen las ecuaciones siguientes
(1) Y = 0,92 X + 7,703
Varones
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Figura 1 7 Diagrama de puntos ilustrando las diferencias bima- 
nuales en el nûmero de crestas de cada individuo de la 
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1 8 Diagrama de puntos ilustrando las diferencias bimanuales 
en el nûmero de crestas de cada individuo en la serie fe- 
menina canadiense. ( N = 4 00 )
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(1) Y = 0,866 X + 12,531
Mujeres
(2) X = 0,879 Y + 3,558
El coeficiente de correlaciôn entre ambas manos para los va­
rones es de 0,920 y el de las mujeres es 0,873 obtenidos con la 
fôrmula siguiente
" - bxy -
Las figuras 19 y  20 representan las llneas de regresiôn para 
los valores del numéro de crestas de cada mano. El punto de inter- 
secciôn entre ambas llneas nos da el valor medio del nûmero de 
crestas de cada mano.
Entre las aplicaciones mâs corrientes de estas ecuaciones te-
nemos
1 ) predecir o calcular el valor del nûmero de crestas de una 
mano conociendo el de la otra,
2 ) calcular el grado de diferencia entre el nûmero de cres­
tas entre dos poblaciones, y
3 ) calcular la variaciôn de los coeficientes en una pobla- 
ciÔn de amigrantes y otra de su pals de origen.
Es posible, y sin duda lo mâs probable, que la medida de la 
relaciôn del nûmero de crestas de varones y mujeres de un pals, va- 
ya cambiando al emigrar a otro pals, debido a la dériva genêtica, 
por una parte y a la mezcla con los aborigènes y emigrantes de 0- 
tras corrientes minoritarias, por otra.
Los resultados del présente trabajo satisfacen las dos ûlti- 
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Figura 19 Llneas de regresiôn entre el nûmero de crestas de
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Figura 20 Lîneas de regresiôn entre el numéro de crestas de
cada mano en la serie femenina canadiense. ( N = 400 )
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la poblaciôn canadiense con cualquier otra, incluse de diferente 
grupo ëtnico. Sin embargo, una comparaciôn posible mSs interesan- 
te permite apreciar la diferencia entre los coeficientes ballades 
por S. Holt (1949) en una poblaciôn inglesa ( varones = 0,94 i 0,01 
y mujeres = 0,93+0,01) con los nuestros ( varones = 0.920 y mu je-' 
res = 0,873 ). La disminuciôn del valor del coeficiente de corre- 
laciôn en la poblaciôn canadiense indica una menor dependiencia de 
los valores entre cada mano, résultante al parecer de la mezcla de 
los emigrantes ingleses con otros emigrantes europeos de diverse 
origen.
En el cuadro 23 pueden verse los valores de los parSmetros y 
los de los coeficientes de regresiôn y correlaciôn para las crestas 
de cada mano en cada una de las series canadienses.
Con el objeto de hacer posible una comparaciôn con otros pal- 
ses en cuyas poblaciones solamente se han estudiado las muestras en 
conjunto y no por sexos separadamente, se han calculado aquî tambiën 
los coeficientes de regresiôn y correlaciôn entre manos para los dos 
sexos reunidos.
Estos valores pueden verse en las ecuaciones siguientes 
y = 0,888X + 10,523 (1)
X = 0,906Y + 3,176 (2) 
con un coeficiente de correlaciôn igual a 0,897
Estas ecuaciones se han representado grâficamente en la figu­
ra 21
9 9
Cuadro 23 CSlculo de los coef icientes de regresiôn y correla-
ciôn para las series masculina. femenina y total.
PARAMETROS V A R 0I N E S M U J E R E S AMBOS SEXOS
ESTADISTICOS Mano Mano Mano Mano Mano Mano
izq.(x) der.(y) izq.(x) der.(y) izq(x) der(y)
1. Suma total 27465 28342 24447 26181 51912 54523
2. Suma de 2129957. 2251962 1753063 1968557 3883020 4220519
cuadrados
3. Media 68,66 70,86 61,12 65,45 64,89 68,15
4. Varianza 611,88 611,00 648,93 638,96 643,87 631,50
5. DesviaciÔn ±24,74 ±24,72 ±25,47 ±25,28 ±25,37 ±25,13
standard
6. Error stand. ±1,24 ±1,24 ±1,27 ±1,26 ±0,90 ±0,89
de la media
7. Suma de 2170579 1824317 3994896
productos
8. Regresiôn
Coeficientes b 0,920 0, 866 0,888yx
angulares ^xy 0,921 0, 879 0,906
9. Ordenadas 7,703 12, 531 10,523
en el origen *x 3,400 3, 558 3,176
10. Coeficiente
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Figura 21 Lîneas de regresiôn entre el numéro de crestas 




Con el objeto de obtener de una manera précisa la relaciôn 
que existe entre los distintos dedos de cada mano, en cada uno de 
los sexos y en la poblaciôn total, se han calculado los Indices de 
correlaciôn para todas las combinaciones posibles entre dedos. Es­
tos Indices aparecen en forma tabular en los cuadros 24, 25 . 2 6
Considerando ambas manos, tenemos que en los varones, los dedos 
homôlogos guardan una relaciôn que se refleja en el Indice de corre­
laciôn, siendo el valor raSs alto el que relaciona los dedos IV entre 
si y siguiendo en orden decreciente los correspondientes a los pares 
III, I, V y II.
En la mano izquierda, los dedos m5s relacionados son el III
con el II y los menos relacionados son el I con el V.
En la mano derecha ocurre los mismo que en la izquierda, aun-
que en ella los valores son mâs altos para los dedos III y II y mâs
bajos para los dedos I y V.
En la mano derecha, el dedo V présenta un Indice de correla­
ciôn muy bajo tanto con el pulgar de su misma mano ( V derecho- I 
derecho > con un valor de 0,3950 ) como con el de la mano opuesta 
( V derecho- I izquierdo = 0,3933).
En las mujeres tambiên se observan valores del Indice de co­
rrelaciôn mâs altos entre los dedos homôlogos, siendo el valor mayor 
entre los dedos IV izquierdo-IV derecho, pero varia el orden decre­
ciente de relaciôn, que en este sexo es I, II, V y III.
En la mnao izquierda, la relaciôn mâs Intima es la de los de­
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El dedo V de la mano derecha es el que tiene el Indice de co­
rrelaciôn mâs bajo con cada uno de los pulgares, a saber: V derecho 
- I derecho = 0,2811 y V derecho -I izquierdo = 0,3056).
La poblaciôn inglesa estudiada por Holt (1959) présenta en 
los varones un Indice de 0,4194 entre los dedos III derecho y I iz­
quierdo y un Indice de 0,8326 entre los dedos IV derecho y IV iz­
quierdo. En las mujeres, los valores oscilan entre 0,4599 entre
los dedos IV derecho y I izquierdo y 0,8300 entre los dedos IV de­
recho y IV izquierdo. T.ambién aqui los dedos homôlogos rauestran 
una correlaciôn mâs Intima.
No se han encontrado diferencias significativas entre ambos
sexos.
Ha quedado demostrado repetidas veces ( Mavalwala, 1962; Holt 
1968) que tomando cualquier par de dedos no homôlogos, por ejemplo, 
el II con el IV, ya sea dentro de la misma mano o de manos contra­
rias, cualquiera de las cuatro combinaciones posibles ( II izq-
IV der; II izq.-IV izq.; II der.-IV der.; II der.-IV izq.) existe 
una tendencia a qqe los coeficientes de correlaciôn de cada combi- 
naciôn binaria sean iguales.
En nuestra muestra queda demostrado este principio con los 
siguientes ejemplos.
Pares no homôlogos Varones Mujeres
IV izq. - II izq. 0,5704 0,5898
IV der. - II der. 0,5950 0,4746
IV izq. - II der. 0,5859 0,5209





































Resumiendo este capitule sobre la correlaciôn podemos deducir 
las siguientes conclusiones:
1) Los dedos homôlogos guardan una relaciôn mayor entre si 
que con cualquier otro dedo.
2) Los dedos contiguos guardan mâs relaciôn entre si que con 
otros dedos mâs distantes entre si, con excepciôn del I y II.
3) Se observa que el dedo que guarda mâs relaciôn con su ho- 
môlogo es el IV en los vatones ( r= 0,8052) y en las mujeres
( r= 0,7933 ). El menor relacionado en los varones es el II (r=0,7411)
y en las mujeres el III (r=0,6549).
En la poblaciôn inglesa tambiên el dedo que estâ mâs relacio-
nado con su homôlogo es el IV en cada sexo, aunque los valores de la
poblaciôn canadiense son inferiores a los de la inglesa.
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MEDIDA DE LA DIVERSIDAD
Un punto bastante discutido hoy dîa es si el numéro de cres­
tas estâ determinado por un sistema de poligenes o no, y si estos 
estân realmente relacionados de un modo aditivo, con poca dominan- 
cia entre si. Todos los intentos de asignar, en el anâlisis de 
frecuencias de las crestas y su distribuciôn, très componentes que 
corresponden con très fenotipos producidos por un par de alelos, no 
han tenido ëxito.
Holt (1958) para poder dilucidar algûn tipo de herencia, usa 
una segunda variable, basada en el recuento de crestas en los diez 
dedos por separado.
Dos personas con el mismo nûmero total de crestas, una de 
ellas puede presentar valores similares en cada uno de los dedos y 
la otra valores altos en unos dedos y bajos en otros. Por otra par­
te, los valores individuales de los dedos estân altamente correla- 
cionados resultando que los valores de cada dedo no son completa- 
mente independientes
Con el fin de obtener una medida de la diversidad de las di­
ferencias digitales para cada individuo, se calculé la suma de los
cuadrados de las desviaciones entre el nûmero de crestas de cada
dedo y la media de ellos, por medio de la fôrmula
= E q2 - q V io
donde q^, q^, q^,... q^ Q^ son los recuentos de las crestas de cada 
uno de los dedos y Q la suma de todas las crestas o total ridge- 
count.
El cociente S^/10 puede considerarse como una medida de la 




En la muestra de la poblaciôn canadiense, los valores de S
son muy variables y oscilan entre 0 y 950.
La distribuciôn de frecuencias se ha representado en los cua­
dros 28 y 28 Se observa que la distribuciôn de es muy asimêtri- 
ca, con frecuencias altas para los valores bajos y un descenso muy 
pronunciado en las frecuencias de valores entre 150 y 750, anadien- 
do una pequena cola de valores altos.
La raoda cae entre 50 y 150. En los varones, el valor de la 
2
media de S es de 210,37 y en las mujeres es de 229,00.
La media de S/^TÔ en los varones es 4,46 y en las mujeres 4,29
El cociente S^/^TÔ da una estimaciôn de la desviaciôn stan­
dard de cada uno de los dedos de un individuo, aunque puede que no
sea muy précisa dada la dificultad de calcular el divisor. La dis­
tribuciôn de / \/~ÏÔ es mâs simétrica (aunque no gausiana) que la 
correspondiente de S^; por eso se usa como un " Indice de la diver­
sidad" .
Comparando las distribueiones de frecuencias del présente es- 
tudio con las correspondientes ( y S /'^ÎÔ ) de una poblaciôn 
inglesa estudiada por Holt, vemos que existe cierto paralelismo en 
las grâficas de ambas poblaciones. ( Figuras 22 y 23). Conviene 
hacer notar en la poblaciôn canadiense de varones una disminuciôn 
graduai de las frecuencias altas, seguida de un descenso brusco; 
en la poblaciôn de varones ingleses hay primero un ascenso de la 
curva y luego un descenso brusco. En las muestras femeninas, ocu­
rre el fenÔmeno contrario.
La distribuciôn de frecuencias de S/^fTo es bastante paralela
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V A R O N E S  
VARIANZA N % DESVIACION
S/ v/Tô
0 - 99 110 27,50 .0,00 - 0,999 2 0, 50
100 - 199 106 24,50 1,00 - 1,999 20 5,00
200 - 299 65 16,25 2,00 - 2,999 78 19,50
300 - 399 56 14,00 3,00 - 3,999 76 19,00
400 - 499 31 7,75 4,00 - 4,999 77 19,25
500 - 599 18 4,50 5,00 - 5,999 61 15,25
600 - 699 6 1,50 6,00 - 6,999 50 12,50
700 - 799 3 0,75 7,00 - 7,999 25 6,20
800 - 899 4 • 1,00 8,00 - 8,990 6 1,50
900 - 999 1 0,25 9,00 - 9,999 5 1,20
N = 400
= 229 h / f ï ô 4,46
M U J E R E S
0 - 99 114 28,50 0,00 - 0,999 1 0,25
100 - 199 118 29,50 1,00 — 1,999 23 5,75
200 - 299 72 18,00 2,00 - 2,999 78 19,50
300 - 399 44 11,00 3,00 - 3,999 89 22,25
400 - 499 25 6,25 4,00 - 4,999 80 20,00
500 - 599 14 3,50 5,00 - 5,999 56 14,00
600 - 699 9 2,25 6,00 - 6,999 45 11,25
700 - 799 1 0,25 7,00 - 7,999 17 4,25
800 - 899 1 0,25 8,00 - 8,999 8 2,00
900 - 999 1 0,25 9,00 - 9,999 2 0,50
N = 400 X,: = 210,375 X s/lfîô 4,291
Cuadro 2 7 Distribuciôn de la varianza (S^) y de la desviaciôn







0 - 99 224 28,00 0,00 - 0,999 3 0,38
100 - 199 224 28,00 1,00 - 1,999 43 5,38
200 - 299 137 17,13 2,00 - 2,999 156 19,50
300 - 399 100 12,50 3,00 - 3,999 165 20,63
400 - 499 56 7,00 4,00 - 4,999 157 19,63
500 - 599 32 4,00 5,00 - 5,999 117 14,63
6 00 — 699 15 1,88 6,00 - 6,999 95 11,88
700 - 799 4 0,50 7,00 - 7,999 42 5,25
800 - 899 5 0,62 8,00 - 8,999 14 1,75
900 - 999 2 0,25 9,00 - 9,999 7 0,87
N = 800 ^s2 = 218,68 X, / = 4, 37
Cuadro 2 8 Distribuciôn de la varianza (S^) y de la desviaciôn 
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Figura 2 2  Distribuciôn porcentual de 
varones y mujeres canadienses
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Figura 23 Distribuciôn de frecuencias de para
825 varones (   ) y 825 mujeres (--------- )
con las distribuciones de S/ para varones (.......)
y mujeres (-------) de una muestra inglesa estudiada
por Holt (1958).
11 3
para ambas series de ambas poblaciones, aunque los valores de las 
frecuencias canadienses son todos mSs altos.
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DISTRIBUCION CONJUNTA DE Y Q
La forma de distribuciôn conjunta de y de Q sugiere que e- 
xisten limitaciones de algûh tipo. Segûn Holt, debe de existir al- 
gûn tope a los valores de S^. Asî, pues, para un valor de Q (TRC) 
igual a 10 el valor mâs alto posible para es 90, esto es, cuando
el nûmero se refiere a un solo dedo. El menor valor (0) es, natu- 
ralmente, obtenido cuando los recuentos se distribuyen igualmente 
en todos los dedos.
En consecuencia, para valores muy altos de Q tambiên exista 
un limite en el valor de S^. Un nûmero total de crestas mayor que 
300 es rarlsimo.
La fôrmula matemâtica que relaciona para un valor dado de
Q es
2 9 20 <
Desde el punto de vista matemâtico no hay limites absolutos 
para Q o para considerados independientemente.
Existen caracterlsticas estructurales que merecen mencionarse, 
ya que el nûmero de crestas dêrmicas de las falanges terminales de 
los dedos dependen no del tamano del ârea, sino del tipo de digito. 
AsI, pues, séria de esperar que el nûmero de crestas mâs alto ocu- 
rriera en el dedo pulgar, pero no ocurre asi, sino que los dedos 
con mayor nûmero de crestas son el III y el IV en ambos sexos. Sien­
do la mano izquierda de los varones la que registre los valores mâs 
altos y la derecha en las mujeres. Qùizâs si se centrase mâs aten- 
ciÔn a este tipo de investigaciôn algûn dia podrîamos dilucidar algo 
mâs acerca de los genes responsables de estas distribuciones.
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La relaciôn que existe entre y Q se suele estudiar por me­
dio de tablas de correlaciôn. Segûn Sarah Holt, el nivel del re- 
cuento de crestas al cual el valor de es mayor, puede suponerse
que es el que posee la mayor proporciÔn de heterozigotos en un sis- 
tema multifactorial. La distribucifin en cada uno de los sexos es 
arqueada, y en ambos hay senales de trimodalidad. Las caracterîs- 
ticas mâs notorias y comunes para ambos sexos son, que a la vista 
de las distribuciones de los valores de S^, el nûmero de crestas por 
dedo tiende a ser similar en una gran parte de los casos. Es mâs, 
los valores altos de Q tienden a asociarse con valores bajos de 
mâs que los valores vajos de Q.
En los varones, coincidiendo con la poblaciôn inglesa, casi 
très cuartas partes de los individuos con un nûmero de crestas de 
200 o mâs, tienen unos valores de por debajo de 200, mientras
que en las mujeres la proporciôn se aproxima a cuatro quintos. En 
contraste con estos valores, solamente una mitad de los valores de 
Q inferlores a 100, corresponden a valores de S por debajo de 200. 
La concentraciôn mayor ocunre cuando es menor que 100 y Q estâ
entre 160 y 179 crestas.
Los valores de y Q no son completamente independlentes, ya 
que estân correlacionados negativamente.
Tanto los limites de la distribuciôn de sobre Q, para va­
rones y mujeres, como las de S / V"ÎÔ tambiên sobre Q para cada se- 
xo { figuras 24 y 25 ) rauestran cierto paralelismo. Asî se ve que 
los valores son muy bajos en el origen; muy altos para las clases 
entre 40 y 140 crestas; moderados para las clases de 160 a 240 cres­
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Figura 2 4 Distribuciôn con junta de la varianza (S ) y
del nûmero total de crestas (Q) en varones -----  y
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Figura 2 5 Llneas empîricas de regresiôn de S/t/TO sobre
el total del nûmero de crestas (Q) en varones ----  y en
mujeres-------- canadienses
Il 8
Valores limites segûn Holt (1961) 







En la figura 2 6  se comparan las llneas de la regresiôn de 
S/VTÔ sobre Q para las poblaciones canadiense y americana. En esta 
figura se observa que las personas con un nûmero total de crestas 
comprendido entre 40 y 140 tienen valores mûs altos de S/VTÔ, sim- 
plemente porque hay mâs margen de variabilidad en los rangos inter- 
medios que en los extremes. Estos valores representan probablemen- 
te los individuos heterozigôticos de los genes que influyen en el 
nûmero de crestas de cada dedo. Esto podria ser una prueba de que 
hay factores genêticos que influyen en la distribuciôn de las cres­
tas .
En los valores de S/VTo para mûs de 14 0 crestas, se nota una 
disminuciôn graduai de la diversidad, es decir, que las distribu­
ciones de las crestas en cada dedo para cada individuo se hacen ca­
da vez mâs homogéneas, a medida que crece el nûmero total de crestas.
Los extremes de la llnea, tanto para valores menores de 40
crestas por individuo, como para los superiores a 14 0, demuestran 
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Figura 2 6  Llneas empîricas de regresiôn de S/^-q sobre
el total del nûmero' de crestas (Q) para nuestra pobla­
ciôn canadiense y otra americana de Jantz (1976).
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Jantz (1974-1975) encuentra diferencias considerables entre 
poblaciones de negros y blancos, c o r  respecte a la variaciôn intra- 
individual del nûmero de crestas en los dedos, dSndose una distri­
buciôn mâs homogênea de crestas en los dedos de los negros.
Para Jantz los valores de S/jfTo menores de 4 indican homo- 
zigosidad.
De todo esto podemos deducir que la diversidad del nûmero de 
crestas de dedo a dedo en cada individuo tiene una base genética. 
Sin embargo, hay que tener en cuenta que la influencia del medio 
ambiante en las primeras semanas del desarrollo fetal, juega tam­
biên un papel digno de teneree en cuenta, en la formaciôn de las 
papilas dêrmicas. Sarah Holt es de la misma opiniôn (1960).
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ANALISIS CUANTITATIVO DE LOS DERMATOGLIFOS
PARTE II 
ESTUDIO DE LOS TRIRRADIOS
Un método muy conveniente para apreciar el grado de compleji- 
dad de los disenos, es el ideado por Cummins y Steggerda (1935) al 
ver la necesidad de encontrar una fôrmula simple para designar el 
complemento de disenos en un individuo, en forma de un valor inte­
gral adaptable al mêtodo estadlstico.
Es évidente que existe una variabilidad individual y racial 
en la frecuencia de los disenos de distintos tipos, mereciéndose 
mencionar como una fôrmula de " intensidad de diseno " o " pattern 
intensity ".
Considerando los arcos comç la falta de diseno, los torbelli- 
nos , en contraste, reflejan la exprèsiôn mSxima de esta tendencia, 
mientras que las presillas forman el grado intermedio. Extendiendo 
este concepto de cada diseno al individuo, es évidente que puede 
obtenerse una media de la intensidad, mediante la evaluaciôn apropia- 
da de cada uno de los disenos, sumSndose como un " indice de la in­
tensidad" . Asi, pues, asignando un valor a cada uno de los disenos, 
se puede calculer este indice para cada individuo, anadiendo a los 
valores de los disenos particulares de cada uno de los diez dedos.
Como este indice coincide con la frecuencia de tribradios, ya 
que los arcos carecen de ellos; los torbellinos poseen dos y las pre­
sillas tienen uno, se calcula sumando el nûmero total de presillas 
con el dobië del nûmero total de torbellinos por mano y por indivi­
duo. Asi, pues, el valor del indice por individuo oscila entre 0,
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para una persona que posee solamente arcos, y 20^  para una con torbe­
llinos exclusivamente. Cuando las frecuencias de los trirradios se 
dan en porcentajes, es necesario dividirlas por 10, para obtener la 
media por dedo. Por ejemplo, un valor hallado para una muestra fa- 
cilitada por la Scotland Yard, dio un valor de 1,21 por dîgito o 
sea 12,1 por individuo. En el estudio de poblaciones, el valor de 
este Indice suele oscilar entre 9,8 y 15,5 (Holt,1968).
Se le ha dado el nombre de "Indice de Cummins' o ' Pattern in­
tensity 'Index", que en espanol se traduce por " Indice de la inten­
sidad de los disefios'. Internacionalmente se considéra con las ini- 
ciales P.I.I. o también P. I. Index.
En casi todos los estudios efectuados en poblaciones se inclu-
ye este Indice, lo que hace posible su comparéeiôn.
DISTRIBUCION DE TRIRRADIOS
La serie canadiense de este estudio consta de un total de 800 
individuos, de los que 400 son mujeres y 4 00 varones.
En los cuadros 29^ 30, 31, 32 y 33 se hallan los porcentajes y 
parâmetros estadisticos de la distribuciôn de los trirradios, en va­
rones, mujeres y ambos sexos reunidos, para las manos por separado 
y reunidas, respectiveunente. La misma distribuciôn en forma grâfica 
puede verse en las figuras 27 y 28
Aunque los torbellinos poseen dos trirradios, he de hacer notar 
que se encontraron en esta poblaciôn disenos compuestos de très tri- 
rradios.
En los varones no se encontrô ningün individuo con arcos en to­
dos los dedos. Hay mâs individuos con valores altos en la mano dere- 
cha debido a una incidenciâ mayor de torbellinos. En general, los 
varones presentan una preponderancia de torbellinos sobre las muje-
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Deltas
V A R O N E S  (400) 
Mano Mano






N % N % N % N %
0 - -r - - 2 0,50 2 0,50
1 3 0,75 2 0,50 7 1,75 3 0,75
2 8 2,00 6 1,50 7 1,75 5 1,25
3 14 3,50 8 2,00 18 4,50 9 2,25
4 26 6 ,50 29 7,25 30 7,50 28 7,00
5 151 37 ,50 1,25 31,25 161 40,25 142 35,50
6 81 20 ,25 82 20,50 71 17,25 82 20,50
7 46 11 ,50 48 12,00 49 12,25 66 16,50
8 34 8,50 53 13,25 29 7,25 36 9,00
9 25 6,25 25 6,25 17 4,25 21 5,25
10 12 3,00 22 5,50 9 2,25 5 1,25
A M B O S  S E X 0 S; (800)
Deltas Mano izquierda Mano derecha
N % N %
0 2 0,25 2 0,25
1 10 1,25 5 0,62
2 15 1,87 11 1,37
3 32 4,00 17 2,12
4 56 7,00 57 7,12
5 312 39,00 267 33,37
6 152 19,00 164 20,50
7 95 11,87 114 14,25
8 63 7,87 89 11,12
9 42 5,25 46 5,75
10 , 21 2,62 27 3,37
Cuadro 2 9 Distribuciôn de los valores de los trirradios hallados
y de los porcentajes por mano, sexo y para la poblaciôn total
canadiense.
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Cuadro 30 Distribuciôn y parâmetros estadîsticos de los trirradios 
para la muestra canadiense de 800 individuos.
A M B A S  M A N O S  J U N T A S
DELTAS V A R O N E S M U J E R E S A M B O S S E X O
X N % N n N %
0 — — 1 0,25 1 6,12
1 — — 1 0,25 1 0,12
2 2 0,50 1 0,25 3 0,37
3 1 0,50 1 0,25 2 0,25
4 3 0,75 5 1,25 8 1,00
5 4 1,00 8 2,00 12 1,50
6 5 1,25 3 0,75 8 1,00
7 10 2,50 7 1,75 17 2,12
8 9 2,25 15 3,75 24 3,00
9 24 6,00 30 7,50 54 6,75
10 90 22,50 95 23,75 185 23,12
11 57 14,25 53 13,35 110 13,75
12 46 11,50 54 13,50 100 12,50
13 33 8,25 31 7,75 64 8,00
14 23 5,75 26 6,50 49 6,12
15 21 5,25 25 6,25 46 5,75
16 26 6,50 18 4,50 44 5,50
17 17 4,25 10 2,50 27 3,37
18 9 2,25 7 1,75 16 2,00
19 13 3,25 5 1,25 18 2,25
20 7 1,75 3 0,75 10 1,25
N= Zf 400 400 800
ZfX 4826 4585 8411
Zfd^ 4438,30 3868,1084 8372,0624
X 12,065 11,460 11,760
s2 13,09 9,6945 10,4781
s ±3,618 ±3,1136 ±3,237
±0,13 ±0,155 ±0,12
s ±0,128 ±0,11 ±0,081s
V 29,98 27,16 27,52
Mediana 11,912 11,622 11,772
.125
Cuadro 31 Distribuciôn y parâmetros estadîsticos de los trirradios
para la serie masculins canadiense ( N = 400 )1
CNDICE AMBAS MANOS DE VARONES CANADIENSES
X f fx d=(X-X) d^ fd-^ %
0 - - -12,065 145,5642 0 -
1 - - -11,065 122,4342 0 -
2 2. 4 -10,065 101,3042 202,6084 0,50
3 1 3 - 9,065 82,1742 82,1742 0,25
4 3 12 - 8,065 65,0442 195,1326 0,75
5 4 20 - 7,065 49,9142 199,6568 1,00
6 5 - 30 - 6,065 36,7842 183,9210 1,25
7 10 70 - 5,065 25,6542 256,5320 2,50
8 9 72 - 4,065 16,5242 148,7178 2,25
9 24 216 - 3,065 9,3942 225,4608 6,00
10 90 900 - 2,065 4,2642 383,7780 22,50
11 57 627 - 1,065 1,1342 64,6494 14,25
12 46 552 - 0,065 0,0042 0,1932 11,50
13 33 429 0,935 0,8742 28,8486 8,25
14 23 322 1,035 3,7442 86,1166 5,75
15 21 315 2,935 8,6142 180,8982 5,25
16 26 416 3,935 15,4842 402,5892 6,50
17 17 289 4,935 24,3542 414,0214 4,25
18 9 162 5,935 35,2242 317,0178 2,25
19 13 247 6,935 48,0942 625,3346 3,25
20 7 140 7,935 63,9642 440,7494 1,75
N = Ef = 400 ZfX =r 4826 Zfd^ = 4438,30
X =
Zf X 4826








± 0,128 V = 29,
Mediana = 11,912 X
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Cuadro 32 Distribuciôn y parâmetros estadîsticos de los
de la serie femenina canadiense ( N = 400 )
trirradios
INDICE AMBAS MANOS DE MUJERES CANADIENSES
X f fx d=(X-X) d^ fd2 %
0 1 0 -11,46 131,3316 131,3316 0,25
1 1 1 -10,46 109,4116 109,4116 0,25
2 1 2 - 9,46 89,4816 89,4916 0,25
3 1 3 - 8,46 71,5716 71,5716 0,25
4 5 20 - 7,46 55,6516 278,2580 1,25
5 8 4 0 - 6,46 41,7316 333,8528 2,00
6 3 18 - 5,46 29,8116 89,4348 0,75
7 7 49 - 4,46 19,8916 139,2412 1,75
8 15 120 - 3,46 11,9716 179,5740 3,75
9 30 270 - 2,46 6,0516 181,5480 7,50
10 95 950 - 1,46 2,1316 202,5020 23,75
11 53 583 - 0,46 0,2116 11,2148 13,25
12 54 648 0,54 0,2916 15,7464 13,50
13 31 403 1,54 2,3716 73,5196 7,75
14 26 364 2,54 6i4516 167,7416 6,50
15 25 375 3,54 12,5316 313,2900 6,25
16 18 288 4,54 20,6116 371,0088 4,50
17 10 170 5,54 30,6916 306,9160 2,50
18 7 126 6,54 42,7716 299,4012 1,75
19 5 95 7,54 56,8516 284,2580 1,25
20 3 60 8,54 72,9316 218,7948 0,75






M 400 N-1 399
s = ±3, 1136 s- = ±0 ,155
s = :tO,11 V = 27 ,169
Mediana = 11,622
12 7
Cuadro 33 Distribuciôn y parâmetros estadîsticos de los trirradios











0 1 0 -11,76 138,2976 138,2976 0,12
1 1 1 -10,76 115,7776 115,7776 0,12
2 3 6 - 9,76 95,2576 285,7728 0,37
3 2 6 - 8,76 76,7376 153,4752 0,25
4 8 32 - .7,76 60,2176 481,7408 1,00
5 12 60 - 6,76 45,6976 548,3712 1,50
6 8 48 - 5,76 33,1776 265,4208 1,00
7 17 119 - 4,76 22,6576 385,1792 2,12
8 24 192 - 3,76 14,1376 339,3024 3,00
9 54 486 - 2,76 7,6176 411,3504 6,75
10 185 1850 - 1,76 3,0976 573,0560 23,12
11 110 1210 - 0,76 0,5776 63,5360 13,75
12 100 1200 0,24 0,0576 5,7600 12,50
13 64 832 1,24 1,5376 98,4064 8,00
14 49 686 2,24 5,0176 245,8624 6,12
15 46 690 3,24 10,4976 482,8896 5,75
16 44 704 4,24 17,9776 791,0144 5,50
17 27 459 5,24 27,4576 741,3552 3, 37
18 16 288 6,24 38,9376 623,0016 2,00
19 18 342 7,24 52,4176 943,5168 2,25
20 10 200 8,24 67,8976 678,9760 1,25
N ^ Zf ^ 800 ZfX = 9411 Zfd^ = 8372 ,0624
ZfX 9411 = 11 ,76 g 2 8372, 0624
N 800 799
s = ±3, 237 ®X N
±0,12
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En las mujeres, en las manos derechas tambiên poseen mâs tri- 
rradios que en las izquierdas, debido a una frecuencia de arcos mayor 
en êstas. Es curioso notar que las mujeres tienen mâs individuos 
con cinco trirradios que los varones, tanto en las manos derechas 
como en las izquierdas. Lo mismo ocurre con los individuos de sie- 
te trirradios.
La media del Indice de Cummins es 12,065± 0,13; para las mu­
jeres es 11,46 ± 0,155 y para la poblaciôn total la media es 11,76 ±
0,12.
El valor "t" obtenido de la comparaciôn entre las médias de 
los varones y mujeres es 1,648, que indica que existe una diferencia 
significativa al nivel de probabilidad de 0,05 para 799 grados de 
libertad.
La desviaciôn standard para los varones es ±3,618; para las 
mujeres es ±3,113 y para ambos sexos juntos es ±3,237.




que da para los varones un valor de 29,987; para las mujeres el valor 
es de 27,169 y para la poblaciôn total, 27,525; todos ellos bastante 
cercanos.
Ambas muestras, tanto la masculina como la femenina, presentan 
una distribuciôn asimëtrica que se muestra claramente en el histo- 
grama de la distribuciôn de trirradios de la figura Es importan­
te calcular el grado de asimetria, con la siguiente fôrmula
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media - moda 
S . =  ---------------------------------------------
Conociendo la mediana, podemos substituir la fôrmula anterior 
por la siguiente
media - 3 (mediana - 2 media) 3 { X - mediana)
S  =  — — :----------------------------------------------------------  = ------------------------------
desviaciôn standard s
Los valores hallados para las medianas en los varones, mujeres 




y con ellos se han calculado los valores del grado de asimetria con 
el siguiente resultado
Sj^  varones = 0,126 positive
Sj^  mujeres = 0,156 negativo
Sjç poblaciôn = 0,0112 negativo
De estos coeficientes se deduce que la distribuciôn de los 
trirradios en los varones estâ inclinada hacia la derecha por ser 
la media mayor que la mediana; mientras que el coeficiente de incli- 
naciôn en las mujeres es negativo, indicando una inclinaciôn de la 
curva de distribuciôn hacia la izquierda.
El coeficiente de inclinaciôn de la distribuciôn de la pobla­
ciôn total muestra tambiên una ligera inclinaciôn hacia la izquierda 
o en otros têrminos es left-skewed.
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Otro parSmetro estadlstico interesante que nos indica el gra­
do de aplanamiento o el de elevaciôn de una curva de distribuciôn, 
es la kurtosis, que generalmente no se puede apreciar a simple vis­
ta y ha de ser calculada. La mejor manera de calcular la kurtosis 
es con la fôrmula recomendada por Simpson, Roe y Lewontin (1960) .
,
en la cual el valor s^ es igual a
Una vez h echos los cSlculos necesarios ( véanse los cuadros 
) para veriguar la kurtosis en cada uno de los sexos 
y en la poblaciôn, he encontrado que
a) en los varones da un valor negativo, por lo tanto la curva 
es "platicûrtica”,
b) en las mujeres el valor hallado es positive o sea que la 
curva es "leptocôrtica". y
c) en la poblaciôn total, tambiên da valor positivo, aunque 
no tan puntiaguda como en la de las mujeres, y es por consiguiente 
"leptocûrtica".
Los valores hallados won
Kg varones = -0,71255
Kg mujeres = 1,05826
Kg poblaciôn = 0,57176
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Cuadro 34 CSlculos estadîsticos para obtener el coeficiente de
kurtosis de una muestra de 400 varones canadienses.
idice (x) f d=(X-X) d' fd'^
0 0 -12,065 21188,9435 0
1 0 -11,065 14990,1394 0
2 2 -10,065 10262,5460 20525,092
3 1 - 9,065 6752,6032 6752,6032
4 3 — 8,065 4230,7512 12692,2536
5 4 r 7,065 2491,4298 9965,7192
6 5 - 6,065 1353,0792 6765,3960
7 10 - 5,065 658,1392 6581,3926
8 9 - 4,065 273,0500 2457,4500
9 24 - 3,065 88,2514 2118,0351
10 90 - 2,065 18,1836 1636,5253
11 57 - 1,065 1,2864 73,3285
12 46 0,065 0,00002 0,0008
13 33 0,935 0,7642 25,2186
14 23 1,935 14,0192 322,4420
15 21 2,935 74,2048 1558,3023
16 26 3,935 239,7612 6233,7918
17 17 4,935 593,1282 10083,1806
18 9 5,935 1240,7460 11166,7141
19 13 6,935 2313,0544 30069,7081
20 7 7,935 3964,4936 27751,4553
E _ n M — 400 Efd^ =156778, 6091 s = 3,
Ns^
O W *T V/ t#
E fd^




Cuadro 35 CSlculos estadîsticos para obtener el coeficiente de
kurtosis de una muestra de 400 mujeres canadienses.
Indice(x) f d=(X-X) fd
0 1 - 11,46 17247,9891 17247,9891
1 1 - 10,46 11970,8982 11970,8982
2 1 . - 9,46 8008,7464 8008,7464
3 1 - 8,46 5122,4939 5122,4939
4 5 - 7,46 3097,1006 15485,5030
5 8 - 6,46 1741,5264 13932,2112
6 3 - 5,46 888,7315 2666,1945
7 7 - 4,46 395,6757 7269,7299
8 15 - 3,46 143,3192 2149,7880
9 30 - 2,46 36,6218 1098,6540
10 95 - 1,46 4,5437 431,6515
11 53 - 0,46 0,0447 2,3691
12 54 0,54 0,0850 4,5900
13 31 1,54 5,6245 174,3595
14 26 2,54 41,6231 1082,2006
15 25 3,54 157,0410 3926,0250
16 18 4,54 424,8380 7647,0840
17 10 5,54 941,9743 9419,7430
18 7 6,54 1829,4097 12805,8679
19 5 7,54 3232,1044 16160,5220
20 3 8,54 5319,0182 15957,0546
^s =
E fd'*












Cuadro 3 6  CSlculos estadîsticos para obtener el coeficiente de 
^vrtosis para una muestra de 800 canadienses {ambos sexos)
Indice(x) f d=(X-X) fd
0 1 - 11,76 19126,2262 19126,2262
1 1 - 10,76 13404,4526 13404,4526
2 3 - 9,76 9074,0103 27222,0309
3 2 - 8,76 5888,6592 11777,3184
4 8 - 7,76 3626,1593 29009,2744
5 12 - 6,76 2088,2706 25059,2472
6 8 - 5,76 1100,7531 8806,0248
7 17 - 4,76 513,3668 8727,2356
8 24 - 3,76 199,8717 4796,9208
9 54 - 2,76 58,0278 3133,5012
10 185 - 1,76 9,5951 1775,0935
11 110 - 0,76 0,3336 36,6960
12 100 0,24 0,0032 0,3200
13 64 1,24 2,3642 151,3088
14 49 2,24 25,1763 1233,6387
15 46 3,24 110,1996 5069,1816
16 44 4,24 323,1941 14220,5404
17 27 5,24 753,9197 20355,8319
18 16 6,24 1516,1367 24258,1872
19 18 7,24 2747,6048 49456,8864
20 10 8,24 4610,0841 46100,8408
Efd
Ns
- 3 N = 800 Efd^ = 313720,7574 s = 3,237
Efd
Ns




Con el propôsito de comparer con otros païses relacionados 
histôrica y geogrâficamente con CanadS, he calculado los valores 
en porcentajes.
Este indice tiene un carScter opuesto al de Dankmeijer, ya 
que a un grupo de individuos con abundancia de arcos le corres­
ponde un valor alto para el Indice de Dankmeijer y bajo para el de 
Cummins.
El valor del Indice de Cummins puede definirse como el nûme­
ro de trirradios por individuo. Este Indice oscila entre Cl y 20.
A continuaciôn se dan los valores de las médias para varias pobla­
ciones de Inglaterra y de Estados Unidos con el fin de compararlas 
con mi muestra canadiense.
Autor Nûmero de individuos Indice de Cummins
I N G L A T E R R A  
Waite (1915) 2.000 11,98
Rife (1954) 5.000 12,05
E S T A D O S  U N I D O S
Cummins y Steggerda
(1935) 100 varones 12,7 0,24
Rife (19541 250 varones 12,14
(protestantes de origen inglës)
258 mujeres 11,91
(protestantes de origen inglës)
122 varones 11,90
( catôlicos de origen europeo )
Autor
1 3 7
Nûmero de individuos Indice de Cummins
91 mujeres 12,04
(catôlicas de origen europeo)
154 varones 13,23
(protestantes de origen europeo)
150 mujeres 12,10
(protestantes de origen europeo)
Unturbe (1980)
C A N A D 






Teniendo en cuenta que los individuos de la muestra de Rife 
deben de ser varones, al comparar los ingleses con los canadienses 
se ve una clara semejanza. Esto indica que la inmigraciôn résul­
tante en esta zona de Canadâ es en su mayorîa de origen inglës.
Desgraciadamente no se puede comparar esta muestra con otras 
provincias canadienses por ser éste el primer trabajo de una po­
blaciôn normal canadiense. Aunque Canadâ tiene una multitud de 
grupos de inmigraciôn europea, parece ser que ho han influîdo mu- 
cho con respecto a este carScter en nuestra poblaciôn.
COMPARACION CON OTROS RAISES
Para la comparaciôn con otros paîses se han obtenido datos de 
otras poblaciones citadas por Cummins (1961) y por Sarah Holt(1968). 
Hemos de hacer la salvedad de que estos datos no son muy de tener en 
cuenta, ya que las muestras se tomaron en muchos casos de poblacio­
nes criminales y en otros no se especificÔ la historia exacta del
J38
origen racial o el sexo de las raismas. Otras muestras por el con­
trario, estân representadas por un escaso nûmero de individuos, lo 
que impide en cierto modo una comparaciôn vSlida.
En la figura 29. se han ordenado algunas poblaciones europeas 
junto con nuestra muestra canadiense de acuerdo al valor de Indice 
de Cummins en orden creciente. Cada poblaciôn se ha representado 
ademSs por una llnea cuya longitud es proporcional al valor de los 
porcentajes de los arcos ( izquierda de la flécha) y de los tor­
bellinos ( derecha de las misma ).
La poblaciôn canadiense se ha representado très veces, una pa­
ra cada sexo y otra para la poblaciôn en conjunto.
Las poblaciones seleccionadas estân numeradas de acuerdo a la 
siguiente lista donde se da el nombre del investigador, el nûmero 
y sexo de los individuos que constituyen la muestra. En algunos ca-
SOS se han combinado los datos de varios autores cuando se refieren
al mismo pals y con ellos se ha obtenido una media del conjunto.
Orden Autor Nûmero Sexo
1 Unturbe 400 mujeres
2 Dankmeijer 2.500 —
Piebenga 400 —
3 Unturbe 800 ambos sexos
4 Bonnevie 24.518
5 Semenovski 11.000 mujeres
6 Waite 2.000
7 Rife 5.000 varones




10 Bugge 101.501 —
11 Semenovski 11.000 varones
12 de Pina 2.000 -
Lopez 1.000 -
Valladares 2 .000 --
13 Olôriz 10.000 -
14 Bayle 15.000 -
15 Steiner 4.542 -
Karl 566 -
16 Bonnevie 833 -
17 Piebenga 200 --
18 Sabatini 550 -
Falco 1.579
Aunque la comparaciôn es muy difîcil, se puede a grosso modo 
deducir que la poblaciôn canadiense estS mâs relacionada con respec­
to al Indice de Cummins con las muestras de palses del norte de Eu­
rope que con los mediterrâneos. Esto es tal vez debido a que la 
fuente principal de émigrantes canadienses del este de Canadâ ha 
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Figura 2  9  Frecuencias de torbellinos y de arcos en distintas po- 
blaciones europeas , representadas conforme al orden creciente 
del Indice de intensidad de los trirradios
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L A  P O B L A C I O N  A R G E N T I N A
DESCRIPCION DE LA MUESTRA
La présente poblaciôn argentine no india, esté bSsicamente 
compuesta por dos corrientes inmigratorias. La espaàola, que empezô 
a mediados del siglo XVI con la colonizaciôn llevada a cabo por el 
Virreinato del PerG y la corriente italiana, que comenzô a finales 
del siglo pasado, y que fue, a veces, mâs fuerte que la espanola.
El resto de la poblacijSn blanca la forman minorîas integradas por 
inmigrantes de los restantes paîses europeos.
La présente muestra de dermatoglifos correspondlentes a 215 
argentines de raza blanca, de 9 a 16 anos de edad fue tornada en Mar 
del Plata (Provincia de Buenos Aires) durante los anos 1968,1969 y 
1970. Esta ciudad es moderna ya que cuenta con menos de un siglo de 
existencia, con una poblaciôn de unos 200.000 habitantes formada por 
la afluencia de argentines de otras provincias.
Con el fin de définir genêticamente la muestra, se tomaron los 
datos Gnicamente de niiios nacidos en Argentina, y uno de cuyos proge- 
nitores hubiera nacido tambiên en el pals. En el caso de hermanos, 
sôlo se conservô uno de elles en la muestra para evitar interferen- 
cias debidas a la consanguinidad.
ANALISIS CUALITATIVO DE LOS DERMATOGLIFOS 
DISTRIBUCION DE LOS DISENOS
SERIE MASCULINA
Mano izquierda. En el cuadro 37 y figura 30 puede verse la dis- 
























































































































































04 "  2 en unen #.
n vDCO ON in
ON
5 fo


























< tn i5 VOrH •cr ïo lo 5
m
00








55 M S5 55 M :sz M %  M m



















A M B A




FIG. 3 0  DISTRIBUCION PORCENTUAL DE DISENOS PARA LA 
SERIE MASCULINA ( N 145 J
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mano. Considerando solamente los tres tipos primaries de Galton, 
se observa una preponderancia de las presillas en todos los dedos 
en el siguiente orden: V (84,14%), seguido del III, I y IV, estes
dos con igual frecuencia y finalmente el dedo II (54,48%). El to­
tal de presillas con relaciôn a los otros disenos es en esta mano 
de 65,79%. Se da el caso curioso de que faltan las presillas radia­
les en los dedos I y V y se presentan en los restantes en el orden 
siguiente: II, III Y IV ; y las cubitales: V,III,I,IV y II.
Los torbellinos siguen en importancia con un total de 28,42% 
para la mnao en conjunto, distribuyëndose en los dedos de la si­
guiente manera: I y IV (37,24%), II, III y finalmente el V (14,48%).
Los arcos se encuentran en mucha raenor proporci6n, con un 
10,34 % para los dedos II y III. Siguen en orden el I y IV y final­
mente el V con 1,38% solamente. El total de arcos para la mano en
conjunto fue de 5,80%.
Mano derecha. La frecuencia de disenos en los dedos de la mano de-
recha se encuentran en el cuadro 3 8 y en la figura 30. Siguen
predominando las presillas en el mismo orden que en la mano izquierda, 
don ezcepciôn de los dedos IV y II. El porcentaje de presillas sigue 
siendo muy alto en el dedo V (83,45%), siguiêndole el III y el I y
finalmente el II y el IV ( 46,12%). Tampoco en esta mano se encon-
traron presillas radiales en los dedos I y V. Los restantes las 
tienen en el mismo orden que en la mano izquierda: II (17,24%),
III y IV ( 3,45%). Las presillas cubitales aparecen en los dedos 
de esta mano en el mismo orden que en la izquierda: V (83,45%), III,
I, IV y II (37,24%). Sus porcentajes individuates son menores en
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quierda.
Los torbellinos siguen la raisma norma que en la mano iz­
quierda: IV (50,94%), I, II, III y V (15,86%).
Los arcos, présentes en todos los dedos, son un poco menos 
frecuentes en conjunto, aunque el orden de apariciôn en los de­
dos es el mismo que en la mano izuqüierda. Su orden es: II 
(13,10%), III, IV, I y V (0,69%).
Ambas manos. En el cuadro 3 9 y en la figura 30 aparecen las 
frecuencias de cada diseno para cada dedo considerando ambas ma­
nos en conjunto.
Presillas cubitales V(83,79%), III, I, IV, II (36,55%)
Presillas radiales 11(17,93%), IV, III (2,07%)
Total ( R U )  V (83,79%), III, I, II, IV (52,76%)
Torbellinos IV (44,14%), I, II, III, IV (15,17%)
Arcos II (11,72%), III, IV, I, V (1,03%)
En conjunto, la distribuciÔn de disenos es la siguiente: 
arcos (5,45%), presillas (64,0%) y torbellinos ( 30,55%).
El dedo que mâs frecuencia de arcos présenta es el II. El 
que tiene mâs presillas es el V y finalmente el que que présenta 
mâs incidencia de torbellinos el IV.
SERIE FEMENINA
La muestra femenina consta de impresiones tomadas en 70 in- 
dividuos.
Mano izquierda. En el cuadro 4 0 y figura 31 se presentan la 
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FIG.31. DISTRIBUCION PORCENTUAL DE DISENOS PARA LA 
SERIE FEMENINA ( N - 70 )
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sentan en la muestra femenina en el orden siguiente; V (87,14%), 
III, IV, I y II (50,00%). Las presillas radiales se hallan solamen­
te en los dedos II (11,42%), III y IV (1,43%), en proporciôn decre- 
ciente. Aquî tambiên faltan las presillas radiales en los dedos 
I y V. Las presillas cubitales se distribuyen en el orden siguien­
te: V (87,14%), III, IV I y II con 38,5%.
El orden de los torbellinos es: II (37,14%), I, IV, III y V 
(12,86%). El dedo V no présenté ningûn arco y en los restantes de­
dos aparecen los arcos en orden decreciente como sigue: II (12,86%),
III y finalmente el I y el IV con idêntico porcentaje ( 2,86%) .




Mano derecha. En el cuadro 41 y en la figura 31 se detallan los 
porcenta jes y valores hallados para los diserios de esta mano.
Las presillas radiales faltan en el dedo I y el orden de domi- 
nancia varia un poco con respecto a la muestra masculine del modo si­
guiente: IV (10,0%), II, III y V (1,43%) en igual proporciôn. AquI 
el dedo IV prédomina sobre el II, mientras que en los varones el pré­
dominante era el II. Las presillas cubitales se presentan en el or­
den siguiente: V (85,7%), III, I, II y IV (42,86%). El conjunto de
presillas disminuye del V (87,14%), III, II, I y IV (52,86%) .
Para los arcos el orden es: III (10,0%), II, I, IV y V (1,4%).
En conjunto la distribuciÔn porcentual de disenos para esta ma­
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Ambas manos. En el cuadro 4 2 y en la figura 31 se representan 
los valores porcentuales para cada diseno, que en orden descen- 
diente es:
Presillas radiales 11(9,29%), IV, III, V (0,71%)
Presillas cubitales V(86,43%), III, I, IV, 11(44,29%)
Total ( R + U  ) V(87,14%), III,IV,I,II (53,57%)
Torbellinos 1(36,43%),II y IV, III, V(12,14%)
Arcos 11(10,7 1%), 111(10,00%),I,V(0,71%)
En conjunto para toda la muestra femenina y considerando am­




ComparSndola con la muestra masculina observâmes una mayor 
frecuencia de presillas y un porcentaje algo menor de torbellinos.
AMBAS SERIES REUNIDAS. Las frecuencias de disenos de la muestra 
total compuesta de 215 individuos son, naturalmente, el resultado 
de la media de las frecuencias de los disenos de varones y mujeres, 
ya detallados anteriormente. La tendencia general de la distribu­
ciÔn de diserios se mantiene paralelamente a las anteriores, aunque 
a veces las frecuencias de cada dedo cambian ligeramente de valo- 
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Mano izquierda. Las presillas son mâs abundantes en el dedo V 
(85,12%), al cual siguen en orden el III, IV, I y II (53,02%). Las 
presillas cubitales descienden en frecuencia en este orden: V, III, 
IV, I y II. Solamente se encontraron presillas radiales en los 
dedos II, III y IV ( citados en orden de mayor a menor ). No bu­
bo presillas radiales en los dedos I y V en esta mano.
Los torbellinos son mâs abundantes en el dedo II (35,81%), 
al cual siguen en orden los dedos I, IV, III y V con un 13,95%.
Los torbellinos clasificados como presentaron una marcada a-
bundancia en los pulgares ( dedo I). Tambiên se incluyô aqui el û- 
nico caso de W^, hallado en el dedo II. El nûmero de torbellinos 
en los dedos I (34,88%) y el IV (33,95%) es muy similar, descendien- 
do su valor casi a la mitad en los dedos III (16,74%) y V (13,95) 
tambiên muy aproximados entre sî.
Los arcos, que son poco abundantes en la muestra argentina 
con respecto a los otros disenos, se hallaron con mayor abundancia 
en el dedo II (11,16%). Siguen en orden el III, I, IV y V (0,93%):. 
Los arcos tendidos ( ), incluîdos en este grupo, faltaron en
los dedos I y V de esta mano. El porcentaje total de arcos para 
la mano izquierda de ambos sexos fue de 5,77%. Para una distribu­
ciÔn mâs detallada ver el cuadro 43 y la figura 3 2
Mano derecha. Tambiên en esta mano se presentaron las presillas 
con mâs abundancia en el dedo V (84,65%), al cual siguen en impor­
tancia los dedos III, I, II y IV (48,37%). Atendiendo a la clasifi- 
caciôn en presillas cubitales y radiales, tenemos que las primeras 
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FIG. 32 DISTRIBUCION PORCENTUAL DE DISE@OS PARA LA 
MUESTRA TOTAL ( N 215 )
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Para las segundas el orden fue: II (13,95%), IV, III, y V (0,47%), 
con ausencia de presilla radial en el pulgar y con un solo caso 
en el men1que (V). Al estudiar las presillas de cada mano por se- 
parado se observa una marcada diferencia bimanual en esta poblaciôn. 
los dedos V y III presentan en ambas manos un mayor nûmero de pre­
sillas, pero el orden en que aparecen los dedos varia ( I,II,IV) 
con relaciôn al ya observado en la mano izquierda (IV, I, III ).
Los torbellinos son mâs frecuentes en el dedo IV (48,84%), 
al cual siguen en orden el I, II, III y V (14,47%). En esta mano 
se hallaron en todos los dedos a excepciôn del V. No hubo nin­
gûn W^.
Los arcos se presentaron en esta mano con menor frecuencia 
que en la izquierda. El dedo II (11,63%) tiene mayor incidencia y 
le siguen en orden los dedos III, IV, I y V (0,93%). El nûmero to­
tal de arcos représenta solamente el 5,12% valor mucho menor que 
los de los restantes diserios.
Presentamos a continuaciÔn en forma resumida los porcentajes 
totales de los diversos dedos para cada mano por separado
Mano Arcos Presillas Torbellinos
Izquierda 5,77 % 67,16 % 27,07 %
Derecha 5 , 1 2 %  63,07% 31,81 %
Para un mayor detalle de la distribuciÔn de disenos en esta 
mano vëanse el cuadro 4 4 y la figura 3 2
Ambas manos. Observando el cuadro 4 5 y la figura 3 2 elabora- 
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Las presillas abundan notablemente en todos los dedos, apa- 
reciendo en ellos en el siguiente orden, con valores extremes de 
84,9 % y 54,2%; V, III, I, IV y II. Las presillas cubitales, que 
son mSs numerosas que las radiales, aparecen en el mismo orden 
mencionado. Sus frecuencias son casi idénticas a las frecuencias 
totales excepto para el dedo II en el que sôlo aparecen con un
39,1%. Las presillas radiales son mucho menos numerosas y se pre­
sentan sôlo en los dedos II (15,1%), IV (3,26%), III (2,33%) y 
finalmente en el dedo V con un solo caso.
Los torbellinos son bastante abundantes en esta poblaciôn, 
donde aparecen ordenados en la siguiente manera: IV, I, II, III y 
V. Aquî se han incluîdo las dobles presillas (W^) que aparecen en 
todos los dedos con una distribuciÔn de pulgar a mehique en esta
forma: I, II, III, IV y V.
Solamente se encontraron arcos tendidos en los dedos II, III
y IV.
Poderaos, pues, resumir las frecuencias de disenos en ambas 
manos tomadas en conjunto con los valores siguientes:
Arcos 5,4 %
Presillas (total) 65,1 %
Presillas radiales 4,2 %
Presillas cubitales 60,9 %
Torbellinos 29,4 %
CARACTERISTICAS DE CADA DEDO
Dedo pulgar (I). A este dedo le corresponde una baja frecuencia 
de arcos. No se encontrô en Ô1 ningûn arco tendido. En contraposi-
161
ciÔn se hallô una gran abundancia de presillas cubitales, faltan- 
do completamente las radiales. En cuanto a los torbellinos hay mo­
déra frecuencia en su forma simple (W), pero présenta la mayor in­
cidencia de presillas dobles (W^). Las frecuencias de los valo­
res para cada diseno son: arcos (2,55%), presillas (59,07 %) y 
torbellinos (38,37%). El orden con relaciôn a los otros dedos es: 
arcos ( cuarto lugar ), presillas ( tercer lugar ) y torbellinos 
( segundo lugar ),
Dedo Indice (II); A este dedo le corresponde la mayor incidencia 
de arcos, con arcos tendidos tambiên. Las presillas abundan en sus 
dos formas y los torbellinos estSn bien representados en todas sus 
formas. Puede considerarse que este dedo tiene toda la variedad de 
disenos. Arcos, con un 11,40%, ocupando el primer lugar; las pre­
sillas con 54,14% se hallan en quinto lugar con respecto a los 
restante© dedos y los torbellinos con 34,4 2 %, en tercer lugar.
Dedo medio (III) . Los arcos estân bien representados, las presiv- 
lias abundan, en especial las cubitales y los torbellinos decrecen 
en nûmero relativo. Se presentan algunas presillas dobles (W ). En 
resumen, para este dedo tenemos los arcos (9,3%) ocupando el tercer 
lugar, las presillas con 71,86% en segundo lugar y los torbellinos 
418,84%) en cuarto lugar.
Dedo anular ( IV). Los arcos son poco abundantes en este dedo- 
Tambiên se encontraron algunos arcos tendidos. Las presillas siguen 
siendo prédominantes, presentSndose en todas sus formas. Los torbe­
llinos de este dedo son los mâs numerosos en la serie. Pocas pre­
sillas dobles. En resumen: arcos (3,02%) en tercer lugar con rela-
1 6 2
ciôn a los restantes dedos, presillas (55,58%) en cuarto lugar y 
los torbellinos (41,4 0%) en primer lugar.
Dedo menique (V). Los arcos y los torbellinos se presentaron 
con la mayor incidencia de toda la mano. No se hallaron arcos 
tendidos y pocas presillas dobles (W^). Las presillas, natural­
mente ocupan el primer lugar. Los valores porcentuales y el or­
den en la serie es como sigue: arcos (0,93%), en quinto lugar, 




Por simple observaciôn de los datos se ve que los varones 
poseen en esta muestra un porcentaje mayor de torbellinos y las 
mujeres mayor proporciôn de presillas. Por otra parte, la distri­
buciÔn porcentual de arcos en ambos sexos es similar, 5,4 5% y 5,4 3% 
para varones y mujeres, respectivamente.
Se nos présenta, en consecuencia, el problems de resolver 
si la diferencia entre ambos sexos es significativa o no con res­
pecto a la distribuciÔn de disenos en ambos sexos.
Damos a continuaciÔn los valores de estas caracterîsticas

























El valor de % se calculô por la fÔrmula 
E(a.p) - np
p.q
donde q = 1 - p
El valor hallado es 2,71 para dos grados de libertad, lo 
cual indica que no existe diferencia significative entre las dos 
distribuciones al nivel de P = 0,05.
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COMPARACION CON OTROS PAISES
Los porcentajes obtenidos en ambas manos concuerdan en ras- 
go s générales con las distribuciones halladas por diversos autores 
en pueblos de raza blanca. Los porcentajes de torbellinos (29,4%), 
presillas (65,1%) y arcos (3,4%) entran dentro de los limites 
asignados por Biswas (19 57) para los europeos caucâsicos.
En su trabajo, Biswas présenta la distribuciÔn espanola e 
italiana del modo siguiente; al cual anadimos nosotros la muestra 
argentina.
Arcos Presillas Torbellinos
Espanoles 6,5 % 63,2 % 30,3 %
Italianos 4,9 Jü 57,6 % 38,1%
Argentinos 5,4 % 65,1 % 29,4 %
En el cuadro 46 ofrecemos los valores obtenidos por diver­
sos autores, ordenados por palses y en orden cronolôgico. Se ve 
que aunque algo confusaroente, la muestra argentina muestra mâs re­
laciôn con las muestras espaflola e italiana. Al comparer con la 
espanola se nota una tendencia a disminuir el nûmero de arcos con 
respecto a las poblaciones estudiadas por OlÔriz (1908) y Pons 
(1952,1966). Las presillas y los torbellinos se mantienen entre 
los valores medios hallados para las varias muestras de estos au­
tores.
Tal vez la disminuciôn de arcos y aumento de torbellinos se 
deba a la influencia italiana en esta poblaciôn. De todos modos 
es imposible hacer un estudio sobre el valor de la diferencia al
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AU tor Arcos Presillas 
R ■]
Torbellinos
E S P A N A
OlÔriz (1908) lO.OOOcT 6,5 - - 63,20 30,3
Pons (1952) lOOcf 4,9 - - 68,69 26,97
lOOç» 7,7 61,1 4,6 65,7 26,6
Pons (1966) 471c/* 5,9 58,4 3,5 61,9 32,2
I T A L I A
Gasti (1907) lOOo' 4,7 54,0 4,4 56,9 39,0
(normales)
- lOOo* 3,7 53,0 3,9 57,4 39,3
(delincuentes)
total 4,2 -- 56,65 39,15
Falco (1908) 1.579(/ 4,72 54,0 4,4 58,4 36,46
Sabatini y — 3,82 57,82 4,5 62,37 33,82
Lucifero
(1935)
U R U G U A ï
Kolski (1960) 1.725 5,97 57,50 3,7 61,20 32,84
LSzaro et alii — 6,05 — -- 61,36 32 ,58
(1961)
C H I L E
Henckel(1933) varones 4,8 54,5 4,4 59,9 36,3
mujeres 7,8 56,4 3,7 60,1 32,1
A R G E N T I N A
Unturbe(1980) 1450^ 5,45 52,52 4,48 64,00 30,55
709 5,43 63,86 3,57 67,43 23,14
2150^ 5,44 60,93 4,19 65,12 29,44
Cuadro 4 6  Porcentajes de los disenos de varies paîses rela- 
cionados histÔrica y geogrâficamente con Argentina.
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no disponer de los datos originales de las muestras mencionadas.
Con respecto al Uruguay se nota bastante paralelismo, con 
un ligero aumento de las presillas, tanto las cubitales como las 
radiales. Por falta de datos originales para este pals, tampoco 
podemos hacer un cSlculo del valor de la diferencia entre ambas 
muestras.
Haciendo la comparaciôn con Chile observâmes que nuestra 
muestra tiene mayor abundancia de presillas y menor de arcos que 
la chilena. Los torbellinos son menos abundantes en las mujeres 
argentines.
A continuaciôn hacemos especial menciôn de un trabajo de 
Bonnevie (1925) sobre una muestra italiana porque detalla esta 
autora la distribuciôn de los disenos por dedo, por lo cual résul­
ta mSs interesante la comparaciôn. Podemos observer, en general, 
que la frecuencia de torbellinos es menor para la muestra argenti- 
na. Las presillas abundan mSs en todos los dedos de la poblac16n 
argentina. Los arcos son mâs abundantes en los dedos IV y III de 
ambas manos en esta poblaciôn. (vêase cuadro 47 ).
BIMANUAL DE KIRCHMAIR
Como se explicô para la muestra canadiense, aqui pesâmes a 
calculer tambiën el bimanual de Kirchmair.
En el cuadro 4 8 se présenta el bimanual de los varones usando 
las frecuencias actual y porcentual. Se observa una clara disime- 
trla con una frecuencia mueho mayor a favor de los torbellinos 
combinados,sin ningûn arco, con todas las casillas representadas 
ampliamente, excepte las dos ûltimas.
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DEDO A R C O S  P R E S I L L A S  T O R B E L L I N O S
Bonnevie Unturbe Bonnevie Unturbe Bonnevie Unturbe
M A N O I Z Q U I E R D A
V 1,45 0,93 81,37 85,12 17,70 13,95
IV 1,45 3,25 55,33 62,79 42,79 33,95
III 7,47 10,23 68,12 73,02 23,16 16,74
II 10,47 11,16 50,43 53,02 38,23 35,81
L 3,10 3,76 53,56 61,86 43,68 34,88
M A N O D E R E C H A
I 1,26 1,86 42,26 56,28 56,46 41,86
II 11,65 11,63 46,83 55,25 41,52 33,02
III 7,02 8,37 70,39 70,70 22,27 20,93
IV 1,83 2,79 41,32 48,37 56,90 48,84
V 0,76 0,93 76,24 84,65 22,66 14,47
Cuadro 47  Distribuciôn porcentual comparative por dedo de
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Cuadro 48 Bimanual de una muestra de 14 5 varones de Argentina 
( Valores hallados y porcentajes )
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Las combinaciones de arcos con 0 torbellinos son mucho mSs 
reducidas faltando varias combinaciones. Existen en total 24 com­
binaciones, estando las combinaciones simétricas { 0 arcos- 0 tor­
bellinos; 1 arco- 1 torbellino; 2 arcos- 2 torbellinos ) poco re­
presentadas, excepto la' primera.
En el caso de las mujeres ( cuadro 49 ) se nota la misma
disimetrîa, quizS mâs pronunciada, ya que la serie 0 arcos- 0 
torbellinos es mâs reducida. Las combinaciones simétricas son 
tambiën mâs escasas.
En el cuadro 50 se da la distribuciôn bimanual para to- 
da la poblaciôn.
INDICE DE DANKMEIJER
Se usa este Indice para comparer las frecuencias de los di­
senos de los dedos de distintas poblaciones. Tambiën se conoce 
este método con el nombre de Indice de relaciôn entre arcos y 
torbellinos, relacionados por la siguiente fôrmula.
A
I =   X 100D ip
donde A représenta la frecuencia total de arcos y T la frecuen­
cia total de torbellinos. Se basa en el hecho de que al aumen- 
tar los arcos disminuyen los torbellinos, y viceversa.
Este Indice se ha calculado, primeramente para cada uno de 
los dedos de cada mano dentro de cada sexo; en segundo lugar, pa­
ra cada mano en conjunto en cada sexo; tercero, para ambas manos 
de ambos sexos, lo cual corresponde al Indice de la poblaciôn 
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Cuadro 49 Bimanual de una muestra de 70 mujeres de Argentina. 
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Cuadro 50 Bimanual de una muestra argentina de 215 individuos de 
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Se observan, en general, valores mâs altos para todos los 
dedos de la mano izquierda del sexo masculine con relaciôn a la 
derecha, a excepciôn del dedo II, que présenta un valor mâs ele- 
vado en la mano derecha. En el sexo femenino, la mano izquierda 
tiene tambiën valores mayores a excepciôn del V en el que el In­
dice es 0.
En general y para ambas manos, la mano izquierda présenta 
valores mâs altos. Si hacemos la comparaciôn entre sexos, los 
dedos I, III y IV tienen Indice mâs elevado en las mujeres y los 
dedos II y V en los varones.
Para la mano en conjunto, el Indice es mayor en el sexo fe­
menino, por tener el masculino una mayor incidencia de torbelli­
nos .
A continuaciôn exponemos en forma tabular los valores del In­
dice de Dankmeijer publicados por diferentes autores con el fin 
de compararlos con nuestra muestra.
Autor N Varones Mujeres Total
I T A L I A
Gasti 100 12,87 -- —
(igo-y) (normales)






(1) Dankmeijer calcula el Indice usando los datos de Falco.
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Autor N Varones Mujeres Total
E S P A N A
OlÔriz 10,000 19,51
(1908)
Dankmeijer —  —  21,5
(1938)
Pons 100 15,70
(1952) 100 —  29,95
U R U G U A Y
Kolski 1.725 15,77 25,21
(1960)
C H I L E
Henckel 61.545 13,2 24,3
(1933)
A R G E N T I N A
Unturbe 14 5 17,82
70 20,00
215 18,48
Como se puede observer nuestra muestra argentina tiene un va­
lor intermedio entre los espanoles de Olôriz y los de Pons. No se 
pueden hacer otras comparaciones por ser los datos publicados in- 
completos.
El valor total para espanoles de 21,50 estS tomado de un 
trabajo de Dankmeijer (1938) que suponemos estS basado en la serie 
de Olôriz.
En la serie espanola de Pons hay menor nûmero de torbellinos 
en mujeres y mayor en varones que en nuestra serie de Argentina.
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Para la poblaciôn total de espanoles que cita Dankmeijer 
tambiën se observa con respecto a la Argentina menor frecuencia 
de torbellinos.
INDICE DE FURUHATA
Aunque es un Indice que apenas se usa en estudios modernes 
de disenos dermopapilares, lo hemos incluido aqui para tener un 
date mâs de comparaciôn con las poblaciones originarias.
Este Indice représenta la relaciôn entre los torbellinos y 
las presillas de acuerdo a la fôrmula siguiente
T
I = ------  X 100
P
El estudio del Indice de Furuhata en la muestra argentina 
incluye las mismas divisiones que las hechas anteriormente para 
el de Dankmeijer. (Cuadro 52 )
En nuestros Indices se ve diferencia bimanual, con valores 
mâs altos para las manos derechas de ambos sexos.
En todos los dedos, el Indice es mâs alto en el derecho 
que en el izquierdo, excepto en el dedo II que en ambos sexos 
prédomina sobre el izquierdo sobre el derecho.
A continuéeiôn se comparan estos Indices con poblaciones de 
los palses originarios
Autor N Varones Mujeres Total
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Los datos de referenda son bastantes incompletos. No obs­
tante podemos ver que los valores para los varones son aquï mSs 
parecidos a los de Olôriz que a la serie de Pons, es decir menos 
abundancia de presillas o mâs torbellinos en la muestra argentina 
de varones que en la de espanoles, lo que ya indicô Furuhata (19 27) 
al asignar valores a las distintas entidades étnicas europeas. Se- 
gûn êl, el tipo italiano tiene un Indice entre 60 y 70, mientras 
que los europeos occidentales, entre los que creemos incluirâ 
el grupo ibérico, tiene un Indice menor de 5o-
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DACTILOGRAMA DE POLL
Otro mëtodo analïtico ideado por Poll (1938) es el llamado 
dactilograma, que consiste en un grSfico de cinco puntos bivalen­
tes que representan la relaciôn arco-torbellino en cinco pares 
seleccionados. Las parejas de dedos son: los dos meniques; los 
dos medios; los dos Indices; el anular y pulgar izquierdos, y 
finalmente, el pulgar y el anular de la mano derecha.
Siguiendo la nomenclatura de Poil llamaremos " pares" a las 
parejas formadas por los dedos correspondlentes en ambas manos y 
"grupo" a las formadas por dedos distintos.
La utilidad de este diagrama es poder comparer las fre­
cuencias de disenos en dedos diferentes. En general se usa para 
ver las tendencias de grupos raciales solamente examinando el 
grâfico, sin necesidad de hacer otros câlculos. Tambiën se pue­
de usar el grâfico para medir los ângulos formados por las rectas 
(Vëase figura 3 3 ).
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C
n izq, - Il der.
Ill Izq III der.
izq. IV izq
1 der.- IV der.
V izq-/ V der.
4510 15 20 25 30 35 40
T O R B E L L I N O S  
VALORES PORCENTUALES
A R C O S TORBELLINOS
V Izq.-V der. 0.93 11.19
Ill Izq. Ill der 9.30 18.84
II izq.- Il der. 11.40 34.42
1 izq.- IV izq 3.26 34.41
1 der.-IV der. 2,32 45.35
FIG. 33 DACTILODIAGRAMA DE LA SERIE ARGENTINA 
I N -- 215 )
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ANALISIS CUANTITATIVO DE LOS DERMATOGLIFOS
PARTE I
INTRODUCCION
En la secciôn correspondiente a la poblaciôn canadiense se 
han expuesto con detalle los datos histôricos y los mëtodos ré­
férantes al estudio cuantitativo de los dermatoglifos de una po­
blaciôn.
A lo expuesto sôlo nos resta anadir las referencias a es­
tudios sobre anâlisis cuantitativo de poblaciones blancas ( Da
Cunha et al., 1954; Bôôk, 1958; Holt, 1951 y 1958; Salzano y 
Benevides, 1974; Lamy et a l . 1957 ) y en grupos ëtnicos no blan- 
cos ( Gupta et al. 1961; Mavalwala, 1963; Jantz et al. 1969; 
Chattopadyay et al. 1969 y Slazano y Benevides, 1974).
ESTUDIO ESTADISTICO DE LAS CRESTAS
Debido al tamano relativamente pequeno de la muestra tomada 
no presentamos la distribuciôn porcentual de las crestas por de­
dos. La distribueiôn de las crestas para cada mano, agrupSndolas 
en clases de 10 unidades ( 0- 9; 10-19; etc. ) se halla en el 
cuadro 53 El valor modal para los valores corresponde a la cla- 
se 80-89 crestas, con porcentajes de 17,93 y 21,38 para la mano 
izquierda y derecha, respectivamente. Para las mujeres, el valor 
modal corresponde a la clase de 70-79 crestas, con porcentajes de 
24,29 para la ranao izquierda, que es la prédominante, y 18,57 para 
la derecha. La poblaciôn en conjunto muestra la influencia de la 
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da estS en la clase de 70-79 crestas con un 19,07 % influencia- 
do por el valor de la muestra femenina y la moda en la mano de 
recha estS en la clase de 80-89 crestas determinada por el valor 
masculino de esa misma mano.
En los varones la media de las crestas de la mano derecha 
eé 70,95 ± 2,13 y para la izquierda es 69,83 - 2,18, dando una 
media por individuo de 140,80 ± 4,37.
En las mujeres la media de crestas de la mano izquierda 
es menor que en los varones, siendo su valor 64,94± 2,76. La
mano derecha tambiën un valor menor que en los varones (68,38± 
2,81). La media por individuo para esta serie es 133,32 ± 5,35.
La media de la mano izquierda para la poblaciôn en con- 
junto es 68,25 ± 1,72 y la de la derecha, 70,13 ± 1,70. Las
dos manos juntas de la poblaciôn tienen una media de 138,30 ±
3,35.
En los histogramas de las figuras 34 y  35 se dan las 
distribuciones por sexo y para el total en grupos de 20 crestas 
( 0-19;20-39; etc.) de ambas manos reunidas. En ellos se han 
superpuesto las curvas normales de una distribuciôn con idënti- 
cas médias y desviaciones standard. Tambiën en esta distribu­
ciôn le corresponden valores mâs altos a la muestra masculinà. 
Las dos clases modales son las de 140-159 y 160-179 crestas, con 
valores de 19,31 % para ambas. Para las mujeres el valor modal 
lo da la clase de 140-159 con un porcentaje de 21,43. Esta misma 
clase prédomina en la muestra con junta con un valor de 20,00 )K.
Las curvas de distribuciôn del nûmero total de crestas para
cada sexo y para la poblaciôn total no son gausianas, sino marca-
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damente leptocûrticas. Sobre los histogramas de su distribu­
ciôn se han marcado las curvas normales con idénticas médias y 
desviaciones standard.
En los varones se observa que el rango de nûmero de cres­
tas por dedo oscila entre 0 y 31. Los valores extremes de las 
médias son 18,36 ± 0,54 para el dedo I de la mano derecha y 
11,07 ± 0,55 para el dedo II de la mano izquierda.
Ordenando los dedos en orden de magnitud decreciente con 
respecto a sus médias tenemos la siguiente serie para cada una 
de las manos, I-IV-V-III-II. La media por dedo es 14,08 y la 
media por individuo es diez veces mayor o sea 140,79.
En las mujeres, los valores extremes para las médias de 
los dedos son 17,54 ± 0,69 para el dedo I de la mano derecha
y 11,17 ±0,83 para el dedo II de la izquierda, que son los rais- 
mos observados para la serie masculine. Estos valores de varo­
nes y mujeres son tan aproximados que no tienen diferencia sig­
nificative entre si.
Ordenando los dedos de acuerdo con el valor decreciente 
de sus médias tenemos la serie siguiente para la mano izquierda 
IV-I-V-III-II, casi idêntica a la de la mano derecha, ya que en 
ésta el dedo I tiene el mayor valor medio. Un câlculo de "t" 
sobre la significaciÔn entre médias de los dedos I de ambas ma­
nos en las mujeres resultÔ positive ("t" = 3,028 para P = 0,05). 
Podrîamos dar como carScter tlpico de la serie femenina el tener 
las dos series de ambas manos diferentes. En la muestra m^sculi- 
na las dos series son iguales. El valor medio por dedo en las 
mujeres es 13,33 y para el total de dedos 133,33.
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En un cSlculo de "t” hecho para los dedos homôlogos entre 
ambos sexos solamente se encontraron très pares de dîgitos con di­
ferencia significativa, a saber, los dedos I y V de la mano iz­
quierda y los dedos V de la mano derecha ( vëase cuadro 5 4 ).
Salzano y Benevides (1974) encontraron una diferencia sexual en­
tre los dedos I y V, pero no especificaron a qué mano se referîan. 
Es posible que se refiriesen a ambas manos juntas.
Holt (1958) y Mavalwala (1963) encontraron los valores m^s 
altos para las médias en los dedos I y IV, lo cual coincide con 
nuestros resultados, a pesar de que nuestros valores son un algo 
ménores que el mSxirao de 19,16 dado por Holt (1961) para la 
muestra inglesa.
Las médias de los recuentos de crestas por dedo se presen- 
tan en ambas manos de varones en el orden decreciente siguiente
I-IV-V-III-II. La serie de la mano derecha de las mujeres es
I-IV-V-II-III; la izquierda tiene la serie IV-I-V-III y II. Com- 
parando las serie masculine con la femenina vemos que existe dis- 
crepancia solamente para los dedos I y IV, ya que existe dife­
rencia significative entre el nûmero de crestas de ambas manos.
La discrepancia en el orden de los dîgitos III y II, por otra 
parte, es solamente aparente ya que no existe diferencia signifi­
cative entre sus valores en ninguna de las manos.
Podemos resumir diciendo que hay una asimetria entre sexos 
ya que la serie masculine comienza con los dîgitos I y IV y la 
femenina altera este orden para la mano izquierda. Solamente la 
serie femenina présenta asimetria bimanual en los dedos I y IV.
Las cuatro series ( ambas manos de cada sexo ) concuerdan con las
187
series de Holt (1961) para los ingleses.
Las médias de las crestas por dedos (14,08 para los varones 
y 13,33 para las mujeres) no presentan diferencia significative.
La media del recuento de crestas para todos los dedos juntos de 
varones es 140,8 con una desviaciôn standard de 52,60, mientras 
que para las mujeres los valores son 133,33 y 44,80, respectiva-
mente. Para toda la poblaciôn en conjunto la media es de 138,36
y su desviaciôn standard 49,20^ Salzano y Benevides (1974) obtu- 
vieron un valor de la media para una poblaciôn blanca brasilena 
de 170 varones, de 129,2 con una desviaciôn standard de 48,1 y 
para la muestra de 126 mujeres una de media de 118,1 con desvia­
ciôn de 47,0. Ambas media son mucho mâs bajas que las de la se­
rie argentina muestra.
Holt (1958) tambiën hallô que la media del nûirero de crestas 
en cada dedo es mayor en varones que en mujeres. Mavalwala (1963) 
encontrô tambiën valores mayores para los varones, a excepciôn 
de los dedos II y IV de cada mano. En nuestra muestra tambiën los 
dedos de los varones presentan mayor nûmero de crestas que los de 
las mujeres, a excepciôn de los dedos II de la mano izquierda y
los dedos II y IV de la mano derecha, pero en ningûn caso se ob-
servô diferencia dignificativa. Podemos admitir que los resulta­
dos basados en esta muestra de 215 individuos coinciden con los re­
sultados de Hoit (1961) en una muestra considerablemente mayor 
(1.650 individuos ) de ingleses.
DIFERENCIAS BIMANüALES DEL NUMERO DE CRESTAS
Las diferencias entre las médias de los correspondlentes de­
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mismo hemos indicado los valores de la prueba "t" de Student para 
cada par de dedos con el fin de hallar posibles diferencias signi- 
ficativas entre ambos sexos. En la muestra agul ofrecida se ha- 
llaron diferencias significatives en los dedos V y I de la mano 
izquierda y los dedos V de la mano derecha. Estos valores se han 
calculado para un nivel de probabilidad de P = 0,05. Este mismo 
nivel se ha escogido para las pruebas de significaciôn calculadas 
para el presente trabajo.
En el cuadro 5 4 se ofrecen las médias para ambas manos 
por separado para varones y mujeres respectivamente. Los valores 
decrecen en la mano izquierda de acuerdo a la serie siguiente
I-IV-V-III-II. En la mano derecha la ûnica diferencia es la 
trasposiciôn de los dedos centrales II y III, aunque su diferen­
cia es tan pequeha que podrla desestimarse y considerar ambas se­
ries como idénticas.
La media mSs alta la présenta el dedo I de la mano derecha 
(18,09 ± 0,43) y la mSs baja la correspondiente al dedo II de la 
mano izquierda (11,07 ± 0,55). Este dato esté en consonancia
con el ya ofrecido anteriormente de ser el dedo con el mayor nû­
mero de arcos.
Los valores de la desviaciôn standard oscilan entre 6,81 
y 5,26 para la mano izquierda y entre 6,98 y 5,60 para la dere­
cha en los varones. En las mujeres, entre 6,9 2 y 5,27 para la 
izquierda y 6,57 y 5,4 3 para la derecha.
La asimetria bimanual en los varones, en las mujeres y en la 
muestra total varia para cada dedo en la forma siguiente.
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Dîgito Varones Mujeres Total
Izq.-Der. Izq.-Der. Izq.-Der.
I -1,91 -3,03 -2,27
II -0,81 -0,76 -0,79
III +0,15 -0,02 +0,09
IV +0,93 -0,12 +0,58
V + 0,52 + 0,50 + 0,51
En la poblaciôn argentina se observa para la mano derecha 
un valor mSs alto en los dedos I y II de los varones y en los de- 
dos I,II,III y IV de las mujeres, que en los correspondientes de 
la mano izquierda. En la muestra inglesa (Holt,1958) todos los 
valores de la mano derecha son mSs altos que los de la izquierda, 
a excepciôn del dedo III derecho de los varones.









V A R 0 N E S
Ingleses 254 63,39 3,94 32,68
Argentines 145 49,65 6,89 43,45
M ü J E R E S
Inglesas 240 66,67 5,00 28,33
Argentines 70 60,00 5,71 34,28
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donde se observan las frecuencias del nûmero de personas con va­
lores mSs altos en la mano derecha, con valores iguales y con va­
lores menores que en la izquierda. Hay una tendencia en ambos 
sexos de predominancia de la mano derecha sobre la izquierda, que 
es mSs raarcada en las mujeres.
Comparando la serie inglesa, se ve que los varones difieren 
en la distribuciÔn porcentual, mientras que las mujeres parecen 
acercarse mSs ( Holt, 1954). El porcentaje de individuos con igual 
nûmero de crestas en ambas manos es muy bajo en todas las series.
192
REGRESION Y CORRELACION DE LAS CRESTAS
En la correspondlente secciôn de la muestra canadiense se 
expuso la teorla sobre la regresiôn y correlaciôn para las crestas 
y el câlculo de las ecuaciones y coeficientes de regresiôn y corre- 
laciôn.
Un estudio idéntico de las crestas de la poblaciôn argenti­
na ha dado por resultado los siguientes valores para la regresiôn 
de la mano derecha sobre la izquierda, para cada sexo y para la 
poblaciôn en conjunto.
Varones
Y = 0,907X + 7,58 (1)
X = 0,943Y 2,855(2)
Mujeres
Y = 0,910X + 9,283 (1) 
X = 0,876Y + 4,979 (2)
Ambos sexos
Y = 0,905X + 8,356 (1) 
X = 0,923Y + 3,237 (2)




por los que se ve que la serie masculina muestra mayor correlaciÔn 
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FIG.36 .LINEAS de regresiôn entre el NUMERO DE CRESTAS DE CADA 
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FIG. 37- LINEAS DE REGRESION ENTRE EL NUMERO DE CRESTAS
















10 20 30 40 50 60 70 80 90 100 110 120
M A N O D E R E C H A
Figura 38 Lîneas de regresiôn entre el nûmero de crestas 
de cada mano en la muestra total argentina ( N= 215)
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CORRELACION ENTRE DEDOS
Los caractères de los derraatoglifos en los dedos de las raa­
nos estân Intlmamente relacionados entre sï como lo han demostra- 
do Turpin y Schützemberger (1949), Holt (1951 y 1953) Mavalwala 
(1962) y otros.
En este trabajo se han calculado los coeficientes de co­
rrelaciÔn para todas las posibles combinaciones de dedos para ca­
da sexo y para el total de la poblaciôn.
Los coeficientes de correlaciÔn entre un digito y su homô- 
logo de la otra mano en los varones ( ver cuadro 5 5 ) se pueden 
ordenar de mayor a menor de esta forma: IV (0,8537)-I-V-II y III 
(0,7712), valores todos muy elevados que denotan una correlaciÔn 
Intima. Dentro de la misma mano las correlaciones entre pares de 
dedos se ordenan conforme a la distribuciÔn siguiente, donde indi- 
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Las correlaciones entre los dedos no homôlogos de manos di- 
ferentes son menores que las correlaciones entre dedos de la mis­
ma mano. El valor mSximo hallado entre dedos no correspondientes 
en manos diferentes ha. sido de 0,7286 para el par IV izquierdo 
con el II derecho. El coeficiente menor lo fue para los dedos III 
izquierdo con el I derecho, que resultô de un valor de 0,4842.
Es curioso el hecho de que para la mano derecha los dedos 
I y III tienen un Indice menor (0,4667) que el hallado para los 
pares I izquierdo y III derecho cuyo valor es 0,5756 y III izquier­
do con el I derecho con valor de o,4842. La relaciôn entre el 
dedo I y el dedo III izquierdos tiene un valor de 0,6375.
En las mujeres (cuadro 56 ) el orden de magnitud entre los
coeficientes de cada digito y su correspondlente de la otra mano 
es II (0,7747)-V-III-IV y I (0,6869). Entre distintos dedos de 
una misma mano la correlaciÔn no es tan Intima como entre dedos 
de distintas manos. Un cuadro similar al presentado para varones 
muestra el orden decreeiente para cada combinaciôn binaria en cada 
mano, con sus valores extremes entre parôntesis.
Mano izquierda Mano derecha
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II-I II-I
IV-I (0,2554) III-I (0,2407)
Estudlando las correlaciones entre diferentes dedos de dis­
tintas manos, se observa que en las mujeres los dedos que guardan 
mayor relaciôn son el II izquierdo con el III derecho y los menos 
relacionados son el V izquierdo y el I derecho (0,2290).
Para la muestra en conjunto ( cuadro 5 7 ) los coeficien­
tes de correlaciÔn entre digitos en ambas manos se ordenan de ma­
yor a menor de acuerdo con esta serie, IV (0,8195)-I-V-II y III 
(0,7648). Estos coeficientes son muy altos lo que indica una re- 
laciôn muy Intima entre el nûmero de crestas de cada par.
La correlaciÔn para los distintos dedos dentro de la misma 























Al observer los coeficientes de correlaciÔn entre los distin­
tos dedos de distintas manos ( 45 combinaciones en total ) el va­
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(0,6935) y los que menor relacifin guardan entre si son el V iz­
quierdo con el I derecho (0,4168).
Del estudio de la correlaciÔn podemos deducir las siguien­
tes conclusiones:
1) Los dedos homôlogs guardan mayor relaciôn entre si 
que con cualquier otro dedo.
2) Los dedos contiguos guardan mSs relaciôhentre si 
que con los dedos mSs distantes, con excepciôn del I y II.
3) Se observa que el dedo que guarda mSs relaciôn con 
su homôlogo en los varones es el IV (0,8537) y en las mujeres
el II (0,7780). El menor relacionado en varones es el III (0,7712) 
y en las mujeres es el I (0,2292).
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MEDIDA DE LA DIVERSIDAD
Siguiendo a Holt (1958) estudiamos aqui la distribuciÔn de 
crestas por cada dedo con relaciôn al nûmero total de crestas. 
Generalmente, individuos con el mismo nûmero total de crestas por 
mano tienen un nûmero de crestas diferente en cada dedo. Résulta, 
pues, interesante estudiar la raedida de estas diferencias indivi- 
duales. La diversidad (S^) se calcula por medio de la fôrmula 
debida a Penrose (Holt, 1968)
10
Los valores de q son los diez valores del nûmero de cres­
tas de cada dedo por separado, Q es el nûmero total de crestas.
En la figura 39 vemos que la distribuciÔn de frecuencias de 
résulta bastante paralela para ambos sexos, siendo asimëtricas 
ambas y con mayores frecuencias en los valores bajos, lo cual co­
rresponde a individuos con un nûmero relativamente uniforme de 
crestas en todos los dedos. La curva cae repentinamente en los 
varones para el valor de Igual a 15o y en las mujeres la caî-
da pequena dos pequefias ascensioner iniciândose el descenso con 
el valor de de 50. A partir del valor 150 ambas curvas tienen 
valores de frecuencias muy bajos, lo que représenta la existencia 
de pocos individuos con valores altos de S^. El valor modal es 
para los varones de 150 y la media de 187,2. Para las mujeres el 
valor modal de es de 50 y la mediéi de 211,43.
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FIG.33 DISTRIBUCION PORCENTUAL DE S® y de s/V 10.
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DISTRIBUCION CONJUNTA DE Y DE Q
S
El cociente —  -----  o   nos da una estimaciôn de la
10 10
desviaciôn standard del nûmero de crestas en cada une de los dedos 
de un Individuo, aunque pueda que este cociente no sea de mucha 
exactitud debido a la dificultad de determiner el divisor, que pue- 
de ser 10, 10 - 1 o cualquier otro nûmero como sugiere Holt (1968) .
La frecuencia de distribuciones para varones y mujeres en la
muestra argentina es algo mSs simêtrica, aunque no gausiana, que
2 S
las correspondientes distribuciones de S . Por eso se usa ---- —
ÿïô
como medida de la diversidad.
En la figura 4 0 ofrecemos la distribuciÔn de con rela­
ciôn a Q ( nûmero total de crestas ). La distribuciÔn es paralela 
para ambos sexos y es parecida a la presentada por Holt (1968) 
hasta el valor de Q de 220. Sin embargo en nuestro caso existe un 
descenso de la curva para el valor de 100 a 119. c Podrîa ser esta 
discrepancia debida a que la muestra argentina o su poblaciôn no es 
tan homogênea o no ha tenido tiempo de horaogeneizarse como la 
muestra inglesa de Holt ?
Con la distribuciÔn de sobre Q ocurre lo mismo eue para
la distribuciÔn de sobre Q. Observando la figura 41 puede verse 
que la llnea asciende hasta los valores de 0=80 crestas, desciende 
luego bruscamente y asciende de nuevo para valores de Q = 120. E s  
muy arriesgada la interpretaciôn de que los valores medios del nO- 
mero de crestas dan una distribuciÔn mâs variada en los dedos, Tal 
vez debido a la heterozigosidad esta régla no pueda aplicarse aquï.
Las lïneas para varones y mujeres ofrecen gran paralelismo.
2 0 6
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FIG. 41 . DISTRIBUCION CONJUNTA DEL ERROR STANDARD Y
DEL NUMERO TOTAL DE CRESTAS. ( ARGENTINA N - 215 )
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ANALISIS CUANTITATIVO DE LOS DERMATOGLIFOS
PARTE II 
ESTUDIO DE LOS TRIRRADIOS
La diversidad de los disenos se sexiala por el numéro de 
trirradios o deltas que lleva cada dedo.
Como ya se indic6 anteriormente en el estudio de la pobla­
ciôn canadiense, no hay trabajo completo de dermatoglifos que no 
considéré la complejidad de distribuciÔn en cada uno de los de­
dos de los trirradios o deltas que aparecen en las presillas y en 
los torbellinos.
Para la poblaciôn argentina tambiên se ha calculado la dis­
tribuciÔn porcentual de los trirradios por dedo, por mano y por 
individuo en cada sexo y en la poblaciôn en conjunto.
Tambiên se ha calculado el Indice de Cummins o Indice de la
" pattern intensity ", que no es otra cosa que el promedio de del­
tas por mano o por individuo.
En la poblaciôn argentina hubo tambiên casos de individuos 
con très trirradios en un mismo diseno. Los torbellinos poseen 
dos trirradios, las presillas uno y los arcos no tienen ninguno.
DISTRIBUCION DE LOS TRIRRADIOS Y PARAMETROS
La serie argentina de este estudio consta de un total de 
215 individuos, de los cuales 145 son varones y 70 mujeres.
Para facilitar el estudio en series tan dispares hemos re- 
currido a su distribuciÔn porcentual. En los cuadros 58 y 59 
se hallan los porcentajes y parSmetros estadisticos de la distri-
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V A R O N E S  (145) M U J E R E S  (70)
Deltas Mano Mano Mano Mano
izquierda derecha izquierda derecha
N % N % N % N %
0 1 0,69 - - - - - -
1 2 1,38 - - - - 1 1,43
2 4 2,76 4 2,76 - - - -
3 2 1,38 5 3,45 4 5,71 3 4,29
4 6 4,14 4. 2,76 6 8,57 5 7,14
5 40 27,59 39 26,90 25 35,71 15 21,43
6 27 18,61 23 15,86 13 18,57 17 24,29
7 30 20,69 26 17,93 10 14,29 13 18,57
8 21 14,48 20 13,79 4 5,71 6 8,57
9 7 4,83 21 14,48 4 5,71 7 10,00
10 5 3,45 3 2,07 4 5,71 3 4,29
A M B O S S E X O S (215)
Deltas Mano( izquierda Mano derecha
N % N %
Q 1 0,47 - -
1 2 0,93 1 0,47
2 4 1,86 4 1,86
3 6 2,79 8 3,72
4 12 5,58 9 4,19
5 65 30,23 54 25,12
6 40 18,60 40 18,60
7 40 18,60 39 18,14
8 25 11,63 26 12,09
9 11 5,12 28 13,02
10 9 4,19 6 2,79
Cuadro 58 DistribuciÔn de los valores de los trirradios hallados 
y de los porcentajes por mano, sexo y poblaciôn total ar­
gentina .
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Cuadro 59 DistribuciÔn y parSmetros estadisticos de los trirra­
dios para la muestra argentina de 215 individuos.
T A S  
) SDeltas V A R
A M B 




E R E S
N O S  
A M B 0
J U N 
S S E X
X N % N % N %
0 - - - - - -
1 - - - - - -
2 1 0,69 - - 1 0,47
3 1 0,69 - - 1 0,47
4 2 1,38 1 1,43 3 1,40
5 2 1,38 - - 2 0,93
6 - - 2 2,86 2 0,93
7 5 3,45 2 2,86 7 3,26
8 2 1,38 1 1,43 3 1,40
9 4 2,76 5 7,14 9 4,19
10 26 17,93 11 15,71 37 17,21
11 13 8,97 11 15,71 24 11,26
12 19 13,10 8 11,43 27 12,56
13 11 7,59 10 14,29 21 9,77
14 10 6,90 3 4,29 13 6,05
15 18 12,41 5 7,14 23 10,70
16 10 6,90 2 2,86 12 5,58
17 11 7,59 2 2,86 13 6,05
18 6 4,14 2 2,86 8 3,72
19 3 2,07 3 4,29 6 2,79










X 12,59 12,24 12,48
s^ 12,09 11,52 11,88
s ±3,47 ±3,39 ±3,44
s^ ±0,29 ±0,41 ±0,23
V 27,561 27,696 27,564
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buciôn de los trirradios, en los varones, mujeres y ambos sexos 
reunidos, para cada mano y para ambas raanos juntas, respectivamen- 
te. La misma distribuciÔn se présenta en forma de histogramas en 
la figura
En los varones predominan los valores altos, lo cual es in­
dicative de que hay una mayor frecuencia de torbellinos que en 
las mujeres y êstas presentan, a su vez, mâs arcos.
La media en los varones es 12,59 ± 0,29 y para las mujeres 
es 12,24 ± 0,41 con uft valor para la poblaciôn en conjunto de 
12,48 ± 0,23.
El valor de "t" obtenido de la comparéeiôn entre médias del 
Indice de Cummins de varones y mujeres es 0,70, que indica que no 
hay diferencia significative al nivel de probabilidad de 0,05 pa­
ra 144 grades de libertad.
La desviaciôn standard para varones es de ±3,47 y para las 
mujeres es ±3,39, muy aproximados entre si.





todos ellos bastante cercanos, dato que coincide con la poblaciôn 
canadiense.
Tanto en el sexo masculino como en el femenino de la pobla­
ciôn argentina dominan los valores altos en la mano derecha, lo 
cual indica que hay una incidencia mayor de torbellinos en esta 
mano. En la poblaciôn canadiense se observô la misma tendencia.
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FIG.42, HISTOGRAMA DE LA DISTRIBUCION DE TRIRRADIOS
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Aunque las dos series, la masculina y la femenina, tienen 
una misma clase modal, se observa que la distribuciÔn por mano 
de los trirradios varia de un sexo a otro.
Se ha calculado el grado de asimetrîa en ambas series, 




La skewness o asimetrîa ha resultado para cada serie como
sigue
Sjç varones -0,07 negative
Sj^  mujeres -0,03 negative
S^ total -0,06 negativa
Las curvas en los très casos estSn inclinadas ligeramente 
hacia la izquierda por ser las médias menores que las médianes 
en los très casos. Esto demuestra que los coeficientes de in- 
clinaciôn de las distribueiones de los trirradios soh negativos 
o en otros tërminos "left-skewed".
Otro parâmetro que tambiên es interesante aquI es la kur- 
tosis, Indice que nos indica el grado de aplanamiento de las 
curvas. La kurtosis debe ser calculada puesto que no se puede a 
preciar a simple vista. Ya se explicô en el capitule correspon- 
diente a la parte canadiense quê fÔrmulas han sido usadas.
Los valores de la kurtosis para cada caso son 
Kg varones 0,08 positive
Kg mujeres -0,01 negative
Kg total 0,0 3 positive
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En los varones, el coeficiente indica que la curva es lep- 
tocGrtica en comparaciôn a la curva normal correspondiente. En 
las mujeres es platicûrtica. Lo contrario ocurre en la pobla­
ciôn canadiense estudiada en esta tesis.
INDICE DE CUMMINS
El Indice de Cummins o promedio de deltas por individuo es 
tan popular en los estudios comparativos de dermatoglifos con 
otras poblaciones que no hay estudio cuantitativo sin este Indice.
Los valores oscilan entre 0 para individuos con arcos en 
los diez dedos y 20 para individuos con torbellinos en todos los 
dedos.
COMPARACION CON OTROS RAISES
Pocas veces es posible hacer un anSlisis de varianza con 
poblaciones estudiadas por otros autores, ya que en la mayorla 
de los casos carecemos de los datos originales.
Afortunadamente hemos encontrado en la literatura de derma­
toglifos un trabajo de Kolski, Lâzaro y Olaizola (1965) que ofre- 
ce la distribuciÔn de trirradios o deltas para una poblaciôn u-" 
ruguaya junto con otra espafiola tomada por Pons (1958). Con las 
dos distribuciones publicadas hemos hecho un anâlisis de varian- 
za para ver si la poblaciôn argentina difiere significativamente. 
Ver cuadros 60 y 61
Para facilitar el anSlisis hemos modificado los totales de 
nuestra muestra { varones = 14 5 y mujeres =70) en dos lotes i-
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Ttirradios A R G E N T I N A  E S P A N A





2 1 - 1 2
3 1 - - 1
4 2 1 - -
5 2 - 1 2
6 - 2 2 2
7 5 2 2 6
8 2 1 5 8
9 4 5 18 19
10 26 11 31 28
11 13 11 33 32
12 19 8 16 23
13 11 10 24 16
14 10 3 19 14
15 18 5 7 14
16 10 2 10 9
17 11 2 6 13
18 6 2 15 3
19 3 3 4 4
20 1 2 5 2
Total 145 70 200 200
Cuadro 6 0  Distribuciôn de trirradios en una poblaciôn argentina 
(presente trabajo) y una espanola (Pons, 1958)
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Trirradios A R G E N T I N A  U R U G U A Y
Varones Mu jeres Varones Muji
0 - - - 2
1 - - 1 -
2 1 - 2 1
3 1 - - 2
4 2 1 - 1
5 2 - 2 2
6 - 2 1 5
7 5 2 1 4
8 2 1 12 7
9 4 5 15 9
10 26 11 27 30
11 13 11 21 25
12 19 8 17 26
13 11 10 18 18
14 10 3 12 17
15 18 5 21 12
16 10 2 10 13
17 11 2 18 10
18 6 2 8 9
19 3 3 6 3
20 1 2 8 4
Total 145 70 200 200
Cuadro 61 Distribuciôn de trirradios en una poblaciôn argentina 
( présente trabajo) y otra uruguaya (Kolski et al. 1965)
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guales résultantes de dividir el total de individuos (215) por 
2 y redondear el cociente 107,50 a 108. Los valores medios del 
nûmero de trirradios son los originales, pero los datos para los 
totales en el cuadro donde se elaboran los datos han cambiado 
ligeramente con respecto a los obtenidos a partir de los datos 
originales. (Vêanse los cuadros 62 y 63 ). Los cSlculos 
para la poblaciôn espafiola se han hecho a base de la distribu­
ciôn publicada por Kolski et al. (1965).
En el cuadro 64* se consignan los valores del anâlisis 
de varianza con los datos conjuntos de ambas poblaciones, argen­
tina y espanola.
Los valores de F para los sexos (2,56); para los paîses 
(0,60) y para la interacciôn entre ambos (0,16) son todos infe- 
rlores a los valores correspondlentes al nivel 0,05 para sus co- 
rrespondientes grados de libertad (1 para el numerador y 612 paf 
ra el denominador ). Por consiguiente, no hay diferencia signi- 
ficativa ni entre los sexos de ambas series, ni entre las dos 
series estudiadas.
Idëntico anâlisis entre nuestra muestra argentina y la de 
Uruguay ( cuadro 6 5 ) diô los resultados que aparecen en el 
cuadro 6 6
El valor de F para el anâlisis de varianza entre sexos es 
3,86 , que para 1 grado de libertad en el numerador y 612 en el 
denominador, indica una ligera significancia al nivel de P=0,05 
ya que este valor se encuentra entre los correspondientes a 
0,05 y 0,025. Kolski et al. (1965 ) hallaron una clara 






N 145 200 345
E x  1826 2492 4318Varones
L x^ 24736 34624 59360
X 12,59 12,46 12,52
N 70 200 270
E x  857 2365 3222Mujeres
E x^ 11260 32208 43468
X 12,24 11,82 11,93
N 215 400 615
Total E X 2683 4857 7540
(paîses) g ^2 66832 102828
X 12,47 12,14 12,26
Cuadro 6 2 Datos originales para el anâlisis de varianza entre las 
distribuciones de deltas o trirradios de las muestras argentina 




















































cuadro 63 Datos ligeramente modificados para el anâlisis de 
varianza entre las distribuciones de trirradios o deltas 















sexos 1 44,09 44,09 2,56 no
Entre
paîses 1 10,41 10,41 0,60 no
Interacciôn
sexo-paîs
1 2,85 2,85 0,16 no
Desviaciones





Cuadro 6 4 Resultados del anâlisis de varianza entre una pobla-











































Cuadro 6 5  Datos ligeramente modificados para el anâlisis de 
varianza entre las distribuciones de trirradios o deltas 
de las muestras argentina ( présente trabajo ) y uruguaya 
( Kolski et al. 1965).
2 2 2
Origen de Grados de Suma de Cuadrado F P=0,05




1 46,798 46,798 3,86 ligera
Entre
paîses
1 0,898 0,898 0,07 no
Interacciôn
sexo-pals
1 3,36 3,36 0,28 no
Desviaciones





Cuadro6 6 Resultado del anâlisis de varianza entre una poblaciôn 
argentina ( présente trabajo) y otra uruguaya (Kolski et al. 
1965)
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las distribueiones de los sexos. Esto indica que nuestra muestra 
argentina no se aparta significativamente de la espanola con re­
ferenda a la distribuciôn de sexos y comienzaa apartarse de la 
de Uruguay, estando esta ûltima en claro contraste con la espanola, 
Siendo el valor de F entre paîses (0,07) muy bajo, indi­
ca que no hay diferencia significative entre las dos series.
Es diflcil explicar biolôgicamente este resultado. Nos 
decidimos a aventurer la explicaciôn siguiente. La poblaciôn ar­
gentina se mantiene mâg pura en el sentido de que no ha habido 
tanta mezcla con otros grupos étnicos ( indios, negros, etc.).
La uruguaya por su posiciÔn entre Paraguay y Brasil, ha estado 
mSs expuesta a mezcla con otros grupos ëtnicos.
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La presente tesis tiene por objeto estudiar la relaciôn en­
tre las impresiones dermopapilares de los dedos de dos poblaciones 
americanas de origen europeo con sus paîses de origen y sus limî- 
trofes. Los paîses escogidos son CanadS, relacionado con Ingla- 
terra y con los Estados Unidos, y Argentina, relacionado histô- 
ricamente con Espaça e Italia y geogrSficamente con Uruguay y Chile.
En una breve exposiciôn se resenan los autores que inicia- 
ron el estudio de los dermatoglifos y el principal objetivo de 
sus investigaciones. Entre ellos merece especial menciôn F. Gal­
ton, que estableciô la primera clasificaciôn de los dermatoglifos 
con carScter cientîfico, clasificaciôn adoptada en el présente es­
tudio. El objeto inicial del estudio de los dermatoglifos fue 
utilizarlos como medio de identificaciôn personal. Como en esa 
êpoca la policîa de diverses paîses se interesô por el resulta­
do de estes estudios y los utilizÔ en la investigaciôn criminal, 
ha creado en la mente popular una asociaciôn entre los dermatogli­
fos y la identificaciôn criminal, le cual se maniflesta en una 
aversiôn a permitir el muestreo. Esto, naturalmente, créa muchos 
problemas en la investigaciôn de los mismos.
Este objetivo ha quedado relegado a un segundo piano y hoy 
dia, los dermatoglifos se estudian como medio para identificar po­
blaciones. Este segundo enfoque es el adoptado en esta tesis.
Entre las razones que determinan la validez del uso de los 
dermatoglifos para la identificaciôn de poblaciones, podemos ci- 
tar las siguientes:
2 2 5
a) los dermatoglifos constituyen un carScter anatômico de 
fâcil identificaciôn y reconocimiento,
b) se pueden representar por expresiones materaSticas sen- 
cillas ( contaje ), cuyos valores se prestan fScllmente el cSlcu- 
lo estadîstico, ya aislados, ya comparSndolos con los de otras 
poblaciones,
c) se transmiten en la poblaciôn de acuerdo a las leyes 
générales de la herencia,
d) su importancia para deterroinar ciertos sîndromes pro- 
ducidos por anorraalidades croraosômicas es valiosa, y
e) los diferentes diseftos admiten pocas y bien definidas 
variantes ( arcos, presillas y torbellinos juntaraente con sus 
subdivisiones).
LA POBLACION CANADIENSE
La muestra canadiense ( 400 varones y 400 mujeres ) fue to- 
mada en la provincia de Nova Scotia, situada en la costa atlSn- 
tica de CanadS. Teniendo en cuenta el objetivo principal de 
la tesis se muestreô solamente la poblaciôn de origen anglosajôn 
eliminando otros grupos ëtnicos, taies como los Acadienses de ori­
gen francés , los negros, descendlentes de los esclaves america- 
nos que huyeron de los Estados Unidos en el siglo pasado y los in­
dividuos nacidos en paîses extranjeros.
La muestra se compone, pues, de individuos anglosajones na­
cidos en el paîs y uno de cuyos padres hùbiera nacido tambiën en 
CanadS. Igualmente se eliminaron los individuos consanguîneos,
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guardSndose sôlo uno cuando se tomaron varios hermanos.
La muestra se ha dividido en très series ( masculina, feme- 
nina y total ) y se ha estudiado cualitativamente ( distribuciôn, 
parSmetros, regresiôn, correlaciôn, diversidad, Indices de Dank- 
meijer y Furuhata de los diseftos, etc. ) y cuantitativamente (a- 
nSlisls estadîstico de las crestas, " total ridge-count " y de 
los trirradios, " pattern intensity "). Los métodos seguidos 
son los aceptados por los autores modernos ( Cummins y Midlo, 1961; 
Sarah Holt, 1968, Froehlich, 1973 y Simpson, Roe y Lewontin, 1960). 
Con algunos de ellos he tenido ocasiôn de cambiar opiniones sobre 
la raetodologîa e interpretaciôn de algunos temas. Sus nombres es- 
tSn citados en la secciôn de agradecimiento.
Disef.os. Una vez clasificados se calculô la distribuciôn de los 
valores hallados y los porcentajes de cada disefo por dedo para 
cada una de las manos por separado y juntas en cada sexo y para la 
poblaciôn total. Estos valores se presentan en forma tabular y grS- 
fica. A continuaciôn damos un resumen de los resultados.
Arcos Presillas Torbellinos
Varones
mano izq. 6,05 * 71,55% 22,40%
mano der. 5,40 66,55 28,05
ambas 5,72 69,05 25,22
Mujeres
mano izq. 8,30 71,80 19,90
mano der. 5,75 71,80 22,45
ambas 7,02 71,80 21,17
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Poblaciôn
mano izq. 7,17 71,67 21,15
mano der. 5,57 69,27 25,25
ambas 6,37 70,42 23,20
Podemos a la vista de estos datos establecer las siguientes 
reglas, que coinciden con las establecidas por otros autores para 
otras poblaciones.
1. Las presillas predominan sobre los otros dise'ios. En 
nuestra muestra su porcentaje es elevado, lo cual coincide con el 
hallado por Sarah Holt (1968) para Inglaterra.
2. Los arcos se presentan siempre en la propotciôn menor, 
aunque en nuestro caso son un poco mSs nuraerosos que en la po­
blaciôn inglesa.
3. Las presillas y los arcos predominan mSs en las mujeres 
que en los hombres.
4. Las presillas y los arcos son mSs abundantes en la mano 
izquierda que en la derecha.
5. Los torbellinos predominan en el dedo I y IV; las pre­
sillas abundan mâs en el dedo V y los arcos en el II.
Hemos encontrado diferencia significativa en la distribuciôn 
de los disenos entre varones y mujeres.
La distribuciôn de disenos en CanadS es muy parecida a la 
inglesa, pero se aparta bastante de las estudiadas para Estados 
Unidos, lo que indica una mayor relaciôn genôtica con Inglaterra 
debida a la inmigraciôn de este paîs.
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En forma tabular se dan los bimanuales de Kirchmalr y los 
Indices de Dankmeijer y Furuhata para cada mano en cada sexo y 
para la poblaciôn en conjunto, comparSndolos asîmismo con los de 
otras poblaciones. En forma grfifica se comparan los dactilogra- 
mas de Poil para CanadS y una muestra inglesa.
Crestas. El nûmero total de crestas (total ridge-count) se ha 
calculado independientemente para cada dedo, cada mano por se­
parado y reunidas, en cada sexo y para la poblaciôn total. Los 
valores medios obtenidos se resumen a continuaciôn.
Mano Dedo Indlviduo
Varones 139,44
mano izq. 68,50 13,71
mano der. 70,86 14,17
Mujeres 126,13
mano izq. 61,10 12,22
mano der. 65,03 13,00
Poblaciôn 132,78
Al comparer el nûmero de crestas de la poblaciôn canadien­
se con otras poblaciones se ve que es inferior ligeramente al de 
la inglesa y que queda muy por debajo del correspondiente a Es­
tados Unidos.
Se presentan los histogramas de la distribuciôn porcentual 
de crestas para cada mano, en cada sexo y la poblaciôn total. En 
este ûltimo histograma se ha superpuesto la curva normal, donde 
se ve que la distribuciôn es dextrocûrtica.
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Se han calculado los coeficientes de regresiôn y correla­
ciôn del nûmero de crestas entre manos y con ellos se han esta- 
blecido las siguientes ecuaciones, considerando la mano izquier­
da como variable independiente (X).
Varones Y = 0,92 X +  7,703
valor de "r" 
0,920
Mujeres Y = 0,366X +12,531 0,873
Poblaciôn Y = 0,888X +10,523 0,897
Los coeficientes de correlaciôn son ligeramente inferiores 
a los hallados en una poblaciôn inglesa ( 0,940 y 0,920 para va­
rones y mujeres respectivamente ). Esto indica una divergencia 
entre ambas poblaciones, que ya se habîa demostrado en la distri­
buciôn de disenos y crestas.
En forma tabular se han ofrecido los coeficientes de corre­
laciôn para todas las combinaciones posibles binarias (45) de 
dedos. De un examen de los mismos se corroboran las dos reglas 
générales: a) los dedos homôlogos estSn mSs întimamente relacio- 
nados entre si que entre los no homôlogos, y b) que los dedos 
contiguos estSn mâs relacionados entre si que con los otros de­
dos de la misma mano, a excepciôn del I y II, que no guardan're­
laciôn entre si.
Siguiendo a Holt (1958) se ha estudiado la diversidad del 
nûmero de crestas por dedo en cada individuo calculando
a) los valores de ( considerado como varianza entre el 
nûmero de crestas entre dedos) y distribuyëndolo en clases de 
loo unidades (0-99;100-199, etc.)
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b) los valores de ( considerado como una desviaciôn
standard en cada uno de los dedos por separado o Indice de diver­
sidad 1 y distribuyéndolos en clases de 1 unidad cada una.
Las curvas obtenidas para varones y mujeres son paralelas, parale- 
lismo que se nuestra tambiên con la poblaciôn inglesa.
Igualmente se han representado grSficamente las distribucio- 
nes de sobre Q ( nûmero total de crestas 1 y la de so­
bre Q para cada sexo, donde se muestra que ambas son muy pareci­
da s .
En una comparaciôn con las distribuciones de S / s o b r e  Q 
de una poblaciôn americana ( Jantz, 1976) se observa que tambiên 
son paralelas.
Trirradios. En este apartado se estudia la distribuciôn, parâ- 
metros estadlsticos e indice de Cummins para cada mano de los va­









Varones 12,065 11,912 29,98 -0,712 0,126
Mujeres 11,46 11,622 27,16 1,058 0,156
Poblaciôn 11,76 11,772 27,52 0,572 0,011
Se ha comparado el Indice de Cummins con los de poblaciones 
estudiadas en Inglaterra y Estados Unidos, donde se demuestra una 
vez mâs una mayor relaciôn con la poblaciôn inglesa que con la
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americana.
Finalmente, a titulo informative, ya que no se puede hacer 
un anâlisis estadîstico por falta de datos para cada pals, se pré­
senta en forma grâfica el Indice de Cummins para 18 poblaciones 
europeas. Se ve claramente en ella una tendencia del I. C. a 
aumentar de norte a sur. Las poblaciones norteüas tienen valores 
menores que las mediterrâneas. La posiciÔn de la muestra cana­
diense, refleja una vez mâs, que la fuente de inmigraciôn cana­
diense es anglosajona.
LA POBLACION ARGENTINA
La poblaciôn argentina estudiada corresponde a 215 indivi­
duos de raza blanca ( 145 varones y 70 mujeres 1 muestreados en 
Mar del Plata entre los aüos 1968 y 1970.
Diseiios. El anâlisis cualitativo de los disenos se ha hecho
independientemente para las series masculina, femenina y total. En 
forma tabular y grâfica se dan con todo detalle los valores actua- 
les y los porcentajes de los disenos para cada dedo por separado 
de cada mano y para ambas manos en conjunto de cada sexo y para la




Mano izq. 5,80 65,79 28,42
Mano der. 5,10 62,21 32,69
Ambas 5,45 64,00 30,55
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Mujeres
Mano izq. 5,71 70,00 24,29
Mano der. 5,14 64,C6 30,00
Amabs 5,43 67,43 27,14
Poblaciôn
Mano izq. 5,77 67,16 27,07
Mano der. 5,12 63,07 31,81
Ambas 5,45 64,00 30,55
No existe diferencia significativa entre las distribucio- 
nes de los diseOos por sexos.
Considerando cada dedo por separado en el conjunto de la 
poblaciôn, tenemos que el dedo II ofrece la mayor frecuencia de 
arcos (11,40 % ); el IV, la de torbellinos (41,40%), mientras 
que las presillas abundan mSs en el V (84,98%).
En el cuadro 46 se comparan la poblaciôn argentina y otras
relacionadas histôricamente con ella ( Espaça e Italia ) o
geogrSficamente ( Uruguay y Chile ).
El bimanual de Kirchmalr se ha calculado para varones, mu­
jeres y muestra total. Asîmismo se ofrece los indices de Dank­
meijer y Furuhata calculados para cada dedo, para las manos se- 
paradas-y en con junto de cada sexo y poblaciôn total. ComparSn­
dolos con las poblaciones arriba mencionadas, vemos que el indice 
de Dankmeijer para Argentina se acerca mâs al de la poblaciôn es- 
pahola que a las otras.
Igualmente se ha calculado el dactilograma de Poil para
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la serie argentina en conjunto.
Crestas. En el anâlisis cuantitativo se estudian las distribu— 
clones de crestas por mano, sexo y poblaciôn total. Los valores 




























A las distribuciones grâficas de crestas para ambas manos 
reunidas para cada serie se han superpuesto las curvas de nor­
mal idad correspondiente, demostrândose que las distribuciones 
son leptocûrticas.
Un câlculo de ”t" sobre la significancia entre el nûmero 
de crestas entre dedos homôlogos para varones y mujeres dio valore. 
signifIcativos solamente para los dedos I y V ( mano izquierda)
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y V ( mano derecha I .
Existe asimetrîa en la distribuciôn de crestas por dedo 
entre sexos , ya que la serie masculina comienza con los dîgitos 
I y IV y la femenina altera este orden para la mano izquierda.
Las cuatro series ( ambas manos de cada sexo ) concuerdan con las 
series de Holt (1951) para una poblaciôn inglesa.
La asimetrîa bimanual para toda la poblaciôn estS caracte- 
rizada por la predominancia de individuos con valores mayores en 
la mano derecha que en la izquierda ( D > I  49,65% para varones 
y 60,00 % para las mujeres ); valores iguales ( D=I 6,89% 
para varones y 5,71% para mujeres) y menores (D<I de 43,45 % 
para varones y 34,28 % para mujeres ).
Considerando la mano izquierda como variable independiente 
(X) y la derecha como dependiente (Y I se han calculado las 
ecuaciones de regresiôn entre manos, con los resultado siguientes
varones Y = 0,907 X + 7,58
mujeres Y = 0,910 X + 9,283
poblaciôn Y = 0,905 X + 8,356
También se han calculado los Indices de correlaciôn entre 
todas las 45 posibles combinaciones binarias de dedos para cada 
serie. En ellas se cumplen las reglas ya mencionadas anteriormente,
Trirradios. Se han calculado los Indices de Cummins para cada 
sexo y para la poblaciôn en total, El valor de **t" résultante 
de la comparaciôn de médias del Indice de Cummins entre varones y 
mujeres indica que no hay diferencia significative entre sexos.
Los coeficientes de variabilidad de ambos sexos son muy pa- 
recidos.
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La asimetrîa y la curtosis para cada uno de los sexos
y para la poblaciôn total dan una inclinaciôn hacia la izquier­
da de las curvas en todas las series, siendo leptocûrtica en los 
varones y platicûrtica en las mujeres.
El anâlisis de varianza de la poblaciôn argentina con una 
uruguaya ( Kolski, 1965) y otra espafiola ( Pons, 1958) indica 
que no hay diferencia significative para el valor de F entre 
paîses. Sin embargo existe una pequefia diferencia significative 
entre Uruguay y Argentina par el valor de F entre sexos.
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S U M M A R Y
The objective of this thesis is to study the relationship of 
the dermopapillary finger patterns of two American populations 
with both those of the European countries where they originated 
and those of countries bordering on them.
The countries selected are Canada, related to Great Britain 
and the United States, and Argentina, historically linked to Spain 
and Italy, and geographically to Uruguay and Chile.
The Introduction discusses the pioneers in the study of the 
dermatoglyphics and their contributions. Special mention is made 
of Sir Francis Galton, who devised the first dermatoglyphic clas­
sification on a scientific basis, which l)as been adopted in the 
preparation of this work.
The initial objective in the study of the dermatoglyphics 
was the use of fingerprints as a means of personal identification. 
The principal emphasis today, however, is on the anthropological 
identification and statistical comparison of populations, which is 
the subject of this thesis.
Among the many reasons that validate the use of dermatogly­
phics for population identification, the following are the most 
relevant;
a) dermatoglyphics are an easily recognized anatomical fea­
ture ;
b) the dermatoglyphic patterns show few, well defined va­
riants ( arcs, loops and whorls with subdivisions thereof );
c). dermatoglyphics can be expressed easily in mathematical 
terms, whose values are capable of statistical analysis, either
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for an individual population or for comparative studies;
d) dermatoglyphics are inherited according to the same gene­
tic laws that regulate other biological variables;
e) dermatoglyphics are an invaluable tool in determining cer­
tain syndromes associated with chromosomic abnormalities.
I. THE CANADIAN POPULATION
The Canadian sample studied in this thesis was taken in the 
Province of Nova Scotia, situated on the Canadian Atlantic coast. 
Keeping in mind our main objective, the samples were taken from the 
population of Anglosaxon origin. The following ethnic groups were 
eliminated therefore from our study: the Acadians, of French origin; 
the Negroes, descendants of the American slaves that fled to the 
North, and finally the immigrants. The sample consists of indivi­
duals born in Canada of parents of which at least one was also born 
in the country. Also rejected from the original sample were the in­
dividuals related by blood; from among several brothers and sisters, 
only one was retained.
The sample was then divided into three series: men, women and 
total sample. Each series has been studied qualitatively ( pattern 
distribution, regression, correlation, diversity, indices of Dankmei­
jer and Furuhata) and quantitatively ( statistical analysis of the 
total ridge-count and the pattern intensity of the trirradii ). The 
methods used followed are well established in this field and have 
been used by Cummins and Midlo (1961); Sarah Holt (1968); Froehlich 
(1973) y Simpson, Roe and Lewontin (1960).
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Dermatoglyphic patterns
Finger patterns were classified and their values were ana­
lyzed statistically for each finger of each hand separately and 
together, in each sex and in the entire population. The actual va­
lues and their percentages are offered in tabular and graphic form, 






























i  From the previous table we can draw a few general conclu-
sjions, which corroborate the work of previous researchers studying
i
different populations:
1) loops predominate above other dermatoglyphic patterns. In 
pur sample their percentage is high (from 66.55% to 71.80%), coin­
ciding with those of an English population studied by Holt (19 68);
2) arcs are always in the smallest proportion. In our sam­
ple, they varied from 5.40 to 8.30 % , percentages somewhat smaller
than those obtained for Great Britain;
3) loops are more abundant in women than in men;
4) loops and arcs are more numerous in the left hand than in
the right; and
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5) whorls predominate in fingers I and IV; loops abound in 
finger V, while arcs are most frequent in finger II.
The distribution of dermatoglyphic patterns shows a signifi­
cant difference between males and females. This distribution dis­
agrees from those obtained in the United States, but is very simi­
lar to that of Great Britain, due probably to the Canadian immi­
gration which is predominantly of British origin.
The bimanuar of Kirchmair and the indices of Dankmeijer and 
Furuhata for each hand in each sex and for the population as a 
whole are given in tabular form. These data were compared with 
those of other populations. Similarly, the dactilodiagram of Poll 
for the entire population was compared with another for the British 
population.
Ridges.
The total ridge-count has been calculated for each finger, 
for each hand separately and together, in each sex and for the to­
tal sample. Their mean values are as follows:
Hand Finger Individual
Males 139.44
left hand 68.50 13,71
right hand 70.86 14.17
Females 126.13
left hand 61.10 12.22
right hand 65.03 13.00
Population 132.78
When comparing these results with those of other populations
'
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it was found that the total ridge-count for Eastern Canadians is 
slightly smaller that that of Great Britain and much lower than 
those from the United States.
Histograms representing the ridge-count distribution are of­
fered for each hand, sex, and for the entire population. For the 
latter, the normal curve for a population of equal mean and stan­
dard deviation has been calculated and superimposed. This shows 
clearly that the population distribution of ridges is skewed to 
the right.
Regression equations for the total ridge-count between left 
(independent variable, X) and the right hands (dependent variable, 
Y) and the correlation coefficients were calculated. The results 
are given below:
equations "r" values
Males Y = 0.92 X + 7.703 0.920
Females Y = 0.866 X+ 12.531 0.873
Population Y = 0.888 X+ 10.253 0.897
The correlation coefficients are slightly lower than those 
for a British population (0.940 and 0.920 for men and women res­
pectively ). This difference implies a divergence between both 
countries, a divergence which is also seen in the patter and ridge- 
count distributions.
The correlation coefficients for each binary combination of 
fingers are given in Tables The values show a
corroboration of the already-established laws that the homologous 
fingers are more correlated among themselves than between non- 
homologous fingers, and also that contiguous fingers are more d o -
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sely related among themselves than with distant ones ( except fin­
gers I and II, which are not related).
Following Holt (1958), the diversity of the number of radges
per finger per individual has been studied in the following manner:
a) by calculating values ( considered as a variance of
the number od ridges among fingers) and their distribution into 
classes of 100 units (0-99; 100-199, etc.), and
b) by obtaining values (considered as a deviation
or diversity index ) and their distribution in classes of one unit.
The curves corresponding to males and females are parallel 
and also with that of a British population.
The distribution curves of on Q (total ridge-count ) and 
of on Q for each sex are very similar. The Canadian distri­
bution curve of on Q is parallel to that of an American po­
pulation studied by Jantz (1976).
Trirradii.
This section deals with the distribution, statistical para­
meters and index of Cummins for each hand of males, females, and 
the entire population., The main values for each parameter are gi­
ven below:
Index of Median Variability Kurtosis Skewness 
Cummins coefficient
Males 12.065 11.912 29.98 -0.712 0.126
Females 11.46 11.622 27.16 1.058 0.156
Population 11.76 11.772 27.52 0.572 0.011
2 4 2
The index of Cummins shows once more that the Canadian sam­
ple has a closer relationship with the Britihh sample than with 
that of the United States.
Finally, in graphic form the indices for 18 European coun­
tries are given, since it was impossible to make statistical com­
parisons due to a lack of original data for certain countries.
This graph shows a clear tendency for the index of Cummins to 
increase from North to South, with, for example, low values for 
Norwegians, British, etc., and high values for Italians. The posi­
tion of the Canadian sample shows again the influence of the An- 
glosaxon immigration.
II. THE ARGENTINIAN POPULATION
The Argentinian population studied in this thesis consists 
of 215 individuals of Caucasian origin ( 14 5 males and 70 females) 
sampled in Mar del Plata between 1968 and 1970.
Permatoglyphic patterns.
The fingerprint patterns were analyzed qualitatively for 
each series (males, females, and total sample ). Their actual and 
percentage values are presented in tabular and graphic form for 
each hand separately and together. The following summary shows 




Left hand 5.80 65.79 28.42
Right hand 5.10 62.21 32.69
Both hands 5.45 64.00 30.55
Females
Left hand 5.71 70.00 24.29
Right hand 5.14 64.86 30.00
Both hands 5.43 67.43 27.14
Population
Left hand 5.77 67.16 27.07
Right hand 5,12 63.07 31.81
Both hands 5.45 64.00 30.55
There is no significant difference between the pattern dis­
tribution between sexes.
Considering each finger independently in the whole sample, 
it can be seen that finger II has the highest frequency of arcs 
(11.4 %); the whorls predominate in finger IV (41.40 %), while 
the loops are most abundant in finger V (84.98 /).
A comparison of the fingerprint patterns of the Argentinian 
sample with those from countries related historically (Spain and 
Italy) and geographically (Uruguay and Chile) is given in Table
The bimanuar of Kirchmair was calculated for males, females, 
and the total sample; in addition, the indices of Dankmeijer and 
Furuhata for each finger, for each hand separately and together, 
for each sex and for the Whole sample, were obtained. A compari­
son of these indices with those from the countries mentioned abo­
ve shows that the Argentinian population is more closely related
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to that of Spain than to those of Uruguay and Chile. The dactilo­
diagram of Poll has also been calculated.
Ridges.
A quantitative analysis of dermatoglyphics dealing with the 
distribution of ridges per hand, sex, and population was carried 
out. Their respective modal and mean values are the following;
Value Class
Males
left hand 17.93 80-89 ridges
right hand 21.38 80-89
Females
left hand 24.29 70-79
right hand 18.57 70-79
Population
left hand 19.07 70-79
right hand 19.53 80-89
The normal curves ( of equal mean and standard deviation) 
for both hands together of each series ( males, females, and to­
tal sample) have been superimposed on the histograms, thus showing 
that the actual curves are leptokurtic.
There is asymmetry between sexes as far as the ridge distri­
butions for fingers is concerned, since the male series starts in 
both hands with fingers I and IV, but the female series alters 
this order in the left hand. The four series (each hand for each 
sex ) agree with the series obtained by Holt (1961) in a British 
population.
The means of the ridges per finger (14.08 in males and 13.33
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in females) do not show significant difference.
The bimanuar asymmetry for the Argentinian population is cha­
racterized by the predominance of individuals with higher values 
in the right hand.
Hands Males Females
R > L  49.65 % 60.00 %
R= L 6.89 % 5.71 %
R< L 43.45 % 34.28 %
The correlation coefficients for the number of ridges be­




The regression equations of the number of ridges between
hands, considering the left hand as the independent variable (X),
are as follows:
Males Y = 0.907 X + 7.58
Females Y = 0.910 X + 9.283
Population Y= 0.905 X + 8.356
In the corresponding tables, the correlation coefficients 
for the 45 possible binary combinations of fingers in each series 
are shown. From them we can draw the same general conclusions 
discussed in relation to the Canadian sample.
Trirradii.
The index of Cummins has been obtained from the study of the
trirradii or deltae for each sex and the population, and a compari-
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son of this index for men and women indicates a lack of signifi­
cant difference between them.
The variability coefficients in men and women are also very 
similar.
A study of the asymmetry (S^) shows that in both sexes the 
curves are skewed to the left, while the calculation of the coef­
ficient of kurtosis indicates that the curve of the distribution 
of the trirradii in females is platykurtic and that for males 
leptokurtic.
A covariance analysis of the deltae distribution by sexes 
in the Argentinian population was made in order to compare it with 
other distributions from Spain (Pons, 1958) and form Uruguay 
(Kolski et al. 1965). The F values ( 2.56 and 0.60 ) for the se­
xes and countries respectively, indicate that there is no signi­
ficant difference between Argentina and Spain for either series. 
However, there is a slight significant difference for the sex se­
ries between Spain and Uruguay, the value of F being 3.86.
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19 5 IC T(«’,L) = IC iT(J,ti) + l
20 GO TO 2
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0005 2 READCl, 100,EFD = 4) I SEX,(IPATT(1),1 = 1,3 )_____ ___
0006 100 F0PMAT(5X,11,55X,312)
0007 ICT=JCT+1
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7. READ(J ,100,END=3) IFING
100 F0RMAT(23X,5I2,6X,5I2)   __
DO 5 K=l,10
J=IFING(K)+l
5 TRIG(J,K) = 1RIG(J,K) + 1....... ........
GO TO 2
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10 WRITEt6,200)JJ,KK, {I C H T d ,  J) ,J=1,2)
200 F0 R MA T C1 H 0, 5 X, I 3 , , I 3 , 1 5 X , I 3 , 1 7 X , T 3 )
CALL EXIT 
END
DIMENSION IC N T d S )    ' ‘
DO 1 1=1,15
1 ICN T ( I) =0








II=(I-1)*20 _ _ _ _ _
JJ=II+19 .....
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102 FORMAT(23X»5(F2.0 ) »6Xf5(F2.0))
3 DO 5 I=1,NVAR
XSUM ( I ) =XSUM (I) I L K  I)
5 XS0U(I)=XS0U(I)+LI(I)**2 
X=X+1.0
DO 17 I=1,NVAR 
DO 17 J=1,NVAR 
17 R d f  J)=R(If J)+LI<I)*LI< J)
GO TO 1
7 DO 16 I=lfNVAR 
DO 16 J=1fNVAR
16 R d f  J) = (X*R(If J)-XSUM(I)*XSUM( J) )/S0RT(X*XS0Ud)-XSUMd)**2)/S0RT(
1X*XS0U(J)-XSUM(J)**2)
DO 200 1=1fNVAR 
XMEAN(I)=XSUMd)/X










WRITE! 3 f 1301) (XDEVd)fI = l,NVAR)
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DIMENSION IRIG(5.0, 10) ,IFING(10) ,XKEAM{ 10) ,VAR( 10) ,SD(i0)
DO 1 1 = 1,34_______ _____
DO t J=t,10
1 IRIG(I,J)=0
2 RFADCl,100,END=3)IFING _ .
100 FORMAT(23X,5I2,6X,5I2)
DO 5 K=l,10
J = TFirJG(K) + l_________________________ ___________________________
5 TRIG (J,K)=IRIG(0,K)+1 
GO TO 2
3 DO 10 K=l,10 
1SUMX=0
DO 6 1=1,34
J = l-1    _ _ _ _ _ _
T S U M X = ( J » I R I G C I ))+ISUMX
6 XMEAN(K)=FLOAT(I5UHX)/400,0 
FD2=0
DO 7 1=1,34 .
J=I-1
D=J-XKFAN(K)






VfUTE(6, 102) (XMEAN(K) ,K = 1 ,10)
102 F0HMAT(1H,5X,'MEAN',4X,10F6.2) 
WR1TE(6,103)(VAR(K),K=1,10)
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200 FORMAT! IH , 30X r 'MANO ' , lOX» dZQIJIERDA ' )
WRITE!6f201) SUMIfClrSPROrXBARrSIGMIrSTANIfSXBAR !
201 FORMAT!IH r3XfF6.0»9X,FIO.0r9X,F10.0 »8X,F5.2,9X,F4.2,9XrF6.2»9X. 
5F5.2)
WRITE!6f202)
202 FORMAT!1H >30Xf'MANO'rlOX,'DERECHA') \
WPITE !6,203) SUMDrCDrYBARfSIGMDrSTANDrSYBAR
203 FORMAT!1H ,3XrF6.0,9 X ,F I O .0»2 5 X ,F 5 .2r9XfF6.2,9XrF6,2»9 X ,F 5 .2) 
WRITE!6r204)
204 FORMAT!IH ,lOXf'B YX 'r1 O X ,'BX Y '» 12Xr'AY'f15Xf'AX',10X,'R') 
WRITE!6f205) B Y X »BXY,AY,AXrR
205 FORMAT!1H f5!7X»F7,3))
CALL EXIT 
END
PDS>
